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TRATADO DEL AUTE POÉTICA (^) 

f^''^"« « ^', "• '̂̂ '̂  osplicar la inscripción de osle Trala-
; 3 .•yl^IS'.v K i do por el mismo orden del testo original, 
^É ? í P X b ' ' '''̂  pri'̂ 'î o saber: 1." Quien fué su autor: 'i." 
^ v i í ' Í ^ K - Ü"<' t̂ ô a es arto, cuantas clases liav de 
nví^-^rx^ñ^-'^í artes, v á cual de ellas pertenece la poé-

lencias necesarias antes d.i entrar en materia 

§ 1 

No se sabe precisamente el tiempo en (lue se com­
puso esta obra, y solo que siempre ha tenido el 
último lugar (yi todas las ediciones de este autor, y aun 

(1) Véase U nota úl.ima al fin di! e»ta obra. 
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o TRATADO DEL ARTE POÉTICA 

se sospecha que seria su última composición, pueS en f I 
\eiso 430, en donde se supone haber fallecido ya {)\ún-
lilio de Cremonn, quien, seíiunel Cronicón de Ensebio, dejo 
de existir en laUlinqiiacia ISÍtque corresponde á 729 de Ro­
ma y 42 año» de la \ida de Horacio, que murió de 37 
años en el de 74r), último de su \ida, en que sin 
duda compuso esta obra. En todas las de Horacio 
se halla prodigado el elogio de este autor, que podrán con­
sultar fácilmente los a[)asionados. 

§11-

Arle es un sistema razonado de operaciones propias 
para pioducir un efecto imiwrtante en Ja vida, y que no 
[lodia esperarse de la sola naturaleza. Toda arte contie­
ne necesariaiuente dos partos, una Teórica y otra Prác­
tica, que, dándose las manos, multiplican y aumentan las 
facultades y fuerzas intelectuales y corporales del hombre, 
y que sin ellas no se conseguiría el efecto propuesto. La 
palabra Arte se deriva del griego que significa fuerza. Las 
artes todas pueden dividirse en tres clases generales se­
gún los diferentes fines que se proponen, l'nas solo tienen 
por fin las necesidades del hombre que la naturaleza pa­
rece dejar á si mismo cuando nace. Ella lo abandonó al 
frió, al iianibre, á la enfermedad y á otros males; quiso 
que los remedios y preser\ati\os indispensables para con­
servarse fuesen el fruto de su industria y trabajo. De aquí 
nació la primera clase de arles necesarias á la vida, cuyo 
ejercicio depende mas de las facultades del cuerpo que 
de las del esj)írilu, y las hizo llamar Mecánicas, como la 
i\gricultura y todos los olidos fabriles; y en Liberales, 
como la medicina, arte militar y otras. Ésta clase dcar-
les es la primera en el ói'den de invención. 

Magister artis ingenii largilor 
Venler. 

Perc. in prol. v. 10. 
La segunda clase de artes, son aquellas que tienen so­

lo por fin el placer, y fueron inventadas después de las 
primeras, porque solo podian nacer en í< jicno de la ale­
gría, de la abundancia y de la tranquilidad. Estas se Ha-
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BT. flllNTO HOIWr.lO FLVCft. 7 

man por Cscelonria bellas artf̂ s, lalos como la ü inza ó arte 
dol Gesto, la Música, lá Escultura, la Pintura y la 
Poesía. 

la tercera dase tiene por fin la utilidad necesaria 
V es el medio de alcanzarlas e! placer v se llaman mis-
fas, como la Arquiteclura, la Elocuencia y la Historia. La 
necesidad las hizo nacer y el gusto las perfeccionó. Tienen 
an medio entre ambas clases, participando de lo útil y 
de lo agradable. Las artes necesarias emplean solo la na­
turaleza para ntie.itt'os usos; las mistas las pulen, rectili-
cau aumentando el deleite para el uso de los lionibres. Las 
bellas Artes por esto las emplean solamente como una 
imitación para nnesiro recreo; de esta manera es niuv 
cierto ([ue la naturaleza es la maestra de todas las artes 
ó como materia, 6 como modelo. La Poesia pertenece á las 
l)ellas artes, y de ella \amos á hablar porque es la única 
que entra en nuestro plan. 

Todas las bellas i\rtes tienen un fin común, que es 
deleitar imitando. Imitar es copiar un modelo, lo que in­
cluye necesariamente dos ideas; la primera, de un protatipo 
ó fgura ori(jinal en la que están las facciones y caracteres 
que se proponen imitar, y la segunda la copia que las re­
presenta. La Xíaturaleza," tanto física como moral, tanto 
existente como posible, es el objeto y modí̂ lo común de 
las bellas Artes y las dii'erenles obras que la imitan se­
rán las copias tanto mas perfectas cuanto con mayor fidelidad 
Y elección llenan su objeto. Teniendo, pues, todas 
las artes imitativas el mismo fin y el mismo modelo 
¿en qué se distinguen unas de oirás? Dislinguense en los 
instrumentos y medios que se emplean, en los objetos 
que se imitan y en el modo de imitarlos. Aristóteles, con 
su concisión ordinaria, esplicó en su Poética cap. I.° estas 
tres cosas, con qué? lo qué'.' y como imitan? Loque abra­
za las tres es|)ecies de imitación. 

Comenzando por los medióse instrumentos con que imi­
tan; las artes, ó hacen esto por medio de un lengiiage muer­
to y ])ermanente, ó por un lenguage vivo é instantáneo. 
La primera, ó sean los colores empleados por las pintu­
ras en las supeHicies planas, ó bultos empleados por la 
escultura en superlicies sólidas, ó unas y otra» empleadas 
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• TnAXADO DEL ARTE POÉTICA 

por lii arquiloiluia en las construcciones. El segundo len-
¿uage ps el de los Gestos ó movimientos de que se sir-
Ae la danza, ó de ios sonidos inarticulados de que se 
sirve la música ó de sonidos articulados de que usa la 
poesia. I'stas seis arles imilativas se pueden aun reducir 
á dos clases g(>nerales, según los dos únicos sentidos por 
lo-; cuaie-í trasmiten al alma sus imitaciones que abra­
zan los oidos y los ojos. La Pintura, Escultura, i\rñuitectura 
y Danza, pintan á los ojos; la Música, y la Poesia á los oidos. 

Por tanto, siendo todas esta» artes humanas 
nacidas en el seno del placer, y teniendo todas por 
diferenles caminos un mismo objeto que es la imitación de la 
naturaleza, está claro que las reglas generales, deducién­
dose de un mismo principio y dirigiéndose á un mismo 
tin, han (le ser las reglas las mismas y comunes á todas 
í'lliis. Solo las que pertenecen á diferentes lenguages é ins-
liumentos de que usan para sus imitaciones son las que 
jtueden tener alguna diferencia. Por esto no nos debemos ad­
mirar que Horacio y los grandes maestros, queriéndonos 
dar regias de poesiá, se sirvan á cada paso de figuras y 
ogempios sacados do la pintura, escultura y demás arles 
imitativas. La esplicaciou será diferente, pero la aplicación 
la misma. Aun hay poesías en las que se unen y dan 
la mano todas las bellas artes, tales son las que perte­
necen al teatro, en donde la arquitectura, por la magni-
íiconcia, regularidad y distribución de las fachadas; la es­
cultura por las estatuas y relieves; la pintura por sus 
figuras y perspectivas; la danza por sus gestos y movi-
niienlos comentados de los adores y bailarines; ía músi­
ca por sus arias y sinfonías, dispulan á la poesia la palma 
en la imitación de la bella naturaleza. Pero ya es tiempo 
lie que hablemos del Arle Poética ya que, por causa de 
la misma, emprendimos manil'cslar que cosa es arle y sus 
especies, 

§ 111. 

Pocíiax es el arte (lue enseña las reglas que preparan, 
dirigen y perfeccionan el genio para cualquiera composi­
ción do poesia. La voz griega poesia sedeiiva de un ver­
bo que significa hacer, crear, fn(]ir, milar, por medio 
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DF-Ón'NtÓ'WAClO FLACO. fl 

Ool Jiscurso, y se puede (leiinir: «La ¡milacion de la b o 
lia iiaUíialeza hecha por el discurso, ya suelto, ^a medi­
do.» Digo, una imitación de la bella naturaleza, no que 
conNcnga á la poesía como á todas las demás artes imi-
lalivas, las cuales no licnea por objeto solo la naturale­
za individual y existenle, sino también la bella y iierfec-
ta cual debía V) podría ser. Los artistas, proponiéndolo, 
por íin el doleitiir, forman y crian sus modelos siguicndr, 
illa naluralerageneral y î M-fecta: y en estose dilerenci.an 
de ios oopislas é historiadores que pintan y representan 
lo qu« es, y aquellos lo ouc dt'bia ser. Para ser poeta 
pues, no bíista contar simiuementc, como dico, P'.aton; es 
necesario ungir y crear una acción. Pwta quic-^. decir in-
veiitDf, criador, "por lo que Plutarco, en su Inalado de los 
podas, dice: «Platón mismo nos enseña qi'.^ la jioesía no 
"ponsisle sino en la fábida, que él dt>finc ^ ,„pa narración 
íingida semejanlc á la verdad.» Madu hi» ^̂  ]me&, en ésta de 
rea!. U historia dice lo que es, la fi-'uula es una narración 
ungida semejante á la verdad de \n historia, v liav tan­
ta diferencia de quien hace una fábula á quien hace una 
historia, como do quien haoc una historia á aquel que 
hizo una acción; de esto se hablará mas adelante. 

Digo hecha por el discu'. so ó suelto ó medido: v.en esto 
se diferencia la poesía (\f las demás arles imitativas, que 
rmplean para el mismr, jj^ «tros instrumentos como ya lo 
hemos visto. La inv'iacion poética se puede hacer, ó por 
medio del discül-sr, simple ó medido en verso según dice 
i\rístóleles en su Poética. De otra manera no tendría ni 
nombre ni género de imitación ni podíamos poner 
y colocar los poemas é imitaciones hechas en prosa, como 
eran entre los antiguos la .Mímica de Sophron y Xenarcho, 
y los diálor^os de Platón, y entre nosotros las nóvelas v los 
romanccr--, y aventuras caballerescas. Con todo,, es necesario 
confesar que para que una imesia pueda llamarse Cavío 
(Carn.cn y tener toda la perfección posible de la parte dê  
insl»: umenlo empleado; precisa es absolutamente la armepia, 
dc'i sonidf», como á la pintura le es necesaria la arm»míüi de 
los colores que forman el colorido, Un poema ei¡i, pras» ps 
una pintura de coloras apagados y casi muerto«; ya^ícomo,, 
el coíoriilo es el alma de la pintura, el verso es él cí̂ loricb. 
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JO TRATADO DEL ARTE POÉTICA 

de la poesía. Dada la noción de la poesia pasemos á ver 
sns diferentes especies, oue ya indicamos en el párrafo 
anlecedenle, examinando lo que y como se imita. 

La poesia fué inventada para el hombre. Los objetos, pues, 
que ella debe imitar han de interesarnos muy de cerca. Tale* 
son las acciones y los sentimientos, que siendo al mismo 
tiem|)o obra del espirita del hombre y de su corazón, son un 
cuadro abreviado de la naturaleza humana. Las cosas sin 
alma y sentimiento pueden tener lugar en la pintura y poc" 
sia, asi como lo tienen en la naturaleza; pero siempre como 
accesorios dependientes de otros resortes mas propios para 
tocar y conmover al hombre. La naturaleza inanimada toda 
sirve ál hombre y del mismo modo debe servir á la poesia 
que es su imitación. Si las acciones, pues, y sentimientos son 
el objeto propio y principal de las imitaciones poéticas; habrá 
tantas especies dé poesia cuantas fueren las de los agentes 
activos y sensibles. En la gradación de los activos colocamos 
las divinidades, los héroes, las personas ilustres, simples 
ciudadanos y animales; por esto hay seis especies de poesia. 
Los primeros son el objeto de la Ópera, los segundos de la Epo­
peya, los terceros de la Tragedia, los cuartos de la Comedia, 
ios quintos de la Égloga y los últimos del Apólogo. Todos es­
tos poemas lii'nen acción y fábula, y por esto se pueden 
llamar Mito-históricos ó Fabulares. 

Si los objetos que la poesía imita no son acciones sino 
sentimientos, éstos ó son alegres, dulces y tranquilos; ó fuer­
tes y arrebatados, y forman la materia de la Oda, y aun si 
son tristes y dulces son materia de la Elegía, y si fuertes 
como los de ódío ó cólera contra el vicio ya sea personal ó 
general, pertenecen á la sátira: si en lin un sentimiento blan­
do cualquiera que sea y sobre cualquier asunto [¡ropues-
to en concepto agudo y luminoso, forma el objeto de un 
Epigrama que no es fabular. 

Del Modo con que se imita nacc otra división de poesia 
en lo dramático, ó representativa en narración épica ó 
mixta de una y otra. Ya que las imitaciones se nos dan por 
medio de persónages que obran y hablan como en la ópera, 
en la comedia y en la tragedia, ó se dejan oír solo por medio 
déla narración, como sucede en el Apólogo y en la Epói)eya 
ó ya de algún otro modo come en la Égloga. En la primera 
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DE QtlNTO HORACIO FLAJCO. 1 1 

forma el poeta no imita sino por personas interpuestas y 
presentes. En la tercera ya el poeta mismo aparece y habla; 
ú ya se esconde bajo los actores que introduce. Con todo, la 
ficción hace que haya un Épico Dramático cuando se refieren 
los discursos directos de las personas ausentes; ó un Dramá­
tico Épico cuando se representan las mismas personas con­
tando en el teatro lo que oyeron y \ieron fuera de él. De 
este modo la poesia dramática puede ser una narrativa 
dramática. 

IV. 

I 

Pasando ya á dar una idea general de esta obra; Horacio 
no se propuso hacer en ella un tratado completo, cientifíco 

metódico de todas estas especies de poesías que acabamos 
e enumerar; pero trata la materia como hombre de talento 

é inteligencia en ella. Por una teoría sublime y filosófica, 
elevándose sobre todos los análisis y regias pequeñas en cada 
especie, pasa desde luego á los principios fundamentales 
de lo Bello poético, así en la organización del plan como en. 
el estilo, dejando al lector inteligente en libertad de sacar 
las consecuencias naturales y en cada génoro hacer las de­
bidas aplicaciones. No habla', pues, de la Epopeya, de la 
Comedia, de la Elegía, de la Sátira ni de la Oda sino muy 
de paso y como por casualidad; y relativamente á la tra­
gedia, que parece escojió para hacer en ella demostra­
ción de sus principios, se detiene un poco mas imitando 
en esto á Aristóteles que hace lo mismo. Este género 
comprende todos los demás; porque teniendo, según el mis­
mo Aristóteles en los capilulos 6.° y 7.° de su poética, 
cuatro partes, á saber: Cualidad, Fábula, Pensamiento, Elo­
cución y costumbres; y otras cuatro de cantidad ó sea Pró­
logo, Episodio, Exódio y Coro: las reglas pertenecientes á 
las primeras son comunes á,la Epopeya, á la Ópera á la Co­
media, al Apólogo y á la Égloga; y las que pertenecen á 
las segundas, á toda poesía dramática. De todas estas partes 
de cuantidad y cualidad trata Uoracio en su poética; solo con 
la diferencia que en la dicción ó Elocución poética, com­
prende también dos pensamientos que entran en la compo­
sición de cualquier discurso, y que en cierta manera per­
tenecen también al estilo en general. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 

file:///ieron


H TRAIADO Ott ARTEPOEUCA 

Horacio divide su tratado on despartes principak'S. Ea 
la priiíipra dá las rpglas roncerníonies al Arle; y en la se­
gunda las que pertenecen al Artista. Las reglas pertenecien­
tes al Arle tienen por objeto: 1." Las partes de cualidad 
del Poema Dramático, que son: Füjuia ó Ficción, Elocu­
ción Poética, y Costumbres ó caracteres poéticos. í." Las 
parles de la canlidad tanto mixtas cuales son la parte dra­
mático y épica, como separadas, cuales son: el Prólogo, Epi­
sodio, Éxodio y el Coro: 3.° El origen, progreso y último 
estado de la versilicacion dramática, asi entre los griegos 
como enire los romanos: y í." Origen y última perfección 
de la poesía dramática entre los griegos, y las tentativas 
de los romanos para igualarse con aquellos y causas que 
lo impidieron. 

Las de la segunda parte relativas al artista tienen cua­
tro objetos principales: 1." Las verdaderas fuentes de las 
riquezas poéticas; 2.° Lo bello perfecto é imperfecto CD 
materia de poesia; 3." La necesidad de Genio para crear 
el poeta, y el arte ])ara formarle; y 4.° las \'entajas que se 
siguen de un censor ó de un critico y las malas consecuencias 
que provienen de una elección que no sea o[)orluna y á propó­
sito y los errores á (¡ue está expuesto. Este es el plan gene­
ral de la poética de Horacio. El circunstaciado y analítico 
examen do sus divisiones y subdivisiones se jtuédc ver en 
la continuación de esta obra'; concluyendo con un ligero exá' 
nien de quienes eran los Pisones. 

§ V. 

Los Pisones eran una familia plebeya de las mas an­
tiguas é ilustres de Roma y un ramo de la Gente Calpumia, 
((ue se decía descendiente de Cali)0, hijo del antiguo rey Xiuma 
Pompilío. La bisloria Romana v principalmente Tácito, 
(Anales lib. 2." cap. 10) bacc un elogio particular del padre 
de los Pisones que dcbia ser sin duda un hombre docto y 
de un gusto delicado en materia de poesia, puesto que Horacio 
en el verso 3G6 de su Poética, dice, que el mismo era el maes­
tro de sus hijos, inspirándoles desde sus tiernos años el buen 
gusto de las bellas letras. El mismo Horacio, verso 388, aso­
ciándose él y Meció Tarpa para cer.sor de las com-
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DE QUINTO HORACIO FLACO. 13 

posicionos poéticas, di clara monle á conocer que era no me­
nos inteligente en tratar las bellas artes que los negocios mili­
tares y políticos. Para complacer al Pisón padre, Horacio 
compuso este tratado en que instruye a sus hijos en las re­
glas fundamentales de la poesia, principalmente del Arte 
dramático, de los defectos é imperfecciones de los poemas 
romanos, de sus causas, y de las reformas útiles para que 
llegasen á aquella perfección que alcanzaron los Griegos. 
Estrechas serian las miras de Horacio si se limitase á Pi­
són y á sus hijos, en la persona del hijo mas \iejo que ten-
dria de diez y seis á diez y ocho años, á quien se dirige 

ttarticularmente, convida á la juventud romana y á todas 
as futuras generaciones que deseosas de aprender las bellas 

letras que honran el género humano, deben tener conti­
nuamente ante sus ojos este código del buen gusto, 

íáffixss»^ 
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TRATADO DEL ART£ POÉTICA. 

PARTE PRIMERA. 

REGLAS PERTENECIERiTES AL ARTE. 

C A P I T U L . O 1 .° 

BE l A S PJRTE3 DE ÍA CUALIDAD DEL POEMA DRAMÁTICO. 

ARTICULO 1.° 

De la Fábula poética, frímera parte de la cualidad. 

Si á la cabeza humana el cuello uniera 
Pe caballo un pintor, y revistiera 
Sus miembros de animales diferentes 
Con plumas de colores divergentes; 
De forma que muger de hermosa cara 
En negro horrible pez finalizara.; 
Amigos, si miráis esta pintura 
Detfndriaij la risa por ventura? 
Pisones, sabed, pues, que semejantes 
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I f i TRATADO DEL ARTK POÉTICA 

Los poemas serán que estravagantes 
Fingen especies cual de enfermos sueño 
Sin cabera, ni pies y sin diseño; 
Y sin que pueda reducirse á un plano. 

Humano capiti cerviccm picfor equinam 
Jungere si velit, et varias inducere plumas 
(Indique collalis membris, ut turpiler atrtim 
Ihsinat in piscrm mulier fnrmosa supcrne; 
Speclalum admissi, risitm teuealis amici? 
Credile, Pisones, isti tahulw fore librum 
Persimilem, CKJI/S, velut a-yri somnia, vanee 
J'ingentur species, «í nec pes, nec caput uni 
ñeddatur furmw. (a) 

t n a fábula llamada en griego ííitos y por Horacio For-
wa, es, según .-Iristólcles Poet. cap. tí. una composición de co­
sas, esto es, una organización, estructura v l)lano general 
de todas las parles de una acción, á iin de formar un lo­
do de ello perfecto. Nuestros poemas épico \ dramático, 
fábula ó acción ósugelo, ó asunlo si se quiere, muchas ve­
ces son sinónimos. Alas, en una acepción mas estílela, su-
gelo ó asunto es una idea compendiada <le la acción. El 
asunlo, por ejemplo, de la Eneida, es el establecimiento del 
imperio Romano en la Italia. La acción es el mismo su-
geto narrado circunslanciadamenle, como y con que orden 
V con que acontecimienlos. I na fábula es él plano ideal de 
ía misma acción, como ella jmdria ó debia suceder según 
lo refiere Virgilio en su poema. Asi pues, fábula en poe­
sía es lo mismo que el diseño en la pintura ó la plan-
la ó plano de un edificio en la arquitectura. 

El Genio Poético principia por \er si un asunlo dado 

(al FORMA. Es un término de pintura <5 arquiteclura que quiere de­
cir diseño ó Plafno, esto es, las primeras \¡neas con Jas quo geomelrica-
mento se al/.a una figura ó edifitii» regular; de aquí se tomaron para 
siunificar los planos ideales do cualquiera obra literaria. En el primer sen­
tido dice Tito Livio lib. 25 cap. 3t. i'Arcliimedcs inlensus formis quas in 
pulvere descripseral:» y en el segundo Cicerón o n í i s familiares tom. 2 
cpist. 8. «E.̂  tuis liiteris, cual Cunnum Roip. vidcrim; qualc cdiÜLÍum íu-
lurum bit »ciro poísim.» 
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PE Ql I>TO HORACIO FLACO. H 

le puede suminislmr materia para llenar nn poema de 
tai ó tal género. Pára>c en ti tronco principal de la aceion, 
la va siguiendo en las primeras divisiones desús ramos y 
poco á poro lo distribuye en las ramificaciones mas pe­
queña?.. Considera después los aclons y personages para 
aumentarlas si son pocas ó para simplilicarlas .«i son mu­
chas. Vé si los caracteres son propios, si se contrastan, si 
«e gradúan para hacer sobresalir á unos ó á otros. Con-
\¡na, en (in, muy despacio los actores con sus acciones, los 
medios con sus fines y somete de tal manera los adores 
secundarios al primei"o, y las acciones incidentes á la prin­
cipal, que todas estas cosas se ayuden mutuamente para lle­
gar al íin de la acción ó de (a empresii propuesta. Esto 
es lo ([ue se llama estar tiradas las primeras lineas de la 
fábula ó plano que siempre debe considerarse abstracta ó 
separada de circunstancias particulares, como discursos 
oratorios, hipótesis ó episodios que puedan aplicarse. Esta 
os la primera operación del pcnio poético. 

Después de cvaniinar los liiiiiles y figura de su terre­
no, y dclineiido el plan y elevación de su edificio en gene­
ral, entonces, por una segunda operación, pasa á poner nom­
bres á sus actores y á los lugares de su acción para episo-
diar su fábula; y poi- fin, prepara los colores y pinceles 
para pintar dignamente sus idea>. Alas de estas dos últi­
mas operaciones trataremos luego en el párrafo ¡I." y art. 
2." Pe aqui se deduce una verdad que prueba Aristóteles 
en el cap. (!."dft su Poética. ()ue de todas las parles de un 
poema, la fábula es la |)rincipal y el alma de la Tra­
gedia, asi como en la pintura lo es'el diseño. 

Entendido ya lo que sea fábula, pasemos á \er 
con Horacio cuales sean sus reghis. La primera regla es 
de lo hilo en general, y cualquier fábula en particular 
ha de tener Cuidad porque sin ella no hay hermo­
sura. Bello es lo que agrada á todos en todo tiempo y 
en todo lugar, y este gusto entonces es tal, cuando nace 
del ejercicio moderado de las facultades del hombre 
•espirituales y corporales, l'na variedad de objetos 
y la comparación de ellos produce este ejercicio. 
l a monotonía por el contrario y la uniformidad 
io destruye, Pero esta uniformidad' deleitando agrá-

3 
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18' TIliTiDO DEL ARTE POÉTICA 

dablemente las facultades del alma, no las debe cansar ni 
fatigar, haciendo diíicil lacomprehcnsion y reteniendo las di­
ferentes partes en un solo punto; de otra manera el placer 
se converliria en fastidio y cansancio. Para evitar esto, es 
necesario la unidad que ata y liga aquellas partos por me­
dio de relaciones naturales que pone entre ellas; y de ellas, 
como un fin común, obra de manera que de todas ha­
ce una sola cosa. Nuestra alma entonces se satisface plena­
mente viendo muchas cosas en una, y viéndolas sin con­
fusión ni cansancio. La unidad, pues, en la variedad es el 
fundamento de lodo lo bello. Luego la primer regia en lo 
bello es la unidad. Esta hace que nuestra alma puesta co­
mo un centro fijo adonde se dirigen todas las lineas y mo­
vimientos, vea de allí y compare fácilmente objetos diferen­
tes y variados, los comprenda todos á un mismo tiempo, y 
los retenga sin dificultad en la memoria. Esta unidad toma 
diferentes nombres en las bellas artes, según los diferentes 
términos de comparación. La Unidad, pues, y conveniencia 
entre las cualidades de objetos diferentes, se llama Semejan­
za; entre las cualidades tanto continuas como discretas. 
Igualdad; entre las razones de cuantidades desiguales. Pro­
porción; entre las propiedades continuas. Gradación; entre 
las distancias de las mismas cuantidades repetidas, Simetría; 
entre la forma y perfiles de las partes de una figura, lieyu-
laridad; entre las relaciones de las partes ó sucesivas ó coe-
xislentes entre sí, con un fin común, se llama Orden. 

Todas estas Tnidades faltan en la pintura que, si es va­
riada, es monstruosa como la que comienza Horacio: sien­
do aquella formada de diferentes miend)ros de animales 
terrestres, volátiles y acuáticos; (varias índuccre plumas undique 
collatis membris; nt hirpilcr atrvm desinat in piscem) ninguna 
semejanza específica |)odian tener unos con otros, y por 
consiguiente, ni igualdad ¿Qué proporción ó gradación 
progresiva tiene la cabeza humana de una mnger con el. 
cuello de un caballo, ni en su principio ni en su remate?; 
Si comparamos las distancias locales entre las partes se­
mejantes que se corresponden en el cuerpo humano, por 
ejemplo, de los dos brazos; como en esta figura si 
son dos de diferentes especies y tamaños po podrá hallar­
se, entre ellos, lo que se llama simetría. ¡Qué irregularidad 
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DE QDlTiTO HORACIO TIACO. 1 1 

en Tina figura compuesta de tantas y tan diversas formas, 
.cuantas son las de los miembros y las de tantos vivien­
tes! Finalmente, todas estas partes en los animales respec­
tivos, tienen relación natural entre si, con un destino y 
funciones propias para el que la naturaleza los ha ligado; 
pero dislocadas de esta manera, ni pueden tener orden 
entre si, ni con el fin común y su destino. Podemos, pues, 
decir que esta fantasía del pintor es un compuesto mons­
truoso y eslravagante de desemejanza, desigualdad, despro­
porción de saltos, desconciertos, irregularidades y desorden. 

Lo mismo sucede en una fábula ó en cualquier ficción 
compuesta de partes repugnantes é insociables por la natu­
raleza. La Fábula estará sin la belleza de semejanza y 
conformidad, cuando hiciere sus retratos de cosas que tie­
nen un modelo individual en la naturaleza, ó contrario ó 
repugnante, y cuando se contrastan los objetos y las accio­
nes, y los pérsonages no se unen al mismo tiempo por al­
guna idea común. 

Pecará la Fábula contra la igualdad.; en lo físico, cuan­
do se fingen desproporcionadamente objetos desiguales que 
en la naturaleza tienen grandezas semejantes, y en lo mo­
ral, cuando se hace que los pérsonages obren contra sus 
ideas, sus intereses y caracteres. 

Pecará la Fábula contra las Proporciones, cuando exa­
gera sin medida; en lo físico, si exagera las masas, las 
fuerzas, las velocidades y finge PoiiCemos, üdamastores. 
Cacos ó Camilas: y en lomoral, cuando hace subir á lo 
inverosímil c hiperbólico los vicios y las virtudes de los 
pérsonages. 

Pecará contra las reglas de las Progresiones, cuando de 
repente y sin preparación alguna, pase de un objeto á otro 
diferente, una entre si formas contrarias sin darles un pa­
so natural y sin guardar las gradaciones con que la na­
turaleza procede en sus obras físicas y morales. 

Pecará contra la Simetría, cuando pintando cosas hu­
manas, que en la naturaleza y en las artes se repiten y cor­
responden, las representa en'desorden y en confusión sin 
aconqjasarlas; y pintando un objeto único sin colocarlo ni 
al principio, nial medio, ni al fin, marcando el orden simé­
trico. 
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20 TRATADO DEL ARTE POÉTICA 

Pecará conlra la Regularidad, pasando de lo monstruo­
so á lo fantástico, cont'umlifndo no solo las especit̂ s próxi­
mas como on la pintura de Horacio, sino juntando géne­
ros mas distantes y las formas mas diversas, dando, por 
ejemplo, á un \iejb por barbas las hojas de Acanto, el 
cuerpo de una muger prolongado en pirámide, á un hom­
bre naciendo de una flor y otras senKíjanles grotescas ii-
guras. 

Pecará, en fin, contra el Orden, violando alguna de la* 
tres unidades; ó la de Acción, no subordinando todos Ios-
actores secundarios á una sola, única y principal á todos 
los sucesos episódicos é incidentes á una acción general; ó 
la de Tiempo, haciendo correr muchos siglos en el espacio 
de pocas horas; ó la de Lugar, transportando en un ins­
tante al espectador inmobl<> en el teatro ác una parte del 
mundo á otra, y confundiendo de este modo las acciones, 
los tiempos y las escenas. Todas estas fantasías son como 
gucños de enfermo delirante, que asocia en su imaginación 
desordenada cosas insociables por su naturaleza y cuyo prin­
cipio, medio y fin se pueden reducir á i'uidaií áo una fá­
bula con forma conocida. Lt nec pes, nec cayut uuj reddm-
tur formm. 

ilUTÍClLO 2." 

El poeta ó pintor no finge en \ano, 
Oue de fingir la libertad tuviera; 
Bien lo sabemos, y so dá á cualquiera; 
Pero que se nos dé también queremos, 
Pero no de manera que juntemos 
Manso con fiero ó bravo, y represente 
El tigre y el cordero, ave y ser])icnte. 

Picloribus, alqw poetis 
Quidlibet audendi semper fuit oiqua poteslas. 
Scimus, et hanc veniam petimusque damusque vkissivi: 
Sed non, ut placidis coeant inmitia, non ut 
Serpenks avibns geminentur, ligribus aqni. 

La segunda regla de lo bello en general y por consi-
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DE QllNtO HOÍiACIO FLACO. • 21 

gjipnte (le la fábula poi'lica, es la Variedad en la unidad. 
Consiguon esta variedad en la unidad los poetas de dos 
modos; ó diversificando los objetos que hacen la materia del 
poema por medio de los Episodios y Accesorios, ó variando 
las formas de los mismos objetos por medio de nuevas com­
binaciones y mudanzas. Lo uno y lo otro es obra de la ficción 
poética y pintoresca íQuidlibet audendi). Del primer modo tra­
taremos en el párrafo 2.° de este articulo y aquí del segundo. 
Horacio figura una objeción que le proponen los poetas y pinto­
res reclamando contra las prisiones y grillos de la unidad y las 
licencias que contra ella tuvieron "para fingir atrevidamente 
cuanto aparezca en su fantasía. Horacio les responde recono­
ciendo sus derechos esenciales á la pintura y á la poesía, y pi­
diéndolos para sí en cualidad de poeta; pero pone restric­
ciones á quienes las dá y á quienes las aceptan. Preciso es 
ahora que el joven sepa que es ficción poética, sus licen­
cias y sus limites. 

1.° La poesía, como lodaslas artes imilativas, tienen por 
objeto á la naturaleza física ó moral. De una y otra pro­
cura y escoge los modelos para pintar. De la naturaleza 
moral', como tiene mas relación con el hombre, saca imita­
ciones mas interesantes y mas agradables; y por esto, imitar 
las acciones humanas es' el principal empleo de la poesía, 
«n donde halla un campo basto y casi infinito. 

Si la poesía retrata fielmente los objetos como existen en 
!a naturaleza, sin sacarlos de la nada ó criarlos sin juntar, 
ni aumentar ni trasportar alguna cosa, osla operación se ca­
lifica de una simple imitación. Con ella consiguen las ar­
les una parte de su fin, que es deleitar y dar placer al al­
ma. Ina imitación, aunque sea una pura imitación, produce 
en el alma del espectador el gusto y placer que causa la 
reproducción de objetos ausentes, ó de la comparación de la 
copia con el original, ó de la verdad de la representación 
«n donde el espíritu se complace con el egercicio de combi­
nación, y con la conciencia de su propia utilidad é inte­
ligencia en hallar y reconocer lodos los puntos de confor­
midad entre el original y su imitación. Por esto, una sim­
ple imitación no pasa de' una simple copia. Los objetos que 
ella retrata, son )os mismos que la naturaleza ofrece todos 
los dias á los ojos del espectador. Esta simple imagen no 
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22 TRATADO DEt ARTE POÉTICA 

aumenta la esfera de nuestros conocimienlos ni aumenta 
nuestras necesidades ni deseos. Nuestra atma, naturalmente 
curiosa, ama la novedad porque ella puede contribuir á su 
mayor felicidad y perfección, y se satisface tanto mas, cuanto 
que las cosas que le proponen sean mas perfectas, grandes 
y maravillosas. De aquí dimana que para desempeñar exac­
tamente su obligación de deleitar, no solo se projíonen por 
modelo la naturaleza simple y existente, sino también la 
naturaleza bella y posible. 

Si los pintores y poetas se limitan á retratar la natura­
leza, como ella es, esta operación se llama simi)le imitación: 
si los mismos imitan la naturaleza, no como ella es, sino 
como podría ó debía ser, entonces se llama bella naturaleza 
que comprende el nombre de Ficción; la que no es otra 
cosa sino la operación por la cual el artista poniendo pre-
sentes á su imaginación lodos los objetos de la misma espe­
cie ó análogos, de ellos escoge lo mas bello para reunirlos 
y formar ideas parciales y existentes y componer un todo 
perfecto, pero que tiene la posibilidad de existir, la cual 
operación ejecuta el |)oeta por la operación de nuestra al­
ma que se llama Abstracción, Combinación, Aumento y 
Transforpiacion. Esta es una verdadera idea de ficción que 
no se parece á las fábulas mitológicas do los Griegos y Ro­
manos, de que ban usado mudos poetas modernos que la 
juzgaban parte esencial de la poesía. Esto es lo que se lla­
ma propiamente ficción poética. Veamos ahora lo que se 
llama licencia poética. 

2.° La primera licencia es la de la Abstracción, por la 
cual el poeta y el pintor separan y dejan en la j>¡ntura de los 
objetos de la naturaleza y de la historia, aquello que ver­
daderamente es separable, porque es menos i)erfecto ó de­
fectuoso y no puede entrar en el plan de la bella natura­
leza. Era hermoso Antígono, y Apeles lo pintó de perfil por 
que le faltaba un ojo; y Ilomero, Virgilio y nuestros ¡me­
tas, imitando las acciones de sus héroes, omiten muchas co­
sas que, aunque verdaderas, no podían brillar en sus poe­
mas formando parte de la bella naturaleza. 

La segunda licencia es la facultad de Asociar y convi-
nar las bellezas que se hallan dispersas en los objetos de la 
jnísma especie. l)c esta manera formó Zeuxis la pintura de 
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r»T! QtrsTO HoR\ctoruco. 2J 

Befpna, lomando rasgos de las bellezas particulares de las 
íiprmosMS do Crolona (Cic. de inveiit. lib. 1. cap. 1.) y lo 
mismo han heclio Homero, Virgilio y los poetas sus imila-
doTes, cuando pintaban sus héroes. 

La tercera licencia es del Áumfnto, por la cual el artis-
ía agranda y multiplica estas mismas bellezas de la natura­
leza hasta el punió de ha''erlas mayores que las del na­
tural. Homero y Virgilio hacen mas grandes sus héroes, en 
lo físico aumentando sus masas, fucizasy \elocidad, y en lo 
moral representándoles con una virtud rara y estraordina-
ria: y los pintores, aun en los mismos retratos^ si bien con­
servan las facciones individuales y caracteríslicas, con lodo 
procuran hacer las imágenes mas bellas que lo que real­
mente son. 

La cuarta licencia es la de la Transformación, por' la 
cual los [linlores y jioelas transfiriendo las cualidades de 
una clase á otra, dan cuerpo, ligura, movimienlo y demás 
propiedades sensibles á seres incorpóreos, ó sean espiritua­
leŝ  ó morales; y por el contrario, dan alma, \ida y acción 
á las cosas inanimadas, tal es la íiccion de la Fama (Enei­
da lib. 4.° vers. 174) y otras (pie se hallan en casi todos 
los poetas. Y no solo se transportan las propiedades de. unos 
seres á o'ros, sino que también se lrans|)ortan los tiem­
pos y lugares, fingiendo que lo que ahora pasa aconteció mu­
chos siglos antes; que una acción egecutada en (irecia ó en 
Italia, sucede en Madrid ó en Lisboa; y que existen cosas 
en donde no las puede haber; tal es la ficción del palacio 
de Tétisen el fondo del mar, el de las Ninfas de (íarcilaso 
y otros muchos que se hallan en el Taso y demás poetas. 
Virgilio, por esta misma licencia, puso en los Campos Eli-
seos un cielo, un sol y estrellas (Eneida lib. 6. vers. (541). 
Esta libertad d(> la ficción poética dá variedad á la fábula. 
La Abstracción forma objetos perfectos dejando solo lo be--
lio; la Asociación los hace nuevos; el Aumento los hace; 
mas grandes y la Transformación maravillosos porque no 
están en el orden de la naturaleza. Esto lo vamos á de­
mostrar. 

3.° La Ficción poética puede abstraer de los objetos exis­
tentes de la natur„Íeza y de la historia algunas cosas im­
perfectas y menos esenciales: sin embargo, nunca pueden qui-
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2i TRATADO DEL AUTE POÉTICA 

tarlcs lo que es característico de la especie ó del indivi­
duo tanto en lo fisico como en lo moral. Apeles retratan­
do á Antígono de frente, no podia menos que represen­
tarlo fallo de un ojo, ni Virgilio contra la verdad histó­
rica, solo por sus üiies particulares, podia hacer de üido 
una perdida enamorada de Eneas su héroe. De la misma 
juanera, una liccion puede se{)arar lo (jue la naturaleza ha 
unido: por esta razón, no podia un poeta (ingir islas vo­
lantes, delíines en los bosques, ni jabalics en las ondas. 

De este modo,' el poeta puede unir y convinar en un 
ser ideal las bellezas separadas en diferentes objetos de la 
naturaleza; pero que sean de la misma especie: mas si con­
funde las que son diferentes, la ficción es monstruosa, y si 
llega aun á confundir los géneros, resulta verdaderamente 
fantástica: ficciones absurdas, como si se uniese la cabeza de 
una muger al cuello de un caballo con alas de ave y co­
la de jjoscado, ó ([ue naciese la cabeza humana de una flor 
ó un dellin con lo cola do un árbol. Las ficciones de las 
Esfinges, Centauros, Sátiros, Tritones y Sirenas pertenecen 
á lo monstruoso, y solo se discul[)an de la Alitologia paga­
na, por tener su principio en los errores de la supersti­
ción, su semejanza en algunos errores de la naturaleza y 
por objeto la alegoría. Estos [¡rincipios son los que pue­
den justificar la descripción de la Fama de Virgilio en ei 
libro 4.° déla Eneida vers. 174. Las ficciones de la Me­
tamorfosis de Bapline en laurel, y las de las ninfas en el 
libro 9 de la Eneida vers. 120, y las de nuestros poetas mo­
dernos, como la de Adamastoreri Camoens y en la Luisiada 
y las del Obispo de l'uerto-Uico en su 15ernardo, imitando 
al Ariosto; en la pintura, las composiciones arabescas de 
Rafael y de otros grandes artistas, en las que solo se admi­
ra las conveniencias hipotéticas, en donde calla la crítica 
por la elegancia y gracia de la poesía ó del pincel que 
sirven de velo á las caprichosas invenciones. 

El poeta y el pintor pueden agrandar,, realzar y embe­
llecer sus retratos, mas de lo que realmente quieren repre­
sentar; pero nunca saliendo de las reglas de proporción y 
semejaHza; asi pueden figurar un hombre con talla heroica 
y aun gigantesca, con una fuerza estrac-dinaria y rara ve­
locidad; pero no pueden finjir un Polifemo á quien el agua. 
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DB QtlKTO HORACIO FLACO. 2b 

vn aUa mar, apenas llega á la cintura, ni los niotislruos 
del Cabo de Kuena-cs|K>ratiza de Camoos, ni el pirineo de 
Valbuena, ni á Camila tan veloz que no se moja las plan-
las ni encorva las espigas, íiceiones loilas exageradas que 
[)asan sus dimensiones de lo posible en las fuerzas de la 
naturaleza. 

En lin, la Ficción poét'ca tiene la libertad de tras­
portar las propiedades de seres corpóreos á los espiritua­
les ó á la inversa; f)ero salvando siempre las que sean pro­
pias de cada una. Ko puede (ingir corderos crueles ni ti­
gres manso», sin destruir la Ijelleza ideal de la ilusión, que 
una misma escena se represente en diferentes lugares de 
la tierra. En íin, debe tener por regla general el poeta, 
que una liipólesis hislóriea debe tener la cualidad de posi-

, ble. Las imposibles no son admitidas sino como alegorías, 
y todas las Ficciones poéticas que adornan la íinjida histo­
ria, deben ser verosímiles y conformes al mundo físico y 
moral: en las primeras se- puedo tener ))or fundamento una 
verdad nietalísica, se usará de la alegoría en las segundas, 
y la verdad física en las terceras; rn todas debe reinar la 
verdad, ya'sea real ó hi|>otética, porque sin esto la men-
lira láctica no puede agradar. 

ilRTÍClLO 3.' 

En un vestido grave un gran remiendo, 
Turpúreo lucirá, como el que haciendo 
Vil |>oeii)a de noble alto co[)ete, 
(Jue luego al ])rincipiar mucho promete, 
"\ encaja descrij-ciones sin lugar, 
Del bosque de Diana y de un aliar; 
O los giros del agua "en campo ameno, 
Iris galano, impetuoso el Reno. 
Tú acaso pintar sabes un ciprés. 
Mas tal ornato servirá, si es 
El que te paga y quiere ser pintado. 
Rola la nave, y él casi abogado. 
Para un cántaro hacer pusiste el barro, 
¿Poraue corre la rueda y formas jarro? 
Observa en tu íiccion uii simple modo 
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Y guarda en la unidad parles y lodo. 

Inccpptis grmihus pknimgue, et maf¡na professis 
Purpureus late rpii splendeat, unus et alter 
AssvÁlw pannu%\ cuní íucus, ít ara Diana, • •>'( 
Et properanlix aquce per amamos ambitus agros, 
Aut [lumen Ilhenum, aut vluvius describí tur aráis. 
Sed nunc non crai his locus: et fortasse cuprcsumii 
Seis simulare: quid hoe? Si fractis enatat exspes 
Aavibus, aere dato qui pingitw? Amphora ccpjjít 
Institui; cúrrente rota, cur xirceus exit? 
Denique sit quod vis, simplex dumtaxat et unum. 

El segundo modo de dar variedad á la fábula, es di-
vorsiíicar las malerias que delerminan el objeto de ella. 
Consiguen esto los poetas por medio de episodios ó acce­
sorios, cuyos signiücados lomados de las \oces griegas que 
literalmente quiere decir, coî is encontradas en el cami­
no. Episodios son, pues, todas las acciones particulares é 
incidentes con que el poeta estiende ó desenvuelve Terosi-
niilmente las parles necesarias de la acción general, des-

Iiues de reducirlas á hipótesis haciendo conocer los nom-
ires de los adores. Los accesorios se distinguen de los epi­

sodios, en que dicen relación con las cosas inanimadas pa­
ra adornar las escenas de las acciones, caracterizar los lu­
gares ó determinar el tiempo del acontecimiento. Asi el 
paso de Eneas desde Sicilia á Italia, (Eneidoslib. i.* vers. 
38) es una parte necesaria do la acción de la Eneida; pe­
ro el incidente que representa á Juno oponiéndose á este 
paso, implorando el auxilio de Eolo y moviendo una teni-
l)estad que lleva la armada á la costa de África, es un 
verdadero episodio en que obran los seres animados. Mas, 
la pintura de las islas de la caverna de Eolo, de la ense­
nada en África en donde se recogen las naves, son acceso­
rios del episodio, el que pudiera subsistir sin ellos. Todos 
estos E[)isódios y Accesorios son adiciones á la acción princi­
pal, y qm no son absolutamente necesarias para concluir, y 
que las introducen los artistas ó poetas para variar sus cua­
dros y susix-nder también, por este medio, la pronta solución 
de la acción que de otra manera concluiría en un instante. 
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DE QUIKTO HOUACIP FLACO. ?7' 

Mas asi como las ficciones, de la poesía y de la pin-
lura, sobre cualquier objeto real ó ideal, lodas están sujetas 
á la regla de la unidad para no sejjarar, unir, aumentar 
ó trasportar cosas que repugnen; así la libertad de va­
riar los objetos escojiendo episodios y accesorios para es­
tender y embellecer la acción, todo queda sujeto á 
la regla invariable de .la Simplicidad, que consiste en la 
mayor proporción posible del carácter de la acción, su en­
lace, numero y grandeza de los medios que se escogen pa­
ra el íin propuesto. Este fin se descubre desde luego en la 
proposición de cualquier poema. La proposición indica el 
asunto y el tono que le sea mas conveniente; indica el íin 
que el poeta se propone; indica la empresa y los actores. 
El tono, pues, del principio debe determinar el de todas 
las partes del |)oema. El íin del poema debe determinar el 
de lodos los medios, aunque sean arbitrarios, y escojerlos de 
manera que tengan todos un enlace posible entre sí y con 
relación al mismo íin; el tamaño de la empresa debe tam­
bién determinar el número y grandeza de las fuerzas mo­
ramente precisas para su total ejecución. 

Esto supuesto, la regla de la Simplicidad, pide pri­
mero que todos los Accesorios y Episodios tengan el mis­
mo colorido y tono general de espresion que tiene la pro­
posición y el asunio. Si es cómico, todo ó lo mas, debe 
ser relativo á esto mismo; si es trágico y tierno lodos los 
Episodios y Accesorios, deben llevar el níismo carácter; si 
niagestuosó y grave, grave y magestuoso debe ser como 
toda la pieza. Aunque el Episodio de los amores de Dido 
en el libro 4." de la Eneida no se enlaza de una manera 
directa con el establecimiento del Imperio Romano en Italia; 
con todo, estos amores no están pintados como los de Gallo en 
la Égloga X. Este era un pastor y aquella una reina. Fal­
taría á la regla de la Simplicidad, quien en un poema 
grave, que desde luego promete acciones grandes, se en­
tretuviese en lugares comunes de descripciones pueriles, 
aunque bellas, de pinturas recargadas de pequeños objetos, 
aunque de la naturaleza ó del arte, como de un bosque 
sagrado con su altar, de los giros de un rio en un cam­
po anu>no, ó do la gran cascada de un rio caudaloso ó 
del iris con sus variados colores. Descripciones semejantes 
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2 S TRATADO DEt ARTE POF.Tlt* 

tendrían buon lugar on una Égloga, un idilio li otros pop-
mas en donde el genio mas reloza que Irabaja, mas en 
tin poema en donde se proponen acciones ilustres, empre­
sas grandes y maravillosa*, como s&n las tragedias y las 
Epopeyas, la Simplicidad rehusa estos juegos del ingenio. 
A'on erat his loeus. Son remiemlos de púrpura en un ves­
tido serio y magestuoso, que por -sa donosura brillanlc» 
dejan sin s'n debido lugar á la regla de la simplicidad, 
]>orquc, en efecto, no es simple un vestido liecho de remien­
dos brillantes. Asi, pues, un pm>ma cnmpnesto de varios 
tonos no lo es del mismo motio: lo simple es opuesto á 1» 
Aariado. 

En segundo lugar la regla de la Simplicidad, pide 
que todos lo? episodios y accesorios sean ligados á la ac­
ción como á su tin, esto es, nacidos naturalmente y j)or 
circunstancias que contribuyan á foiliiicar su espresion, dff 
manera que no pueda corlarse este mismo e¡)isódro sin de­
bilitar lodo el efecto que debe producir sobre el alma dcí 
espectador ó lector. Aunque todos los episodios ó accesorios 
sean parles añadidas á la acción principal, deben estar de 
tal manera unidas á aquella por naturales é impercepti­
bles uniones, que hagan un todo simple como parecen uni­
das y sin deformidad las piezas de un vestido; por que si 
íaitaesta circunstancia, las parles no están consute sino 
assiile, oslo es, poslizas sobre puestas que no pueden hacer 
un todo simple. La pintura, por ejemplo, de un ciprés 
considerada á parle, puede estar muy bien l»eclia y aun se­
ria un hermoso accesorio para un cementerio. Pero en el 
cuadro de un naufragio, ¿para qup serviria? Quid hoc? En 
el mar no nacen cipreces y por lo mismo este accesorio 
no es natural. El objelo del cuadro era excitar la compa­
sión sobre el triste acontecimiento del naufragio, para lo 
que nada contribuye la pintura del ciprés. No se puede 
decir lo mismo de la pintura de la fama en el libro 4.* de la 
Eneida vers. 173 y otros que, aunque digan alguna rela­
ción, no se encaminan directamente A la acción principal: 
no se podrá decir lo mismo en la descripción de la no­
che del mismo Virgilio, en el mismo libro vers. 542. 

Aristóteles en su poética cap. 10 llrma estas fábulas 
episódicas, ya sean sus i>artes ó episwlios ó tengan otro 
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HF. OllNTO HORACIO FLACO. 29 

nombre, no dicon enlace natural, ni necesario, ni verosímil 
iil lili (iol |)oema, confirmando lo que antes habia dicho, 
que así como en las i)arles imitativas hay una sola imita­
ción y una sola causa, del mismo modo la fábula, sien­
do imitación de alguna acción, ó sea de una tan solamen­
te y ésta entera, con tal que todas las partes que la com­
ponen estén ligadas de manera que, sacada 6 mudada una 
de ellas, el todo ó quede destruido ó dilorme. Porque to­
do aquello (jue se puede sacar ó unirse sin alteración sen­
sible, no es parle esencial del todo. Este vicio es también 
contra la sim|)lieidad la que exige que todo el compuesto 
de diferentes parles parezca uno solo por el enlaee natural 
y arlilicial de unas con otras, ])orqueno habría unidad en­
tre cosas confusas y repugnantes. Aun va mas adelante la 
.simplicidad que no consiente se unan las que tienen dife­
rentes unes, y son incoherentes en sus princí|)ios: parles de­
sunidas no forman un lodo simple. Simplex es lo opuesto 
á dúplex y á gemínus. Aun se puede fallar á la simpli­
cidad en tercero lugar cuando se amontonan numerosos in­
cidentes que, aunque tengan relación con el íin principal, 
su núuu'ro crecido distrae la mente del fin del poema, y 
en este sentido, Mulliplex es contrario a Simplex La sim­
plicidad en el mismo caso es diferente de la unidad. La 
unidad examina al fin y la simplicidad á los medios. Una 
acción es el combate de las causas que juntas conspiran á 
l)roducir un efecto y los oósláculos que se oponen á su eje-
cusion. Por muchas que sean las causas y los obstáculos, 
siendo el efecto uno solo, también la fábula tendrá unidad. 
Ina victoria, por ejemplo, no dejará de ser una, aunque 
sean miles los combatientes; masía fábula podrá tener uni­
dad y sim¡)licidad. En la posibilidad de las causas y me­
dios para llegar á un íin con variedad y producir un efec­
to, también para ser simple una fábula, es preciso evitar la 
confusión y no dividir el interés, haciendo que sea mayor 
el de un episodio que el del principal. En la simplicidad 
de los inmdentes, ninguno se desenvuelve ni se distingue ni 
debe cargar la memoria, ni fatigar la imaginación; de ma­
nera que disipe el interés, cuyo valor es tanto mas vivo, 
cuanto mas estrecho es su foco para comunicarlo á todaí 
las parles. Si Homero tratase en su poema toda la guerra 
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39 TRATADO DEL AftTE POÉTICA 

de Troya, no dejaría de tener unidad; pero si en los me­
dios de la acción escojiose en toda la historia de esta guer­
ra un incidente solo para su lliada, seria su imilíicion la 
de un poeta dramático que íicoslumbra sacar un episodio solo 
para sus tragedias. 

A todos estos poetas que comenzando por un tono aca­
ban por otro; que proponiéndose ai principio un lin y un 
punto fijo, no conducen á él el resto de la obra; que pro­
metiendo enlazar y desenlazar una acción, no proporcionan 
con ella el número de las causas y de los obsliculos; ¿se les 
podria hacer la misma pregunta que hacia Horacio al al­
farero cuando no seguia en su obra el destino con que prin­
cipió? Concluyamos, pues, con el mismo Horacio, (\vv. toda 
fábula formando una gran galería de cuadros sucesixos, que 
fuera de las conveniencias [iropias á cada una deben tener 
entre sí relaciones continuadas de acción y de ínteres; es ne­
cesario que, para poder deleitar, tenga ademas variedad, 
tanto en las partes de cada uno de los cuadros nacida de 
la perfección, de la novedad y combinaciones de la gran­
deza, de las proporciones y de lo maravilloso en las tras-
formaciones, como entre los mismos cuadros, nacida de la 
diversidad de objetos que presenten los episódias ó acce­
sorios; y de esta manera quedará salva la unidad en el 
plan y k simplicidad en la ejecución. Dmique sic qwdvis 
simplex dumtaxat ct unum. 

AUTÍCILO 4." 

De j)oetas gran parte nos engaña, 
"> Hijos que de tal padre sois hazaña, 

I)él bello la apariencia en ilusiones; 
Breves qaerenios ser, mil confusiones 
Oscuros nos tornaran; y el que aspira 
A muy nulído ser la fuerza espira 
En sus onras y ner\íos y su grandeza, 
Su estilo hincíiado cae eh la bajeza; 
Yace entierra (juien mucho se asegura 
La borrasca temiendo que le apura. 
Aquel que su ficción variar ínlenla 
De un modo prodigioso; representa 
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Al jabalí en el mar, y en la pradera 
Al (iellin, el que Imye de algún \icio, 
Corre del arle falto al precipicio. 

Máxima pars vatmi, (naler, et juvenes paire digni), 
Decipimiir xpecie ledi: breins esse laboro? 
Obscurus fin: seclantem Icrin, nervi 
Deficiunt, animiqw. proffessus gránala, tnrget: 
Strpit humi tutus nmium, Imidimjuc procellce. 
Qui variare cupil rem prodigialiffr vnam, 
Jjclphinum sylms appiugit, fludibus apntiii 
in «it/um ducií eulpm fuga, si caret arle. 

En este lugar dá Horacio la razón, porque procuran­
do los poetas la variedad en sus íicciones, pecan muchas 
\eces contra la regla de la Vnidad ó Simplicidad. Es claro 
que no lo hacen a propósito ni por yerro, cie\endo que 
solo la Unidad y simplicidad constituye lo bello; pero los 
engaña y alucina la falta de gusto y arte que les descu­
bra los vicios, caracterice las bellezas y siga la verdad de 
las reglas que los conduyxa en sus composiciones. Por tan­
to, necesita esplicacion el gusto en las artes imitativas, que 
sea Arle, cuales sus reglas principales, y como por no 
observarlas y seguirlas un artista no salie conciliar las re­
glas de la Variedad con las de la Unidad y Sini))licidad. 
Bellisimoes el libro 5.° de la Eneida, da variedad al poe­
ma, cuyo íin es la conquista de la Italia; pero esta varie­
dad no dice enlace necesario con el lin principal y si solo 
con el héroe, lleno de piedad por la memoria de su padre. 

El gusto en lasarles es lo mismo que el discernimien­
to en las ciencias y el juicio en las acciones de la vida. 
Las funciones son las mismas, pero son diferentes los ob­
jetos. El de las artes es lo Bello, el de las ciencias la Ver­
dad, y el de las acciones de la vida el Deeoro y la Decen­
cia, t i (liscernimientT) é inteligencia considera las cosas en 
si mismas; el gusto en orden á nuestras sensaciones agradables 
ó desagradables, y el juicio y prudencia, respecto de lo demás 
con quien \ivinios. líay espíritus falsos irreflexivos que creen 
hallar una verdaé en donde no la hay. Hay necios corrom­
pidos que juzgan docente lo que no lo es. Del mismo mo-
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(lo hay hombres de mal gusto que creen haUar lo bello en 
donde no está. Asi conw la inteligencia y discernimienlo en 
las ciencias es el hábito y facilidad de distinguir, y el jui­
cio el hábito de conocer lo que es decenio en ciertas per­
sonas, lugares y ocasiones; del mismo modo el gusto en 
las bellas artes, es la facilidad ó hábito de sentir en las 
obras de la naturaleza ó en sus imitaciones, lo que es be­
llo y lo que no lo es, lo ¡x-rfeclo y lo mediocre. 

Este hábilo supone disposiciones naturales de sensibi­
lidad fina y esquisila, que distingue y desmenuce las pro­
piedades del objeto, y se adquiere, como lodos los demás 
hábitos, con el ejercicio y con la observación de la natu­
raleza bella y de sus modelos bellos que nos representan 
todas sus perfecciones El Arle facilita lodo esto, i)ues él no 
es otra cosa que una colección ó teoría razonada de est<is 
observaciones, y cuyo estudio nos ensefia á distinguir el 
bello aparente del xcrdadero, y el [lerfeclo de lo medio­
cre. Sin estas reglas del avie que dan ideas distintas y el 
bábilo, el instinto ciego de, sentir con \i\eza una cosa, se 
confunde y equivoca con otra, y de aquí proviene la diferencia 
de sentimientos y guslo sobre un niisnip objeto, cuando no 
debe haber mas que uno solo verdadero. Las leyes genera­
les del buen guslo, de las que todas las reglas no son mas 
que consecuencias, las reduee (Juinliliano á dos brevísimas 
en sus inst. or. lib. 8 cap. 3 núm. 71, Aahtram imilnnur, 
hanc sequamur. Observar la naturaleza bella é imitarla bien. 
La teoría de un Arle, jioélica nos da las reglas particu­
lares para no engañarnos en observación ni en la imitación. 

Por falla de estas reglas, sucede que la mayor parle 
de los poetas se engañan en la apariencia de lo Itello, 
sfecie reeti: y procurando la variedad fallan visiblenienlo 
á la de la Unidad v simitlicidad. Como no tienen ideas 
distintas y claras de una y otra, que parecen contrarias, y 
de los límites que las demarcan; queriendo huir de un vi­
cio caen en otro sin percibirlo: h que Horacio esplica 
muy bien por medio de la comparación de lo bello del es-
iiio con lo bello de la Qccion, loque ejecuta de esta mane­
ra: Quien, por ejemplo, quiere ser breve y conciso y no sa­
be serlo; muchas veces corlando lo rué es superiluo, tal 
vez corta lo que es necesario; y de este modo buyeudo 
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DE 0L'I^TO BORACIO FLACO. 33 

del vicio de la verbosidad, viene á dar en el contrario de 
la obscuridad; olro queriendo enmendar, limar y asicalar 
su estilo, le quita el alma, energia y fuego de imaginación 
y entusiasmo de que estaba poseído por la pasión que ins­
piraba su composición; y asi huyendo del vicio de la ne­
gligencia cae en una afectación ridicula que los griegos 
llaman periergia. Olro, queriendo remontarse con un esti­
lo elevado y sublime, con un paso que adelante se des­
peña, cayendo en un estilo vacio de sustancia y lleno de 
pomposidad hinchada. Otros, temiendo las caidas de los que 
muchos se remontan, para asegurarse, se cosen con la tier­
ra usando de un estilo simple y chavacano, sin advertir 
que caen en un estremo bajo y ratero. 

Esto que sucede á cada pas"o en lo bello del estilo, to­
mando lo falso por lo verdadero; acontece también en lo 
bello de Ficción. El que por esta quiere dar Variedad y 
maravilla á su fábula inventando nuevas combinaciones, 
sustrayendo lo que parece menos perfecto en los modelos 
de la naturaleza, realzando las proporciones naturales .y 
trasladando las propiedades de los seres de una clase en 
otra,- estos porque no tienen arle que guie sus pasos y 
le haga distinguir la legitima variedad déla viciosa, caen 
en la estravagaitcia y en la inverosimilitud, pintando un 
javali en el mar y ún delíin en el bosque. Pero esto mis­
mo, que es un absurdo, deja de serlo, cuando la razón y 
el arle distinguen las ocasiones observando la naturaleza 
en lodos sus estados. Ovidio, por ejemplo, no comete absur­
do alguno cuiindo ensuMetam. lib. Lfinjió que los lobos 
estaban juntos con los corderos, los delfines sobre los ár­
boles y los javaües en el mar, porque era necesario en la 
descripción del diluvio universal representar á toda la na­
turaleza en desorden. 

ARTICULO 5.' 

Junto á la Emilia esgrima un estatuario 
En bronce esprime con talento vario 
Las uñas y el cabello delicado. 
En eí todo infeliz, es desgraciado 
Ouenosabc formar lodo perfecto. 

5 
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34 TRATADO DEL ARTE POÉTICA 

Yo si acaso llevar quisiera ¿ efeclo 
Obra tal, y que áesta pareciera. 
Tanto lo deseara cual si fuera 
Con difornie nariz tener cabellos 
negros, y negros con los ojos bellos. 

JEmüium circa ludwn (í) faber imus, et ungues 
Esfrimet, etemolle& imitabilur CBre capillos: 
Jnfelix operis summa, qwia poneré (otunt 
J\esciet. JIune ego me, si quid compantre curem. 
JSon magis esse velim, qmm pravo vivere noso 
Spedandw» nigris oeults, nigroqve capillo. {2) 

La regla cuarta es que la acción 6 sea la fábula, qnft 
es su imitación, debe ser integra y perfecta. Toda acción 
es un movimiento que tiene un punto de donde parte, 
otro en donde acaba, y un espacio medio por donde pasa. 
Toda acción ó fábula, pues, para ser entera debe tener un 

f rincipio, un medio y un fin. Principio, según ArislíUeles 
oet. lib. 8, es aquella parte de la acción que nada su­

pone necesario antes de ella; pero que exige después algu­
nas otras cosas. El medio supone antes y después acci­
dentes necesarios, como también el fin supone tosas antes y 
después. Las causas de una acción que determinan al agen-

(1) La escuola gladialoria de Emilio formaba, sin duda, un barrio da 
Roma, junto ala cuat estaba el talluc do un escultor en la que trabaja­
rían oficíalos do diferonles tálenlos y capacidad. Lo» pintores y escullo— 
res antiguos escogían para modolos do sus ¡«ilaciones hombres recios de 
miembros y constitución ailéiica y bien formadas con el «jercicit); la 
vecindad do la escuela do esgrima prestaba oportunidad para tener á ma­
no estos modelos. Entro los Griegos los gimnacios, en donde la juventud 
se egercilaba en la lucha y otros juegiw; allí contemplaban sus modelos 
los artistas. Véase Aristophan<'s. Comedía Pac. ver. ^^l. 

(2) Horacio habla de lamima mijnera en su Oda lib. 1.* 32. IL ET 
ucuM MGRis ocuu.s NiQR"oüE CHiiiE DEcoBOM. Las ídcas sobre lo bello del 
color de lr)s ojos y el cabello entre los griegos y Romanos eran varias. 
Homero celebra los ojos azules de la belleza de Mitierva. Sus poetas ce­
lebran los cabellos rubios hasta en los hombres. Los Romano» seguían 
estas mismas idea», respecto do las mugeres. Ovidio (tlejla I-' del Poti­
to. ^^3) alaba á Lauréela de cabellos rubios. Virgilio á Labinía (Enei­
da lib. l i vers. (iOa.) Proporcí • á Cynihia 11 53 En los hombres dalian 
la preferencia á lo negro cu lo uno y lo otro, comí so niuesltu en lo» 
pasiiges citados. 
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T)E QUINTO HORACIO FLACO. 35 

te i craprpndeila forman el principio de ella. Los esfuer­
zos del mismo para ponerla en ejecución y los obstáculos 
que encuentra, constituyen el medio y la conclusión efec­
tiva de la acción; á pesar de todas las dificultades y em­
barazos, es lo que llamamos fin. La injuria hecha por 
Agamenón á Aquiles y sus disputas con Agamenón pre­
paran el deseo de la \enganza de ñquiles: su retiro 
á las naves, las desgracias que sufrió la armada 
griega, la muerte de Patroclo, la contrariedad de los 
Troyanos y aun de los mismos Dioses que se oponian al 
cumplimiento de su venganza, son los obstáculos, y 
su triunfo la muerte do Héctor, que fué el fin des­
pués de las adversidades que sufrieron los Griegos, y forman 
la conclusión de la Iliada; y de esta manera el principio, 
medio y fin que hacen el todo de la fábula, y también el todo 
de Ilorácio y de Aristóteles. 

De esta manera toda la fábula forma un cuerpo en el 
que hay simplicidad y unidad con episodios varios, enla­
zados exactamente con la acción principal. Todo debe ser 
acabado y concluido con esmero, en el todo y en las par­
tes. Esta es la operis summa de Horacio que tomó de Aris­
tóteles. Faltan á esta regla muchos poetas que, principian­
do bien una acción, ni la continúan ni la acaban con el 
mismo suceso: otros ponen todo su cuidado en ciertas par­
tes de su obra sin pensar en el lodo, l'n poeta lírico, por 
ejemplo, solo piensa en hacer bellas, estrofas. El dramáti­
co en componer bellas escenas: el Épico en presentar be­
llas descripciones, pinturas de colores vivos ó bellos epi­
sodios que hacen olvidar la acción principal. Todos estos 
autores no dejan de agradar y cautivar la atención de cier­
tas clases de personas, y consiguen su intento porque abun­
dan en belleza; pero si están variadas y sin enlace obran 
separadamente y dan á entender, por lo mismo, que estos 
poetas no tuvieron arte para formar una oda, cuyas bellas 
estrofas principian cantando el mar y su grandeza, y con­
cluyen pintando los peligros de la navegación y sus ven­
tajas: ni el Trágico con felices escenas ni el Épico con sus 
bellísimos episodios. 

Estos poetas en verdad, semejantes á los pintores y es­
cultores principiantes y de talento mediocre, idólatras de 
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30 TRATADO DEL ABTE POÉTICA 

SUS ensayos, pintan bien algunas partes, como los cabe­
llos, uñas y ojos y tal \ez una hermosa cabeza; pero no 
formarán una figura entera, ni formarán un grupo y mu­
cho menos un cuadro, y si bien son felices en las partes 
son infelices en el todo: infelix operis summa. Cualquier poe­
ta que aspira á lo bello perfecto en su arte, no se con­
tentará con estas bellezas parciales, y no se contentaría con 
negros ojos, negros cabellos con una nariz disforme: así re­
sulta un ridículo contraste y la belleza de las partes con­
tribuye á descubrir la imperfección del todo. 

CAPÍTULO 6." 

Vosotros que escribís, que la materia 
i\ la fuerza igual sea; haciendo seria 
Uellexion cuanto peso el hombre espere 
O soportar no puede ni lo quiere. 
Si fuerza igual al peso se prepara . 
Ki espresion faltará, ni la orden clara. 

Sumite maleríam veslris, uui scriliiis, wqnuvi 
yh'ibus, el vérsate diu (luid ¡erre recusen!, 
Quid raleant, kvmeri. íui leda polenler e.rii res, 
ñec facundia descreí liunc, ner, btcidus nrdo. 

La quinta regla de la fábula es (jue el asunto sea es­
cogido. Í)e la buena ó mala elección depende el buen ó mal 
éxito de una composición. Esta elección jiuedc tener j»or 
objeto o aquellos á quienes escribimos, o respecto de ios 
mismos escritores. Por lo que respecta á la primera consi­
deración, el asunto de la fábula é|)íca ó dramática debe 
ser una acción Singular é Jnleresanle. La singularidad con­
siste en la misma cosa que se hace, por ser empresa gran­
de y estraordinaria como el establecimiento del imperio ro­
mano; ó en las cosas y medios que se emplean para lle­
gar al fin, como cuando Augusto perdona á sus enemigos 
para desarmar su odio. Estos medios son: ó grandes virtu­
des ó grandes vicios de una inteligencia esperta, penetran­
te y fértil en recursos que hace dará los acontecimientos 
un éxito enteramente contiario á lo quc debía esperarse. 
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DE Q l l M O HOBACIO FLACO. 37 

Esta singularidad nos estimula y atrae causando impresio­
nes nucvysy eslendieiido la esfera de nuestras ideas. 

Ki interés consiste en lodo lo que, de cualquier mane­
ra, nos puede conmover ó excitar nuestras pasiones ya por 
¡a relación de las acciones ó de los actores mismos. Así, 
J»ues, el interés, generalmente liablando, es de tres maneras. 
1." Interés nacional. Como el interés que todo español de-
lie tomar por la conquista de Méjico hecha por ilernan 
(;«)rles. '2" Interés de Keligicn y por esto ¡tgrada la Jeru-
salen conquistada del Tasso y libertad del Santo Sepulcro 
del poder de los infieles. \ '¿'.° El interés (|ue inspira la na­
turaleza y la humanidad: |)or esto nos inleroían los infor­
tunios de otro hombre en los males que padece, 6 nos re­
gocijamos en su felicidad aunque sean finjidos, como suce­
de en la Iliada y en la Eneida. Cuanto mas la acción 
de un poema aljundare en incidentes e.vtraordinarios é im­
previstos y reuniese intereses de la manera que antes di­
jimos con enlaces inmediatos y relaciones próximas; tanto 
mas crecerá el interés, respecto de las personas para quie­
nes escribimos el poema. 

Considerando ahora la elección de la materia, respecto 
de las fuerzas del poeta que escribe, y de la que solo tra­
ta Horacio en este lugar; estas fuerzas se pueden conside­
rar ya en su cuantidad ó ya en su estension. Resfiecto de 
la primera, los Genios son diferentes; los hay propios para 
la tragedia y no para la comedia. Tal seria feliz en uiu 
Oda que no lo seria en un poema épico ó por el contra­
rio. X'uestros poetas españoles abundan con escelencia en el 
genio lírico y pastoral, y mucho mas en el género cómi­
co. Lucen algo en lo trágico, ])ero son infelices en la to­
talidad de sus épicos. Del mismo modo las fuerzas del ge­
nio poético no tienen todos los mismos grados de vigor. 
Los poemas estensos y complicados que requieren grandes 
talentos, grande energía de espíritu, grandes conocimientos 
y mucho trabajo, es rara y muy rara sen\ejante reunión: 
unos pueden suportar esta fatiga y mantenerse iguales des­
de el |)rincipio hasta el íin, y otros de ninguna manera. 
¿Quién duda que Marcial haría un epigrama? Mas no nos 
ha dejado una comedia. Nuestro Herrera y Fr. Luis de León 
nos han dejado "iidas, y Garcilaso églogas, y el gigante Lo-
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38 TRATADO DEL ARTE POÉTICA 

pe de Vega que todo lo ¡nlcnló, es la mayor prueba que 
una misma tierra no lleva lodo. 

De la elección acertada del asunto, proporcionada á las 
fuerzas del poeta, se consiguen dos grandes \cnlajas segun 
Horacio. La 1.* ORDEN DISTINTO Y CLARO: la "2.* LEISGLAJE, ES-
PRKSiON Y ESTILO FÁCIL (nec focundia deseret hunc nec lucidns 
ordo). En efecto, un poeta que escoje un asunto de que él 
es capaz, á fuerza de manejarlo y meditar sobre él, llega 
á concebir todas sus partes (diu versando) y las relaciones 
naturales y su enlace con el objeto que se propone. Fami­
liarizado con la materia no compone sin dirección y por 
casualidad; por el contrario, todo lo mide, calcula y arre­
gla; sin esto el peso de la materia lo rinde necesariamente, 
y sus ideas serán entonces confusión y desorden. 

Después de concebir, comprender y poseer un asunto, 
solo resta meditar cada una de las parles separadamente, 
y esta operación nos llevará á manifestarlo en todas sus 
relaciones con la espresion mas natural y mas propia. El 
embarazo que muchas veces encuentra un escritor en la es­
presion ó lenguaje, no depende tanto de la pobreza ó falla 
de los términos, cuanto de no haber formado ideas dis­
tintas de los objetos sobre que discurre. La espresion na­
tural es aquella á la que acompaña la claridad de las ideas. 
[Yerbaque prevismm rem non invita sequentur). Estas dos Uti­
lidades de la buena elección dan á Horacio motivo y oca­
sión para esplicar el orden y dicción poética deque se tra­
tará en el siguiente: 

ARTÍCULO 7." 

El que igual á su fuerza asunto elija; 
De orden, (sino me engaño) es regla lija, 
(jue el autor del poema proyectado. 
Diga, lo que decir ahora es dado, 
Y lo demás discreto lo reserve; 
Esto tome, esto deje ó lo conserve. 

Ordinis hac virtm erit, et Vemi$ (aut ego fallar) 
Ut jam nunc dical, jam nunc dehcntia dici. 
Pitraque differat, el prwsens in tempiis' omittat 
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SE OOTraO HORACIO FLACO. 89 

¡loe amet, hoe spernal promissi carminis {1) OMtor. 

La regla sesta es sobre el orden de la fábula. En to­
da la narración de la acción, que tiene principio, medio 
y fiu, esto es, empresa, ejocucion y efecto pueden seguir­
se dos órdenes; una nalural, según la que se cuentan las 
cosaá del mismo modo que acontecieron y no se omite 
ningún suceso. Este es el orden lii.stórico presentando los 
acontecímientos según el lugar y tiempo como iwsaron con 
todas sus circunstancias, laque comprende hasta los luga­
res mismos según su orden. Este es el encargo del histo­
riador que quiere verlos como si realmente los estuviera 
[»resenc¡ando. El poeta no es historiador y queriendo de-
eitar añade con arte (virtutem) la gracia que excita la 

curiosidad del lector ó espectador por una susjíension con­
tinuada en que tenga cautivo el espíritu desde el princi­
pio hasta el fin, presentando con gusto la sorpresa de ca­
sos inopinados é imprevistos. Hay otro orden artilicial por 
la que no se comienza la narración por sus principios y 
causas, mas si por los medios y proximidad á su conclu­
sión, reservando todo lo que precedió que es la mayor 
parte (pleraqne) paia narrarlo después en ocasión ojwiiu-
na y verosímil y en la serie de los acontecimientos, omi­
tiendo los im|)crt¡nentes ó menos bellos y briiianles que 
no deben entrar en la acción única, grande v perfecta, es­
to es lo que se llama propiamente orden poético. El autor 

(1) El buen óiden debe reinar 'en todo el poema, ya .«e prometa <5 no. 
Por eso entienden algunos aquí el PHOMISSI por cumplido, como se en t ien­
den estas espresiones latinas PROMISSA VF.RBÍ PROMISSI STILLI. Y en efec­
to , en l.)8 poemas estensos aun es mas necesario el orden que en aquellos 
que no lo son. Por esto pnoHissus es sincHjinio de LOMGUS aunque no lenga 
uso entre los clásicos célebres sino en las cosas materiales, ni será lácil hallar 
ejemplo en contrario: por lo que se lia traducido con el «epíteto a n u n ­
ciado.» y que conviene á los poemas esleuíos y de grandes parles, quo, 
á proporción que es mayor el enlace necesitan mas coriecoiou. cí>m,;i se 
practicaba en tiempo de Hiiracio y aun después. Kslas revicionts eran 
anuneio anticipados do la obra con lodos sus progresos. Horat. en su EpcJ 
l i liaWando de un poema suyo en versos jambos dice; verso 6 

¡Jeus^ Ucus nam me vetat 
Incóenlos, olm promifmum carmen jamhoi 
Ad umbiliscum adduccre 
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4 0 TRATADO DKt ABTE POÉTICA 

(le un poema épico ó dramático compílenlo de grandes 
parles, abre una escena del fin de ia acción que anuncia 
un incidente grande, maravilloso é interesante; de esta ma­
nera excita la atención del lector 6 espectador, estimula 
su curiosidad la que conduce diestramente y sin fatign al 
íin. El poeta, pues, dice al principio las cosas que debe 
entonces decir, no para ser Del en la historia sino á su íin 
que es deleitar. Jam rmne dehentia dici. Después que de­
tuvo por un tiempo racional la atención y admiración de 
sus lectores con la variedad y novedad de los sucesos, los 
hace descansar de esta afíilacion, y en una especie de re­
poso, aprovecha una ocasión oportuna en que satisface su 
curiosidad haciéndole saber Uis causas primeras y la ma­
yor parle de lo que precedió á la acción, que debió pri­
mero contar según el orden natural. PUraque differat ct 
prwsen.1 in lempm omitlal. Alas, en esto mismo que cuenta 
no sigue el poeta una lidelidad escrupulosa, aprovecha los 
incidentes verdaderos de la historia (|ue le sirven para sus 
fines; y otros que ve que, aunque bien tratados, puedan 
brillar en su poema, recelando faltar A la unidad y dis­
minuir el interés de lo principal, sustituye otros de su co­
secha que le dicta la aíiccion. Uoc amet, ¡loe siicrnat pro-
misíi carminis autor. 

Tal es el orden y serie poética que han observado los 
prandes maestros. Homero, dice .Macrobio, en Salur. 5 cap. 
'í en su poema no siguió el orden de los historiadores. Los 
que están sujetos á la ley de llevar en orden la narración 
desde el principio hasta el íin; si el poeta comenzó |.or el me­
dio de la acción vuelve depifes ai principio. En la Odi­
sea no se principia narrando los viages de llises desde la pla­
ya de Troya, mas da principio en la Isla de Calipso has­
ta jue llega á la de los Theacios; y en un banquete que 
iedióel rey Alsinoo, cuenta como ílegó desde Troya á la 
isla de Calipso, y luego cuanto le acaeció hasta 
que llegó á Itaca su "patria, lo que refiere el poeta sin ne­
cesitar interlocutor. Virgilio, siguiendo las sondas de Home­
ro, conduce á Eneas á Sicilia de allí á las costas de Alri-
ci y en el ban({uelo que lo diera la Reina do Cartago, ú 
súplicas de esta, cuenta la ruina do Tioya y sus viages 
y peregrinaciones. 
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X>t QllNTO HORACIO FLACO. (i 

Ya habían pasado ocho años cuando Tlises contó á i\l-
sinoo sus trabajos, y para llegar á Haca solo emplea cin-
cuenla y ocho (lias. Diez años habian pasado después de la 
ruina de Troya hasta la llegada de Eneas 'A Sicilia y África, y 
desde la llegada á Italia hasta la muerte de Turno solo pa­
saron seis meses. Nuestros poetas épicos Camoens, Taso, 
el moderno Voltaire y aun los españoles que quisieron es­
cribir poemas épicos, tuvieron muy presente este modelo y 
la sabia regla que ordena pkraque differmt et pmsens in 
tempus constítunt. 

Esto es en cuanto al orden: en cuanto á la serie de 
los sucesos los poetas omiten muchos acontecimientos, ó co­
mo ágenos de su fln, ó poco favorables y decentes á la 
gravedad de un poema épico. Homero, observa Aristó­
teles Poet. cap. 9 y üovat. en el v. 150, dejó muchos agen­
tes de su historia que no podían brillar en su poema 
por mas bien manejados que fuesen. 

et quce 
Desperat traetata nitescere posse rellquit. 
Virgilio nada dice de la muerte de Anquises, solo la 

sabemos por una indicación de Dido y por los funerales que 
después se celebraron. 

IV'o obstante lo dicho del orden natural é histórico, pue­
de tener lugar en las acciones de poca duración; y Home­
ro se sirvió de ella en la Uiada, que solo dura cuarenta 
y siete días, pudiendo ser al mismo tiempo la acción histó­
rica, y sus circunstancias produce el doble deleite de la 
verdad histórica con los adornos de la poesía. La historia 
de los Horacios que relicre Tito Livio, se convierte en tra­
gedia en las manos de Corneille, como en las de Racine la de 
Mardoqueo yladeü.Mnésde Castro en tantos poetas trági­
cos que han tratado este desgraciado suceso. 
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Í¿ TRiTAPO DEL ARTE POÉTICA 

CAPITUl-O «." 

BE LA ELOCUCIÓN POÉTICA. 

ARTICIILÜ 1.» 

Segunda parte de la cualidad. 

Parco también serás, parco y prudente 
En sembrar nuevas voces, noblemente 
Espresarte sabrás siempre que unidas 
Estuvieren dos voces conocidas 
Con tal habilidad y con tal gracia, 
Que de nuevo consiga la eíicacia. 
Si en fin, hay nuevas cosas que se espliquon. 
Cumple que nuevos signos se fabriquen; 
Formar voces de sones nunca oidos 
Ki de antiguos Cethogos conocidos, 
Permitido será; pero es preciso 
Tal libertad usar con cuerdo aviso. 
Las palabras recientes inventadas 
Tendrán aceptación si derivadas 
Salen de fuente griega sus dicciones 
Sin grande alteración ni variaciones. 

In verhis etiam tetmis caulusque serenáis; 
Bixeris egreíjie, notum si callida verbum 
Reddiderit junctura novum, si forte necessc est 
Jndiciis monstrare recenlihus abdita reruw; 
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DB QUIISTO HORACIO FLACO. 4 1 

Fingere cinctuHs non exaudita Cethegü {1) 
Continget, dabitusque licencia siimptapudenter, 
El nom, jictaque nuper habebunt verba fidem, si 
Crmco fonte cadant parce delorta 

Elocución ó eslilo poético es la espresion con que el 
poeta manifiesta sus ideas ó pensamientos, el carácter propio 
de ella, según Aristóteles cap. 22 de su poética, es SCT cla­
ra pero no vulgar. La elocución puede considerarse en las 
palabras, ó separadas ó unidas. Las palabras separadas se­
rán claras si fueren propias ó usadas; peroentouces la es­
presion poética se distinguirá poco del estilo común. ¿Qué 
deberemos, pues, hacer para darle la elevación necesaria? 
Reunir todo lo que pueda hacerla eslraordinaria, como es: 
suscitar términos anticuados; formar de los usados nuevas 
combinaciones reuniéndolos; fabricar nuevos vocablos, usar 
de los raros, alaigar ó acortar los que tenemos, emplear 
traslaciones ó trasposiciones, invertir las construcciones &." 
Cuando las palabras juntas en la oración, ya sean mate­
rialmente como sonidos musicales sujetos á las reglas del 
compás y armonía, ó como signos de las ideas y pensa­
mientos; de la primera consideración resultan diferentes 
metros usados por los griegos y romanos en sus diferen­
tes géneros de poesía; y de la segunda los diferentes es­
tilos de cada poema y sus variedades según la materia, 
pasiones y carácter de las personas de quien se habla. 
Trataremos primero de las palabras nuevas, y luego de 
los metros y eslilo poético. 

Cuatro modos hay de hacer nuevas las palabras, lo 
primero por la composición, iuncluram, formando de los 
vocablos simples, ya conocidos en la lengua, un compues-

(11 Aquí se toman los Celhegos por todos los Romanos, sinedocbe del 
individuo por lacsprcip. M. C. Ceilii'go era un antiguo orador romano dp 
•piien habla Cicerón pn su Brulo. Cinclulis, es una melonymia del signo 
por la cofa >ignil;cada, oslo es. el Cinto sabino do que usaron los Ro­
manos antiguos, pordt'cir el tiempo antiguo. Ksto cinto según Porphyrio 
en este lugar es un modo de di'scriliir una loga, vestidura tan larga y 
cumpUda que so lo»CnLaba l)a,io el brazo izquierdo pasada por la espal­
da para colocarla dol.uue dol pecho, y dejar eopeditas ambas maao» 
eu la guerra con las demás acciones de la vida. 
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44 TRATADO DFX ARTE POÉTICA 

to. Esto puede hacerse de do8 modos, ó por la preposición 
junla'con el nombre ó \erbo, como innocente, subalterno, 
ó de dos nombres lahiislongis, grandílocuo, ó de verbo 
con nombre como girasol, ó de adverbio y nombre como 
menoscabo, ó de adverbio con verbo como satisfacer. Para 
la formación de estas palabras exige Horacio dos cautelas: 
la primera que el poeta sea parco, tennis, y circunspecto, 
cautus, en sembrarlas en su discurso; porque estas palabras 
no deben ser muchas en demasía y su uso debe ser dis­
creto. Segundo que juntándose dos" palabras simples para 
hacer una compuesta, la unión sea, calida, esto es, hecha 
con tal arle que el vocablo que de ella resulte no quede 
ni de difícil pronunciación, mal sonante ó Emplconasmo. 
Por causa de este sonido acontece que los griegos 
y romanos, si la unión quedaba suave y sin atacar los sim­
ples, los juntaban enteros, como sucede en subterfugio; si asi 
no era, alteraban unas de las voces simples en la primera 
ó en la segunda parte, ó en ambas como se nota en no-
tivagus, malévolus ó en pedisequus. 

£1 segundo modo de innovar palabras se hace por me­
dio de la onomatopcya, formando vocablos imitativos de 
los sonidos, ó cualidades sensibles de los objetos que los 
críticos llaman vox repercusa naturce. Tales son las pala­
bras latinas murmur, cibilus, balalus hinmitus, y en espa­
ñol susurro, surabido, retumbar, gorgear, y otros infini­
tos. Horacio quiere que para crear semejantes palabras, 
haya primero necesidad, como lo es la de espresar un ob­
jeto enteramente nuevo cuando d es sonoro, ó nuevas mo­
dificaciones sensibles que puedan imitarse con el lenguaje. 
En este caso, solo seria permitido crear estos nuevos soni­
dos articulados v de ellos vocablos desconocidos á nues­
tros antiguos: asi Ennio fingió la palabra Tarantántara para 
imitar al sonido de la trompeta, y nosotros para espresar 
el de la artillería. Bomba, Bombarda y otros muchos; siendo 
notable el exámetro latino. Tiwpana per campos bom, bim 
bombarda sonabat. Homero y Virgilio son los padres de esta 
armonía. S<'gundo: que esta licencia se tome con mo­
destia, tanto para cflarlar la libertad del abuso como pa­
ra libertar el discurso de los ripios, por ÍSecirloasi, pidien­
do permiso, y otros de esta especie. 
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DE QllXTO HORACIO FLACO. 4Ü 

El tPrcor modo de formar palabras es la derimcion, 
cuando ó de un término ya recibido en la lengua propia, 
mudándole la terminación formamos otra, que unida k la 
idea |)rincipal del primitivo, otra accesoria la modiíi-
ca, como Cicerón que hizo beáticas y bealitudo, de bea-
tus, ó tomando una palabra de lengua estrangera, con al­
guna modificación, le prestamos el trage propio y por analo­
gía la hacemos nacional. Para que tenga aceptación este 
género de palabras derivadas, requiere Horacio dos condi­
ciones: la primera que estas palabras de la innovación se 
deriven de la lengua propia, ó de la lengua madre latina 
ó griega, de las que elija la española: asi los Romanos 
cuando les faltaban palabras en su lengua, recurrían al ori­
gen griego, de donde toma su origen la mayor parle de la 
lengua latina, como es fácil conocerlo registrando el Diccio­
nario. La segunda es que esta derivación se haga con la 
menor alteración del original, y se desconozca enteramente 
la etimología y se pierda de vista la significación primitiva: 
de estas palabras se podía formar un largo catálogo como 
biblioteca, máquina, exámetro, pentámetro, diámetro &." &L ' 

El cuarto modo de innovar las palabras es, cuando 
ponemos en uso palabras antiguas, aquellas de que 
habla Horacio, multa renascentur quce iam cecidere. Varia­
ción y uso muy notable que enriquece la lengua, con tal 
que no toque la raya de afectación que tan bien critica 
nuestro Iriarte en su fábula del retrato de golilla. Esto lo 
notó perfectamente Horacioensuepísl. 2.*Yers. 115. lib.2.* 

Ohscurata diu populo honus eruet, atque 
Proferel in lucem speciosa mcabula rerum, 
Quce prisis memorata Catonibus, atque Cethegis 
Aune situs informis premit, et deserta vetustas. 

Horacio no dá reglas para el buen uso de estas pa­
labras, pero díolas Quínliliano en sus Instituciones Orats. lib. 
8.* cap. 3.°, advirtiendo que debemos usar estas palabras 
antiguas con moderación {utendum modo), de suerte que no 
sean frecuentes ni esquisítas, porque nada es mas aborre­
cible que la al\íctacion. Segundo, que no sean sacadas de 
los últimos escondrijos de la antigüedad [Mecit ultimis teñe-
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4 6 TRATADO DBL ARTE POÉTICA 

bris repelenda). Porque asi como las palabras luiovas, las 
mejores son las mas antiguas, y en las anliguas las iuas 
nuevas. 

MTICriO 2." 

¿Qué dará Roma á Plaulo y á Cecilio 
Que negar puede á Vario y á Virgilio? 
Si yo en mi lengua atesorar quisiera 
¿Porfjuc la negra envidia me siguiera? 
De tnnio y de Catón ¿pudo la lengua 
\l\ |)átrio idioma enriquecer sin mengua 
Con nuevos nombres? Licito es formarlos 
Y con el cuño usual luego marcarlos. 
Como desnuda otoño el bosque triste 
De hojas y de nuevas se reviste 
De palabras, asi la edad anciana 
Se acaba y nace novedad lozana, 
De las que ayer nacidas prevalecen 
Y cual jóvenes liémosse florecen. 
Victimas todos somos do la muerte 
Y nuestras cosas han la misma suerte. 
Si ahora respeta, en tierra recogido 
Obra real, del viento embrabecido 
Cubre las naves; y s¡ fué laguna 
Estérit y álos remos oportuna. 
Las cercanas Ciudades va nutriendo 
Y su seno el arado revolviendo. 
Si al infestado rio nueva senda 
La mano del poder hace que aprenda, 
Todo, todo será con ruina y daños 
Presa feroz de destructores'años. 
¿Y nos admirará que el tiempo airado 
Del lenguaje aniquile honor preciado? 

Quid autem 
Cacilio Plduloquc (/) dabit Itumams ademptim 

(1) Poemas diamálicos antiguos que lloreeieron cu la mitad del si­
glo seslo de Koma. Véase adelanlc ver. 28ü. 
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OE C>ll̂ TO IlOhACIO FLACO. 47 ' 

Vir(jilio, Yariníjue? [1) Egn, rur ac(¡uirere muca. 
Si. possum, inpideor, cum liwjna Calonis, el Enni (2) 
Sermonem fairium dilaverit^ et nota rerum 
Anmina proíulml? licuit, semperqiie licebit 
Signatum prcBsente nota producere nomen. 

Ut sytvcB foliis pronos múlanlur in annos, 
Prima cadunt; ita verborum velus interit aelas, 
Et jurenum rilu florent modo nata, vigentíjue. 
Debemur morti nos, nostraque. Sive receptus 
Terra IS'epttinus clusses Aynilonilm.s arcci 
Regis opun, sterilisvc diu palus, nptague reiiila, 
Vicinas urbes alit, et grave senlit aratrwn; 
Seu cursum mulavit iniquum frugihus armis, 
IJoctns iter melius: (3) mortalin facía ¡irribunl; 
Aedum sermonwn stet honox el grada vnax. 
Multa renascentur, (¡uw jam Cípcidere, cadentgue 
Quw nunc sunt in konore, vocalmla, si volet usus 
(juem penes arbitrium est, et jus, et norma loijuendi. 

Esplicadas en el párrafo anlocodoiUc las varias espe­
cien de palabras nuevas y reglas para formarlas, pasa 
Horacio á mostrar que los poetas tuvieron y siemf)re ten­
drán libertad para forjar palabras nuevas de todos rao-

(t) Poetas modornos conlomporáneos do Horacin. Virgilio p» bion co­
nocido. Vario compuso tragedias y un poema éi)ico lo que ha desapare­
cido. Vcasc Horal. SaV. 2." ver. 10. 

(2) Calón el censor, que vivia por los años do Roma S97 escribid 
la historia del origen de Uoma, también do Agricultura y otros tratados 
de Io.s que soití quedan alguno.s fragmentos. Ennio escribió lu» poe­
ma épico, tragedias y comedias y falleció quince aüos después de Plau-
lo en el arto do Roma S8S. 

(3) Horacio para manifestar la instabilidad do las co.sas humanas y 
eternizar aun on esta obra la memoria do Augusto, su bienheclior; trae 
pot ejemplo tres obras memorables, la primera el puerto Julio, abierto 
en Beyas por donde comunica el mar con la laguna Lucrina, |irincipian-
do por Julio Cesar y concluido por Augusto: la .segunda la laguna Pon-
tina que principió Julio Cesar y concluyó Augusto, do (piince leguas, y se 
redujo á cultura de viñas en la cami)aña y alimentaba á las Ciudades 
de ¿eia, Tiberno Tarracina y otras. Tercera: el nuevo canal del Tiber 
que pasa por los arrabales de Roma y campos vecinos y antes destroza­
ba los campos inmodialos. Véase Horat. Od. lib. 1. 2. y 13 , eran estas obras 
magnilicas y Horacio iManiando de tono su estilo, Í!¿uala su riqueía con 
la escelencia de aquellas. 
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4 8 TRATADO »KL ARTE POÉTICA 

dos; pero guardando siempre el guslo reinante. 
Liouít, semperqne licebit. 

Signatum prwsetite nota producere nomen. 
Esle sello del uso reinante es la analogía propia de ca­

da lengua, que nos obliga á dar á una palabra nueva la 
ipisnia pronunciación, acento, terminación y declinación que 
tienen en nuestra lengua la de la misma especie en que 
principia este sollo y carácter propio; porque las lenguas 
se distinguen unas de otras como la moneda de las dife­
rentes naciones. Guardada esta anologia, Horacio, contra la 
opinión de muchos de su tiempo, reclama los derechos de 
los poetas, mayor que la de los otros escritores para inno­
var palabras. Esta la reconoce también Cicerón, cuando di­
ce hablando de los poetas que en aquellos Ikentiam slatuo 
majorem esse ytiatn in nolis. Oraloribus faciendorum junge-
niintnM: y Horacio lo acredita con ejemplos y razones. 

Con ejemplos. Porque si los Romanos concedieron esta 
licencia á los antiguos poetas como á Cecilio, Plauto 
y otros que inventaron muchos términos nuevos; 
esto no obstante, sus obras son leidas con gusto y 
representada» con admiración. ¿Como podrá negarse es­
to mismo á Virgilio y Vario? Si después de ellos Ca­
lón en prosa y Ennio én verso continuaron haciendo el 
mismo servicio á su lengua, enriqueciéndola con términos 
nuevos y que los necesitaba ¿porque se le prohibirá 
esto mismo á Horacio cuando llegue la ocasión oportuna? 
Horacio se tomó esta libertad sin que nadie se la diera y 
añadió el clarare, inimicare, jutenarí, socialiter, de invideo 
iuoideor, y otras muchas como Virjilio latinizó las pala­
bras griegas como íi/cftíní, speya, Thyas, trieterica, orgia 
y aún barbaras, mapalia, canthus, rheda y otras muchas. 

Con raciocinio. Todas las cosas qué asi en la natura­
leza como en las artes, sean mudables y caducas, no se 
pueden perpetuar por via de sucesión, á la cual sustituye 
y reparan las pérdidas por nuevas adquisiciones: y de es­
ta manera se renueva y propaga la naturaleza toda. Arló­
les suceden á árboles y hojas á hojas; hombres que mue­
ren les suceden los que nacen y si estos llegan á edad 
decrépita, los otros se hallan en su primavera. En las ar­
tes las obras mas suntuosas por firmes que parezcan pe-
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DE QllNTO HOnACIO FLACO. 4 9 

recen. Perecen los puertos y canales, y hasta los grandes 
canales levantados para secar pantanos" y lagunas; todo lo 
arruina el tiempo; lo nuevo sucede á lo antiguo. Debemur 
nos nostraque. 

Las lenguas que son obra de la naturaleza y del arte 
dependientes del capricho y de convenciones, están sugetas 
á esla invasión destructora. Para reparar sus pérdidas son 
necesarias ó adquisiciones de nuevos términos, ó que revi­
van los antiguos, ó formar otros de nueva invención á aque­
llos que [x;recieron. El uno es el. juez que autoriza, ar­
bitro, juez y regia de la lengua. Arbitro ó soberano despó­
tico, cuando sin razón alguna añeja vocablos escelentes, y 
cuando contra la misma razón y analogía autorizan las 
lenguas muchas anomolias, reales ó aparentes. Es también 
juez, cuando las dudas y cuestiones con su autoridad decide á 
favor de quien mejor le parece. Es también regía, cuando in­
troducida una palabra en la lengua, regula y marca su 
pronunciación, su ortografía, su sinonimia ó escepciones 
y el régimen de su sintaxis. Comuetudo (dice Quint. Inst. 
Orat. 7, 1), 3 y io) certissma loquendi inagistra, ulendumque 
plañe sermone, «í uno cu» publica forma est. Consuetudinem. 
sermonis vacaba consensum erudiíorum sicul viveiidi consenmm 
bonorum. 

ARTICULO 3.* 

Enseñónos Homero el metro y leyes 
En {\w de héroes, capitanes, grandes reyes 
Se escriban las hazañas inmortales. 

En parejas de versos desiguales 
Solo el llanto al i)rincipio se exprimía, 
Después también el gozo y la alegría; 
(Juien fué el autor la crítica combate 
Y aun se espera que el juez falle el debate. 

Ea rabia dio á flrquiioco el íiero yambo 
ilrma que mata al infeliz Licanibo. 
Este pie place al soco y al colhurno 
"Y al diálogo que habla siempre en turno, 
Que pacilica al pueblo turbulento 
Y á la acción teatral dá movimiento. 

Ca musa dio á la lira la alta suerte 
7 
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so TRATADO DEL ARTE POÉTICA 

De los diese* cantar y atleta fuerte. 
Bridones en carrera vencedores. 
Las delicias de Baco y los Amores. 

Res gestee regnmque, dnmmque, et trintia bella 
Quo scribi jiosscnt numero monslrabit Jlamerus. 

Versibus impariter junctis (¡uerimonia primitm, 
Post Hiam inclusa est voli sententia compás. 
Quis tamen exiguos elegos emiserit autor, 
Crammalici ccrtant, et adhuc sub jitdtce lis est (^) 

Archiloclmm propio rabies armaril janeo. (2) 
tíuTic socci cepere pfdem, grande&que cothurni, {5) 
Alternis aptum sermonibus, et populares 
Vincentem strepitus, et natum rebus agendis. 

Mv.sa dedit fdibus Divos puerosque iJeorum 
El pugilem viclorem, et equum certamine primum 
Etjmenum curas, et libera vina referre. 

Con las palabras jantas, considoradas sopar.idamonte como 
sonidos breves y laicos y como tales sujetos a medida y 
compás; resulta la armonía métrica llamada l\úmero Poé­
tico á la cual sigue una conformidad de los sonidos con 
las cosas significadas. El poeta no solo debe imitar á la 
naturaleza en la Fábula, sino también en la armonía y el 
estilo; del mismo modo que el pintor, no solo hace el dise­
ño, sino también lo anima con el pincel y los colores: y 
como las acciones y el sentimiento que uno y otro imita 
son de diferente carácter; también deben ser diferentes los 

(1) Do los versos elegiacos, unos hacon autor á Callinoo de Éresos, 
otros á Níxio, otros i un poeta de Colophon llamado Tepandro, y aun 
hay un gran número á que se atribuyen; por lo quo no se sabe la ver-
diid do la opinión. 

(2) Arqiiílfico cólebro poeta por su vprso yfimbico del quo dice Cice­
rón IB invent(5 tan acre y mordaz para la sátira, quo un cieno Licam-
bo el quo le negO á Neobule.< .su hija casándola con otro, le obligó á 
ahorcarse il si mismo por no sobrevivir a la infamia de la sátira. 

(5) Socco quiero ilicir la comedia y Cothunin la tragedia, niolonimia 
del tin por la cosa eignifícada. Socco era un calzado de que usaban loa 
C('>mico3y el cothurno una especio de borcogiii de que usaban los per-
sonaios trigicos y con quo so supiia la falta de tal'i, y por eso los l\ui. 
ma Horacio grandes comparados con el socco. 
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DE OllNTO HOEACIO FLACO. Si 

metros y armonías de los poemas, üoracio considera aqui 
esloá metros por orden y respecto á las seis especies de 
poemas, los cuales distingue solamente en la Epopeya, la 
jilegia, la Sátira, Tragedia, Comedia y Oda. Trataremos de 
ellas por su orden. 

Epopeya. 
Epopeya es una imitación de una acción heroica hecha 

por \ia de narración. Llámase Acción Heroica, cualquier 
empresa memorable, concluida felizmente con esfuerzo su­
perior álos comunes de la humanidad, ó en paz ó en guer­
ra por héroes; esto es, hombres protegidos y ayudados por 
la divinidad. Res gestee, regumque ducumque et tristia bella. 
Todo en ella debe ser grande; adores, acción y el éxito. 
En segundo lugar, es una imitación hecha no "por via de 
acción como la comedia y la tragedia, sino de narración; 
Epos, quiere decir discurso, narración, y por su naturale­
za requiere mas lugar, tiempo y pausa que una repre­
sentación. ¿Cual será la armonía métrica que requiérela 
Epopeya? Cebera ser la mas magestuosa y al mismo tiem­
po la mas estable por lo que le conviene" el verso Exáme-
metro, heroico con su metro pausado y soberbio que requie­
re la armonía de un tal poema. Homero siguió este ins­
tinto de la na'uraleza y en)pleando otros poetas en sus Epo­
peyas olra casta de verso, ó mezclando varios como lo 
hizo Cheremontes; él escogió con preferencia el exámetro 
como mas adoptado á la grandeza de la poesía épica. Fá­
cil es de justificar esta elección, él es el mas magestuoso 
y grave con su medida de su cualidad de seis pies, ó con 
su número, porque número poético significa lodo esto. 

Los pies que componen el exámetro son únicamente el 
el Dáctilo y el Espondeo. El líithmo, ó compás de estos pies, 
es par ó binario como de cuatro tiempos, los primeros dos 
llenas por la primera larga, en uno y otro pie, y los otros 
dos llenos por dos sílabas breves en el Dáctilo y por una 
larga en el espondeo, las largas son por su naturaleza gra­
ves, espaciosa?, pausadas, y las breves las tornan mas rá­
pidas y ao tan lasadas: por eso ñrislóleles en su Retórica 
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32 TRATADO DEL ARTE POÉTICA 

V Cicerón en su Orador, llaman á este riihmo horóico-ma-
gesiuoso. 

El número también de estos pies, en el exámetro, es el 
mas proporcionado á los grandes asuntos; el Exámetro cons­
ta de seis pies, los cuales hacen seis compases ó medidas 
iguales y constando cada una de ellas de cuatro tiempos, 
dan una suma de veinte y cuatro en cada verso: serie de 
espacios la mas grande y deleitada que se conoce en to­
dos los versos griegos y romanos y por lo mismo la mas 
proporcionada á la grandeza épica y á la pausa de la nar­
ración. 

En cuanto al orden de estos pies, es libre en los pri­
meros cuatro que, como según la materia pida mas prisa 
ó gravedad, pueden ser ó lodos dáctilos ó todos espondeos 
y fuera de estos casos, con la mezcla de espondeos y dác 
tilos, marcha el verso magesluoso sin presura ni [)ausa. La 
cesura que corta en dos mitades ó emisliquios, forma una 
pausa grave agradable á la respiración y al oido. La cláu­
sula, en el fin de un dáctilo ó espondeo,' hace una cadencia 
magesluosa. El dáctilo penúltimo dá vigor jtor sus dos 
broves, y el espondeo final la sostiene por sus dos lar­
gas. Por la misma razón que el exámetro es pausado 
y detenido lo prefieren los poetas didácticos en sus poe­
mas doctrinales como llexiodo en su poema de las obras 
Y Dias, Virgilio en sus Geórgicas y Horacio en su Arte 
Poética. Todo lo que es narrativo y discursivo quiere tiem­
po y espacio. Se ])ueden a|)licar á"nuestro endecasílabo las 
regías esplicadas para el exámetro; y mal que les pese 
á los apasionados de nuestro romance, es preciso confesar 
que no es propio para la gravedad de la Epopeya ni aun 
para el género didascálico. 

Elegía. 
La elegia es la imitación de un llanto ó queja (Queri-

mnnru) sob.e un suce.*o (risle. El mismo nombre de Elegia 
de origen griego, las interjecciones de ay, ay, y otras vo­
ces que esplican el llanto sobre un cuerpq muerto, indica 
el metro que se escogió para eele géuei'O de poesía en dos 
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DE QIINTO HORACIO FLiCO. 53 

tllslicos Ó parejas conliniuulas de dos versos, uno exáme­
tro y el otro penlánielro indican en su cadencia lámate-
ría de que so irala. El exámotro ya se sabe su medida, en 
el penlánielro ios dos primeros son dáctilos ó espondeos 
con una cesura ó formando con esta un espondeo, quedan 
los dos últimos anapestos de esla manera. 

Arma (¡ravi numero, violentaque lella paraham 
adere, materia convenirnle modis. 

Par eral inferior versus. fíisisse Cupido 
Dicitur, ataue unum subripuisse pedem. 

0\id. Amor. L. I. 
Ueamos ahora si la elección de esta armonía métiica 

fué arbitraria ó inspirada por la naturaleza iiiisn)a de la 
pasión que espresa. El afecto que reina en esta poesía es 
el dolor y la tristeza. Por la observación vemos que esta 
pasión siempre camina con pasos lentos, desiguales é inter­
rumpidos: y tal es también la armonía métrica de los ver­
sos elegiacos. Siendo compuestos de dísticos continuados los 
versos, uno exámetro y otro pentámetro dentro de los cua­
les se debe encerrar la sentencia, según las costumbres de 
los latinos; es claro que la monotonía de esta composición 
es muy |)ropia para juntar la fatiga del espíritu que ins­
pira la' tristeza; la desigualdad del verso pentámetro com­
parado con el exámetro su compañero, haciendo cojear la 
sentencia, espresa admirablemente la marcha desigual del 
corazón triste y la aumenta la pausa de la cesura del es­
pondeo en medio del pentámetro que espresa los sollozos in­
terrumpidos y quejas mal acabadas que impiden el llanto. 

Mas, ¿porque siendo esla armonía propia del llanto se 
adoptó también después á la alegría y al contentamiento 
que es un afecto enteramente contrarío? El articulo Elegía, 
obra de Marmontel, que se halla en la Enciclopedia, res­
ponde á esta cuestión diciendo: Que la tristeza y la ale­
gría tienen de común que sus movimientos son desiguales 
y frecuentemente interrumpidos. Vna y otra suspende la 
respiración, añudan la voz y rompen la medida, Vna se 
abate, espira y cae; otra se anima, alegra y salla. Ahora, 
pues, el versó pentámetro tiene (jue sus interrupciones pue­
den ser de suspensión conforme á la esi)resion que se 
le da. Esie metro, pues, es igual para pinlar los moví-
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S 4 TRATADO DEL ARTE POÉTICA 

reienlos de tristeza ó de alegría; pero como en la natura­
leza los movimientos de una y de otra no son interrum­
pidos con tanta írecuencia como los retrata el verso pen­
támetro, se les une la medida firme del verso heroico y 
esta mezcla alternativa es el metro de la elegía. 

La Sátira. 

La Sátira es una especie de poesía que pintando el vi­
cio lo ataca dilectamente. La comedia hace lo mismo, pero 
de un modo indirecto: ésla propone en el teatro pinturas ge-
neialesde los hombres viciosos, cuyas facciones se sacan de 
diferentes modelos. El espectador es quien las aplica á sí ó 
á oíros y de este modo se corrige. La Sátira por el contra­
rio, vá derecha á los hombres y iormando sus retratos 
los aplica á ciertas personas. El arma con que.la comedia 
ataca, es la sal del ridículo; la de la Sátira es la s; 1 de la 
amargura, á aquella le dá el impulso el odio ó el despre­
cio del vicio; á la Sálira el odio del hombre, la rabia y 
deseo de venganza, [fíabies). Tal íué la Sátira de Archilo-
co poeta griego, natural de la isla de Paros y que vivia 
030 años antes de J. C; y tal, con poca diferencia, es la 
sátira de los poetas latinos Lucilio, Horacio, Tercio y Ju-
venal, y las comedias de Aristófanes eran una verdadera 
Sátira que merecieron la reforma del gobierno. 

A la sálira pertenece la vehemencia picante y aspereza 
de la invectiva: su melro debe, por consiguiente, espresar 
el arrebato en movimiento de sus compases y en la aspe­
reza de las cadencias: tal es ni mas ni menos el verso 
yámbico empleado por Archiloco y también por Lucilio 
algunas veces. Este verso está compuesto de pies yambos 
de dos silabas, la primera breve y la segunda larga", y por 
eso se le llama justamente (Pesctus); tan asi que en los 
otros versos metiéndose cada pié en una medida ó compás, 
en estos por causa de su ligereza se meten dos en cada 
compás y por eso se llaman trimelros; sin embargo que tie­
nen seis'pies yambos. En segundo lugar estos pies com­
puestos de dos sílabas y tres tiempos sean muy corles y 
muy animados, mimili pedes, como los lláaia Cicerón en 
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OE QUKTO HOhAnO FLiCO. 'ó'j 

SU libro í]." (le Oratore. cap. 45. y dan al verso un mo-
vimip.iítrt vibratorio ó dpi oscilación muy propio de la sáti­
ra de Archííoco de quien dice (JuintiliaHo Inslilutiones Oral. 
X. cap. I.: Summa in hoc vis eloijunlionis; cnm talidcn; íam 
breves vibranlesque sententim; plurimum sanguinis atque ñervo-
rmi. En tercer lugar las pulsaciones frecuentes de estos pies 
V las pausas continuadas de los breves, los levantan para 
las largas (}ue los abaten, dan al verso yámbico cadencias 
ásperas y quebradas y por eso muy propias al carácter de 
la Sátira, dura y picante. Áspera contra jambis concitantiir, 
non solum quod sint é duabwi modo silabis, eoque frecuen-
tiorein quasi pulsum habent, quw res lenitati contraria est: sed 
etiam qu')d ómnibus partibus insurgunt et á brevibas in longai 
m'Uiintur et crescunt. Quint. Insl. Oral. IX. 4. 130-

La Comedia. 
La comedia que es la imitación de los hombres peores 

y una tragedia de los mejores por medio de la represen­
tación en la escena, adoptaron al principio este pie y verso 
yámbico trímetro de la Sátira, como también el masa pro-
])ósito {aptum) á su manera de imitar por las tres razones 
que espone Horacio; primera, porque haciéndose la repre­
sentación dramática por medio de diálogos entre las perso­
nas, ningún verso es masa propósito para estoque el •yám­
bico; asi por presentarse mas que cualquier otro á los cor­
tes ó interrupciones alternativas que una conversación 
entre diferentes interlocutores trae consigo, ya en el prin­
cipio, ya en el medio, ya en el lindel verso: como por ser 
mas natural á la práctica y discursos familiares. El yambo, 
dice Aristóteles, en el libro 3. de su Retórica, es el metro 
ordinario de la frace vulgar: por eso dice el mismo .en 
el cap 4. de su poética (establecida de hecho la dicción 
poética, conveniente á la tragedia, la misma naturaleza des­
cubrió el metro que le era mas propio que es el yámbico, 
el mas conveniente al discurso familiar como se nota en 
nuestros proi)ios discursos que la mayor parte consta de 
yambos. Lo> exámetros raros en este caso y solo cuando 
usamos un tono de armonía propia en el modo usual de ha-
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(ití TRATADO DEL ARTE POÉTICA 

blar, como lo ñola Cicerón en su Oral. 111. 47. 
En segundo lugar como la comciiia y la tragedia son 

poesías teatrales, y. deben ser representadas delante de un 
pueblo por la mayor parle rústico y turbulento; es nece­
sario hacerlas en un verso cuya medida sea estrepitosa, 
sensible aun á las orejas duras, á fin de que puedan ven­
cer ol murmullo y estrépito del pueblo. Tal es la medida 
y compás de los pies yambos de ios que dice Cicerón en 
el lugar citado, que causan insignes percusiones, lo mismo 
que el correo pasando súbitamente de larga á breve y de 
oreve á larga cautivando la atención del hombre mas "dis­
traído. 

En tercer lugar, porque la Comedia y la Tragedia son 
imitaciones dramáticas ejecutadas por medio de acción y 
no de narración, por lo que para la tardanza y demora 
de estas son mas propios los pies dáctilos y espondeos, co­
mo lo liemos dicho ya antes de ahora: asi para espresar 
el movimiento de agitación de la acción dramática, con­
ducen mucho los yambos con su compás ligero y apresu­
rado. Aristóteles eh el cap. 24 de su poética, haciendo la 
comparación del metro épico con el dramático, caracteriza 
á aquel por la estabilidad y detención en la narrativa; y 
á éste por su ligereza diciendo: los metros yámbicos y 
trímetros son mas agitados, y por eso éste i)ertenece á la 
danza y aquel á la acción; ó como traduce Horacio: natus 
rebm mjenhis. Estas son las razon(« que militaron al prin­
cipio para que la comedia y la tragedia adoptasen el me­
tro yámbico y trímetro de la sátira, compuesto todo de 
pies yambos. "Después hubo otras razones para templar la 
demasiada celeridad de estos pies con la gravedad de los 
espondeos en la tragedia; pero la comedia conservó los 
yámbicos libre, de que abusó como lo veremos osplicando 
el verso 2i>l. 

La Oda. ' 
La Oda llamada también poema lírico por ser cantada 

al son de la lira {fdibvs), es una imitación de cualquier 
sentimiento alegre, fuerte ó suave hecho en verso propio 
para cantar. La misma palabra Oda significa canto. Seguu 
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DE QLINTO HOKACtO FLiCO. 5 7 

ia diferencia do los ol)jotns y ?enliniienlos que la (Jda imi­
taba, los antiguos tomo Horacio disUnguian cuatro especies, 
lib. 4., Oda 1/ ; á saber: Oda Sagrada, ó Himno en que 
se cantaban las alabanzas de los Dioses de primero y se­
gundo orden {Divos pnerosque JJeonim), tales son los cánti­
cos de Moisés y do los Proielas, los salmos de David v mu­
chas odas de Horacio, éntrelas cuales se pueden ver la 10, 
12, y 21 del lib. 1." La Oda heroica ó jiindárica desti­
nada á celebrarlos héroes por las victorias alcanzadas en 
los combates ó bélicos ó atlélicos, {et fvjikm viclorem et 
eqmim certamineprimitm). Tales son las Odas de Horacio, la 
[1." del lib. 3."; la 4-, 14 y 15 del lib. 4. La Oda erótica 
ó anacreóntica destinada á'cantar las dulzuras del amor y 
de los demás |)laceres de la vida, objetos principales que 
cautivan los cuidados de la mocedad, et jmemwi curas et 
Itbera vina referre. En Horacio, del primer género, se pueden 
víir la 17, lí) y 32 del lib 1." y del género de libera 
vina ú Oda Dálíca ó Ditirámbica, pertenecen entre otras 
muchas Odas de Horacio, la 4." 7." y 9." del lib. 1." y la 
4Í) del lib. 1.°. Como todo canto supone cierta agitación 
y movimiento en el alma del qu(> canta, los sentimientos 
y entusiasmos de piedad religiosa fueron el carácl<'r de la 
Oda Sagrada: el de la admiración el de la Oda Heroica, el 
del amor la Erótica, y el de la alegría el de la Itólica. 

Eslo supuesto, el metro propio de la poesía lírica es to­
do metro que se pueda cantar: ahora no hay ninguno que 
no sea cantable. Horacio se sirvió do todos, menos del ele­
giaco. La difereniia toda consiste en las estancias, que los 
griegos llamaban l'oi-mas Cidc, en las cuales se reparte to­
da la Oda. Como una misma música se repite sucesiva­
mente y la que sirve para una estancia sirve también pa­
ra las otras, es necesario arreglar la letra de la primera 
de manera que sirva á las demás. Asi vemos en las Odas 
de Pindaro, si consta de diez y siete versos, la primera es­
trofa, de seis, siete, de ocho y aun de once silabas; las de-
mas deben simetrizar con la primera en número de ver­
sos y su cantidad, orden y pies, sin lo cual no era posi­
ble ajuslar la música. En nuestra poesía moderna que care­
ce de esta arpionia mélrica de largos y breves, es imposi­
ble guardar cslc rigor; i)cro, sin embargo, no faltan en las 
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58 TRATADO DEL AIITE POKTICA 

naciónos modernas algunos pootas que han tratado de or­
ganizar la Oda (le esta manera. 

Las odas que no debiiin ser cantadas ni acompañaban 
la danza, estuvieron sujetas á otra forma según los movi­
mientos del coro. La estancia que éste cantaba danzando 
de derecha á iz(iuierda, se llamó sliopha, esto es, conversa­
ción; la que se cantaba de iz(iuierda á derecha antistroplia 
ó anticonversacion, y se llamaba estancia la que se can­
taba y danzaba en un mismo sitio. (Epodo). Las strophas si-
n\etrizal)un con las anlistrojibas y los epodos ó estancia» 
entre si: las tres i)rimeras estancias se llamaban un perio­
do, y al primero seguía el segundo y asi los demás. Las Odas 
de l'indaro y los coros trágicos antiguos tienen esta for­
ma. Alteo, Sapho y otros Líricos habían inventado antes de 
l'indaro otras formas, en las (pie mezclaban versos de di­
ferentes medidas con una simolria que se repetía con mas 
frecuencia. Estos fueron los modelos de Horacio como se 
pueden ver en sus odas. Los poetas modernos siguieron al 
mismo Horacio, pero siempre es de notar (¡iie ningún ver­
so es propiamente lírico sino en la forma con (|ue sime-
trizan en la misma slroplm o las mismas estrofas entre sí. 

ARTÍCULO 4." 

Si del variado estilo los colores 
Y reglas que iirescriben los autores 
Guardar no s(% ¿me nombran' poeta? 
¿Preferiré á ajircndcr vergüenza neta? 
En sublimado estilo de tragedia 
llesisle ser tratada la comí'dia; 
De Tieste la cena no consiente 
En versos ser narrada bajamente 
(Jue propios sean del soco y llano estilo: 
Siga cada materia el propio hilo 
Oue por rango le loca y docta suerte. 

Descriplas serrare vices, operumque cohrcfi 
Cur e<fo, SI neqwo igtmroque, poeta salutor? 
Cur neseire puílens prove quam discere malo? 
Versihus euponi Troijicis res Cómica noit mil; 
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DE OITNTO HORACIO FLACO. Íi5) 

índifjnalnr itcm privatis (/), ac prope Socco 
Dujnis canuinibua uanari coena fhfjesto'; (2) 
S^n(Jula qva-que locam teneant sor tita decentar. 

El estilo es la forma general de la locución (|uo domina 
rn una toiuposición y le dá «n earácU'r dil'orcnte que la 
distingue de las demás. Hay tres géneros de estilo, el h-
jimo pnra las materias familiares, el .Sii/Zmc para las gran­
des, "y el M.dio para las grandes y que sufran adornos. 
Estos, por de( irlo asi, son los tres caminos carreteros princi­
pales V düerencias generales, marcados por cu-rtos limites 
•{JJescrlplas vicrs) siendo de notar que hay cutre estos algu­
nas düerencias de tonos que puede marcarlas solo el gusto. 

l'ara |)asar de un estilo á otro, liay ciertas gradua­
ciones imperceptibles que deben ser notadas con esmero. Es­
tas son las variaciones de estilo (pie el mismo Horacio lla­
ma vpernm colores. Voces ¡lor las cuales un mismo estilo 
sin salir de su género, ya se levanta, ya se baja, según la 
materia y la ocasión lo pide; del mismo modo que en la 
pintura un mismo color pasa por medio de gradaciones in­
sensibles del mas claro al mas oscuro; y en la música un 
mismo tono fundamental ]ior medio de tonos mlermcdios, 
ya sube al mas agudo, ya desciende al mas grave. Aquel, 
pues, (|ue ni puede por falla de liilenlo (neqtiit) ni sabe 
por falta de arte {ignoratíjue) guardar de esta manera el 
género de estilo que conviene ¡i la materia, ni los diferen­
tes matices y tonos qm> debe tomar según lo que con\le­
ne al asunto, ;i la pasión y caiiuier de quien babla; és­
te digo, en vano >e abrogará el nombre de l'oela. El lo m»v-
rece, tanto como merccoria el nombre de pintor aquel que 

(1) Prívala coiiniíia, so ll.iinaii los versos tómicos heoho.s en un e s ­
tilo sim|ilu y huinilile. ciml cuiivii'iio á la ü;rnio fileboya quo no tirnpn 
distinción alguna |.íililiia como Icnian los matjisuados- y la» dcnias p e i -
sona» du las órdenes | i i inci |alos del KMiido (juc, ^e 11HB>»I\ hoiubies jiú-
Micos en conlia posición á los ])arlicularos ú lioniini's privali. 

(21 Aireo para Vtí»)garse del adul,eiiu que su hermano Thiesl»s c o ­
metió con su mtigor. malo á sus hijos y so los dio á comer en una C(>-
ua; y el sol horrorizado retrocedió, a.siiiuo <le muchas comedias grieg.is y 
latinas de Vj i io y jiiiccu. Coena TliyesUc es una !-inedo(|ue do la 0»-
pecie por el yéiiuio, esio es, de cualquiera olra acciuii trágica. 
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60 TRiTADO DEL ARTE POÉTICA 

«liscñcnse una figura humana con lápiz sin poder relevarla 
con los colores y el claro-oscuro. Por eso Horacio s« pro­
pone enserar cíial es el eslilo dominante de la comedia, 
cual de la tragedia y después sus variedades y tonos, pri­
mero siguiendo la materia; segundo, las pasiones, y tercero 
las costumbres y carácter de los pei-sonages que hablan 
en la escena. Hablemos ahora de, los estilos dominantes y 
después en sus variaciones en los tres parágrafos siguientes. 

I.a comedia es una representación dramática de una acción 
vulgar, viciosa y ridicula, ejecutada por ¡tersonas ovdinaria&, 
á íin de ridiculizar y hacer (lesi)reciable el vicio: y la tra­
gedia es una repres<.>nlacion dramática de una acción gra­
ve y lastimosa, obrada por personages ilustres para que por 
medio del terror y compasión puedan corregirse otras pa-
siontis desordenadas. Ue estas definiciones se sigue que sien­
do la acción cómica, ridicula y vulgar que ejecutan per-
semas llanas y sin alto carácter; el estilo que siempre de­
be ponerse á 'nivel de las materias y de las personas, de­
be ser también familiar y jocoso que no tocjuc la inmora­
lidad á la que se parece el eslilo de IMauto y Terencio. 
l'or el contrario, en la Tragedia que debe ser de una ac­
ción ilustro, grave y de un éxito infeliz, debe ser por lo 
mismo CI estilo grave, noble y patético; esto es, adornado 
y tocando la raya del Sublimo,'cual se advierte en las co­
medias de Eschilo, Eurípides, Sóphocles y Séneca. La na­
turaleza, pues, (|ue entabla relaciones entre las cosas; y el 
arte que las observa para sacar de ellas las reglas de de­
coro, serán las que distribuyan á cada ¡mema el estilo 
que mas le convenga, según la materia y personas que en 
ellas representan; y esto es lo (|ue debe'guardarse como 
un lugar que la naturah'za deslinó en el orden de las co­
sas. Singula qim<¡m loemn <cnfítwí .socí/to «íecmíer. Quien con­
fundiese estos estilos empleando el cothurno trágico en la 
comedia y el suceso cómico en la tragíuüa, invertiria to­
das las leyes del decoro y la decencia. Por esto dice Cice­
rón en el libro 2." de hnent. Cap.'2.° ita(pie et in tragedia 
comicum vitionum est, et in conuedia íurpe tragicum; et in 
coetcris smm est cvjmgm certiis sonuft, et qua-dam ini'lUgen-
tllms noto rox. De esta variedad y diferencia de un mis­
mo cstdo trataremos ahora. 
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ÍE QllNTO HORACIO FLACO. til 

aUTÍCULO «.' 

il veces la comedia un tono fuerte 
Levanta; cuando Cliremos angustiado 
Uiíic á su hijo con estilo hinchado, 
Y lran(juilos Télefo y Peleo en la escena 
Cuentan en bajo tono su gran pena; 
Y pobres y del reino desterrados, 
Con tonos de pié y medio mal formados 
Pretendan con sus quejas y clamores 
Mover el corazón y espectadores. 

Interdiwi tamen et mcem Comwilia tullit, 
hatusquc Chremes {{) drliligat ofc; 
Et truyicus plerumque dolet sermone pedestri 
Telcplms et l'eleiis (2) cum pauper, et exvl uterque 
Projicit ampnllas, et sexqui pedalia verba (5) 
Simrat cw spedmtis tetigisse querella. 

Pero no basta guardar el estilo dominante y general 
propio de la acción de cualquier poema. Como la mate­
ria \aría muchas \eces, es preciso también variarlo, t n 
mismo estilo en la poesía y un mismo tono en Ha músi­
ca, produce el mismo efecto (jue un mismo color en la 
pintura que exige gradaciones y variedades por las cuales 
sin salir de su género suben y bajan de punto. A.-,i el es­
tilo cómico puede sor mas ó menos cómico y el Irájico ma* 
ó menos trágico, lo (lue Horacio llama [colores opcrum) vo-

(1) Clircmi'S, persmiago J e las comc'ilms do T<'rc>ncio y Cecilio quo 
TcproücnVn viiv papci Ue uu padre, ya MÍVCI'O ya intiüljíftnto. 

(2) Primeras personas de dos tragedias, quo reprciseutaban á T e l e -
pho rey dî  Nisia y Polo» padre de A<iuiles, que espelidos d e s ú s estados 
SI! vieron oblliíados á implorar en peisuna el socorro de diferentes p u e ­
blos de la tirecia para ((ue los resiituyesen á sus reinos. 

(3) .4mpulla5, son unas redomas de vidrio ó de olra maleria, quo c u a n ­
do so vacian liacen demasiado ruido con ol airo qua sale; y en sentido 
figurado se llaman asi las espresioucs Idnchadas quo quieren pasur por 
suldiines; eslo es ou cuanto a la signilicaiion, y en CUÍUUO á lo uialeriul, 
verba sexquipedalia son palabras largas do pié y medio, polisílabas cpio 
como mas grandes y voluminosas so cree cuadran mejor i esle estilo 
sublime. Sublima .opeciosas voces liabcul: dice Quiu». last . Oral.!). 3 " 136. 
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62 TRATADO DEL ARTE POÉTICA 

ees; y Cicerón [cerlum sonum y mtam vocem.) 
Aunque el estilo de una comedia sea iníimo, si acaso en 

una escena se traía una materia mas grave que por su 
naturaleza pida mas espíritu y vehemencia, entonces el es­
tilo que siempre debo ser al nivel de las cosas levanta el 
tono y se remonta á ser gravo, Horacio, tratando cou)o 
debia en un estilo simple y didáctico el valor de las pala­
bras nuevas, muda de repente el tono y estilo en ador­
nado y compuesto, cuando liabla de las obras magni-
licas de î uguslo y de los beneficios que liabian traido; y 
Chremes en Teren'cio en su llantont. act. 5. scen. 4. ha­
biendo de reprender ásperamente á su hijoClilifo, lo hace con 
lal calor cual lo pedia el caso y la pasión de que estaba 
poseído. 

ISnn, si ex capite sis meo 
^atus, Ítem ut aj«»j< Mintrvam esse ex Jove, 

ea cansa maijis 
Paliar, Clitipho, flagitiis luis me infamem fierí 

&c. 
Del mismo modo, aunque el estilo de la tragedia sea 

casi siempre noble y elevado, con todo, si se quiere esprc-
sar alguna pasión liumildemcnte como el dolor, la cons­
ternación ó el miedo, el estilo se muda y no aparecerán 
los ornatos del diseurso contrarios á la situ<i('ion de una al­
ma afligida. «Debemos advertir, dice Ouintiliano Instil. ürát. 
lib. 11. cap. 1. n. 48., que algunos ornatos aunque sean 
nobles son impropios por la condición de la causa.» ¿Quien 
sufriría, por ejemplo, á un reo que hablando en su pro­
pia causa ante un juez absoluto usase de frecuentes me­
táforas, de i)alabras nucv.ns ó anticuadas, (e periodos ca­
denciosos sin la colocación ordinaria, en una palabra, en un 
estilo afcligranado y brillanle? ilsi desaparecoria la com-
ternacion ordinaria en el peligro y los sentimientos de com-
])asion en el juez que deben protiirar hasta los inocentes; to­
llo lo (¡ue no era compatible con es'a vana ostenlaeion de 
elocuencia. El efecto seria contrario, por que aquel que ol­
vida su situación y anda k caza dei)alabras escogidas ¡la-
ra espresar sus sentimientos, poca convicción tiene de la 
necesidad de implorar la clemencia del juez cuando tan 
olvidada tiene su situación. Las tragedias lie Sc'neca íido-
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DE OriMO HOmCIO FLACO. 6 3 

Itvon frecuentenifinlo de este vicio; y en los poemas épicos 
modernos, y aun en ol Taso y el Arioslo, se hallan con 
ÍVccuenciii pusages (jue manitieskn esle olvido de la* situa­
ción. La espresion de dolor tieno por íin, ordinariamente, 
el eseitar la compasión, y por lo mismo su estilo debe ser 
siempre humilde; [plertimíjuc dolet sermone pedestri) dice Ho­
racio con mucha oportunidad: pero si tiene por objeto el 
mostrar un ániíuo constante y superior á todos los reveces 
de la fortuna, entonces el estiló debe ser noble y sublime co­
mo el (jue usa Cicerón en su oración pro Miíone; y el que 
espresa Virgilio en el lib. 4.° de su Eneida vers. ^M. 

ARTÍCULO 6.» 

El poema no basta que sea bello, 
De dulzura también que tenga el sello 
Y se trasporte el alma del oyente 
\ le domine la pasión que siente: 
(Jue ria con quien rie el rostro humano; 
Y si éste ha de llorar, no llore en \'ano. 
Si (juieres que yo llore hazlo primero 
Tu Telepho ó Peleo, y el verdadero 
Pesar en fní verás de' tu desgracia; 
Pero si hablares mal con poca gracia; 
Risa ó sueño darás al que allí asiste. 

Triste será la \oz del rostro triste, 
Y si airado, que truenen maldiciones, 
Si alegre, que rebosen las canciones, 
Y si severo fuere, grave y serio. 

La natura nos prueba el gran misterio 
(lúe al alma presta la corpórea forma 
l>e la pasión y en ella nos Irasforma, 
Klla nos dá alegría, ó causa ira; 
Ella es quien nos sufoca, (piien suspira 
Y' con negra tristeza nos oprime; 
Luego voces nos dá, con las que esprime 
Los afectos del alma; si al contrario 
Disonante su estilo y tono vario 
Con s'i fortuna igual, nobles Romanos 
Carcajadas darán y paisanos. 
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64 TRATADO DEL AHTE POÉTICA 

lyon satis est Pulchra esse poemata. Dulcia snnh 
Et qmcimque volent, animxm, auditoris aquiilo, (4) 
Vt ridentibus arrident, ita flmlihis adsunt 
Jlumani vuUus. Si vis me flere, dolendiim est 
Priimim ipsi tihi: tune tua me infortunia Ment 
Telephe, vel Pelen: male si mándala loqueris 
Aut dormitaho, aut rideho. Tristia moestum 
VulÍKi» verla decent, iratnm, ])lena minarvm, 
Ludentem lasciva, Severum seria diclu 

Formal enim natura prius ms inslns ad omnem 
Fortunarum habitum. Juvat, aut inpellit ad iram, 
Aut ad humum moerore gravi deducit, et angit. 
Port cffcrt animi viotus mterprete lingva. 
Si dicentis erunt [oríunis absona dictis, 
Jlomani tollent equites, peditesque eachinum. 

Lo bello en general, ó de un poema en parlicular (j5«/-
ehra poemata) consiste, en cuanto k las cosas, en la Varie­
dad, Unidad, Simplicidad, Perfección, Elección y Orden 
í|e una Fábula ó do cualquier otra composición. Esto es lo 
que forma el diseño del cuadro. En cuanto á la Elocución, 
en la propiedad de los términos, en la nobleza y propiedad 
de las palabras y espresiones, en la 'armonía métrica y en 
la conveniencia del estilo y del tono arreglado á la mate­
ria, listos son los colores, v del claro y el oscuro del cuadro, 
de todas las cuales trata llorado por su orden. 

Mas, lo bello considerado en si mismo y absolutamen­
te, nos agrada, pero no nos interesa por relaciones ])réxi-
mas con otro propio ser, agrada á la inteligencia, pero no 
al corazón. Es bello, por que considerado en si nos ofre­
ce un cuadro variado y al mismo tiempo l'no, por la 
Regularidad, Orden, Simetría y proj)or(ion de sus partes; 
pero no es dulce ni nos toca porque no espresa la rela-

(1) Esta forma do imperativo sunto, agunto, usada en la legislación 
romana y aplicada á una regla poética, maniliusla (]uo os una ley tunda-
mental y do la mavor importancia. El mismo Horacio en sus cartas lib. 
2° cari. 1." vers. 410 dice «illa per cxtentunt punem míhi posse videc-
tur.» irepooia. meuní ipii peclus inanil»>r angil. ii>5lii, mulcel, falsis Ifr-
ruribus iiiipleí—IJt maitnus, et modo ino Jliebis, modo pouil Alhenib.» 
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»E QnKTO noniCio FLACO. 65 

cion con nosotros. Entonces lo será si á la relacicn del 
deleite reúne también el interés, haciendo que el objeto 
ó acción reprcícnlada nos loque y penetre de cerca por las 
relaciones ó propias, ó de |;ersoi!as que timen relación con 
nosotros, ya [uir el parentesco, ya por la corporación y 
orden, ya por la nación, ó ya en fin por la humanidad 
en gpnefai. Los resorte* de que se sirve cnlonces h Itdlo 
son l:is pasiones por las cuales la Poe-ia aproxima al al­
ma de los oyentes los males y las fortunas de las perso­
nas, aunque sean cslraíias y ausentes; y obra como que los 
mira como propios suyos, y á vista de «'líos se trasforma 
en lodo g.̂ nero de pasión! Todas c.-;las piísiones, aun las 
mas tristes, nos son dulces y ajiradables. Kl placer y el 
dolor entra en la con!¡!Cíicion de la ¡v.ayor pcJíe d-ellts 
y se Ihnian agrailohles ó desagradalles, según tlomi-
na en ellns uno de cs'r;s elementos contiarios. I os niovi-
mienlos del alma, aun los mas tristes, lur.ndo en ellos do-
niin.i la humanidad, son dulces; y desagradables cuantío 
domina el odio. Yo basta, purr-, ¡>ara que sgradm, que lo» 
poemas sean bellos, es preciso tandúen que sean dulces y 
que ponelren y toquen el alma del oyente para que pasen 
á su aluia los movimirnlos que se dcsern. Vuic'a sunto. 
Et quocximque rolenl, animnn auditoris agniito. 

Pe dos medios se sirve la poesia para comunicar á lo» 
oyentes estos movimientos. El del Geifto y figura del cuer­
po, que pertenece á los ojos y el de la í'alabra y figura 
del discurso, que es para los oidos. La poesía épica em­
plea solo el primero \ la dramática el uno y el otro, y de 
ésta es de la que aqui trata Horacio. Es u'u hecho cier­
to y constante por la ob»ervacion,que hay una simpatia 
natural y progresiva entre los moxímienlosy forma interior 
de nu'̂ slra alma en el cs!ado de pasión con los movimien­
tos y figura interior del cuerpo, y entre los de aquella 
con la figura d(d dis'.nirso; y en esta simpatia armónica y 
progresiva de la n;ilural?zi os en la que Horacio funda es­
ta regla importanli-ima en el poema dramático; que para 
comunicar l;is pasiones propias en los corazones de les 
otros, es preciso: 1.* Variar y confirmar los movimientos 
del gesto v figura estorior del cuerpo á los de la pasión in­
terior: y 4.' .ariar y conformar las formas del discurso 

9 
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•egun los (liferentos geslos y figuras, que las pnsionei ha­
cen tomar <il semblante y al todo del cuerpo. Sigamos á 
Horacio en esle mismo orden y mostraremos con 61 qu€ loi 
proc?dvmiontos del arle son los mismos que los de b nalu-
raleza. 

Con efecto, vemos en primer lugar es un movimiento na­
tural y espontáneo en nosotros mostrarnos risueños con lo» 
que se rien con nosolvos y asi mismo enlrisleccrnos con 
los que se nos prescnlon tristes y consternados. Si el ac­
tor que representa en la escena la suerte lastimosa de un 
principe desgraciado, como Teiepho ó Peleo, quiere prin­
cipiar á pintarnos su dolor, debe mostrar un eslerior tal 
cual pide la pasión, esto es, un aspecto triste, doloroso y 
afligido; entonces por un moximiento simpático y natural 
me penetrarán sus infortunios, y la compasión interior 
retratarán en mi alma las lágrinlas y el llanto; por el 
contrario, si él representa mal su comisión y no cgecula 
su papel muy ageno de su estado y fortuna; ó me dejará 
frió, porque no me interesa, ó me dormiré faut dormitabo) 6 
comparando su intento con su carácter y signos csteriorM, 
me reiré {aul ridebo). 

En segundo lugar, asi como el movimiento interior cer-
responde al esterior del gesto, del mismo modo éste de­
be corresponder al de el discurso. La tristeza, por ejemplo, 
nos hace graves, cabisbajos, de rostro inclinado (mcDrore 
gravi); nos abate, nos consterna, {ad humum ducil) nos su­
foca, nos hace sollozar {angit). El discurso, pues, debe to­
mar la misma íigura. Su marcha sea pesada, lenta, vaga­
rosa, desigual; sus cadencias quebradas, su apostura sim­
ple, sus frases interrumpidas por suspiros é interjecciouM. 
Asi habló Eneas á Hedor en el lib. 2° de la Eneida vere. 
Í70. Por el contrario, la alegría nos levanta y anima; 
ella inspira saltos y brincos (íiidfí). El estilo, pues, debe te­
ner la misma figura {ludenkm verba lascivia decmí). Debe 
ser animado por las gracias y todas las flores de la elo­
cuencia que prohiben la mezcla de las pasiones trisles. Dol 
luismo modo la ira presenta un aspecto feroz, inflamado, 
centellante y amenazador: la espresion debe, pues, ser pl«-
na minarum: asi habló Juno en el lib. i." de la En. v. 
41. T tn ti 7.' T. 293, y raas que todoinOido en el libro 
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01 QtlBT* HOKACIt rLAM. i 7 

4.* T. S65. Ta se ha dicho que el fundamento de esta re­
gla de v.iriiir y conformar el cslüo á las diferentes situacio­
nes del alma en el estado de pasión, se deduce de la simpatía 
natural cnire los movimirnlosdel corazón con los del cuerpoy 
entre los de éste con los del discurso. Estaos una ley mecánica 
de nuestro serqile vela de continuo sohíe nuestra conservación; 
déla vis'.a de un placer se Ih na tainhicn de placer; y de susto y 
tristeza á la \ista de un mal ó do un dolor; y que 
los diferentes moximientos de nuestra alma y sus formas 
y raant'ra de exisUr. producen en nuestros cuerpos di-
forcnlos movimientos y figuras propias para mostrar » 
á nuestra salisfaccion, ó' nuestra inquietud y sobresalto (/"or­
ina/ nos natura pn'us nos intus ad omnem. Fortunarum habi-
íum). Por otra ley mecánica no menos cierta, nacida del 
juego y armonía de los músculos del semblante con los 
del órgano de la voz; la lengua intérprete de la natura­
leza, por medio de los sonidos, tanto articulados como inar­
ticulados, y de los diferentes tonos, inflexiones y figura» 
que les dá, manifiesta y pinta al oido los movimientos del 
alma que ya el cuer|)o ha pintado rn los ojos por medio 
del gesto. {Post effert animi motns inti'rpntf Imjxta). Su-
pue>ta esta concordia y armonia natural, enlre los mo­
vimientos del corazón y los drl cuerpo, y entre los de és­
te y del discurso; concluye Horacio que asi debe ser el to­
no y figura de los personuges cóm.icos y trágicos, y siní> 
correspon.le exaclamenle á las diferentes situaciones en que 
la pasión trasforma el < Ima en la pasión; esta disonancia 

" en la naturaleza será tan sensible y tan monstruosa que 
proporciomirá carcajadas y risotadas en lodo el leatr». 
Romani íJlcnl equiUs, pedistique cachinum. 

AIÍTÍCULO 1* 

El estilo tendrá sus -variedadet. 
Si néroes hablaren ó Deidades; 
O un anciano provecto, ó el ardienta 
Uozo en quien brilla juventud riento!; 
O una matrona rica y poderosa, 
O una iAya cortí>sana y obse(iuiosa. 
O ^ a un mercader que corre el niunda, 
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6b lK4Tlt>0 VIL AllTt ruKllU 

O el (jae labra un pequeño ó Inrgo fuado 
Si en Coicos ó en Atenas fué criado, 
O ya en Tobas ó en Argos fué educado. 

Inlcrerit mullum Divtisnc loquatur, an í/eros; (/) 
Malurusne sfnex, an adh^c fluiente júrenla 
Fáb'dus] an matroncí polms, an sedvla nutriz; 
Mercatorne vagus, cjllorne virentts agclli, 
Colchus, an AssyrMs; {2) Thebis mUritus, an Argis. (5) 

El estilo debe \ariar srgun el tono-de la materia y de 
las pasiones de los [KTsonages, con'-o ya liemos dicho, sino 
tambifn í-rgun su toslun l:re y cürácirr. liste puede tener 
seis diferencias prifiripüles según la dignidad, la edad, la 
condición, la ¡.rofesiím, la nccien, y la ediicucion de las 
personas que deben hablar (n la estnia, y el estilo debe 
variar según estas diferencias y Horacio las considera en 
•1 mismo orden. 

PriBiera, es necesario atendrr á la Dignidad ¿Habla por 
^enlura un Dios ó un Héroe? Aquel es un rnlo superior 
á la especie Lun-r.ra, por su naturaleza, poder, perleccio-
nes y 8<ti>idad. El héroe, aunque higa acciones Mlara îilo-
lías y j-aiezca psceder en valor, iiilreftidéz y grandeza de 
alma al resto de los hombres, con todo es un mortal so-
j(i=lo á la< flaquezas ine\itables de la naturaleza y subor­
dinado k la voluntad d( I ciclo; por lo mismo los discur­
sos del uno y del o'.ro (!eLon ser muy difereníes. El Dios 
debe respirar'bondad, grandeza y oinnip.olencia, como quien 
tiene in su maro los destinos de los hombres; el héroo, 

,t; DifíTonirs lr>c<.ioiiPs flif^n I),iviis an lloros ft llonif.: Jiivo? aa 
irus; Diviis an H"ros; yo lie I>,M .̂I;Í<1O osia intima (¡ifiMvnii,i, ¡-crijue in»r-
c;i mas paili..ul,iiDipnie cuand > tli/i! adcl.inte en f I vcr.-o ÜÜl: Ne quicum-
que Deus, quicumquo etll i loliiiur horos. 

{V Cdlobi^: (;ii1<|iiii aniigiiii ó Gili-da quí̂  hoy se llama la Ningre-
lia quo tiVno [or 1 mit"s el l'oiil ) Kiixind, y po:- el'nacióme el CíuicabU y 
la Iberia, y por el Híi el rio liaclii.s i]w í; sepíiia (U'l l'onlo; y al noroes-
t-) una siena, al iiseieiile fie la (ii.ilaíl de 1 j ys. l-a tiiia que se lltra» 
hoy el Cnnüjián eslaha t-eparada de la Mesopotami . 

i3) T«!)as eai'ii.'! de la l'eo.-ii, en la orei i i . Algos cafilfl a« '^ ^'~ 
«olida ei. el Pel'ijoii.Mi v !-i uada algo diíUiilo de la mar í la aeiqcha 
¿>1 iio loacho. 
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n» Qtn>to BtíHAOo FLACO. I Í 

subordinación, dopendoncia y respeto h las órdeofs de U 
Providencia, ('.nnipí y; i.se les discurso» de Erefs fn d lib. 
1.* (le la Ei'.eida verá. '2S. y el de Júpiter allí n.iíir.o en 
fl 261, y so observará exactatr.eiUe el tslilo que jrcicnile 
Horacio se dé á l:i deidad y al licroe. 

S"gundo, laEd;d. Los discursos, por ejemplo, de un 
anciano, nn deüen S'M los de i!njó\en. En ¡(jucl se su|.oi.e 
un hombre ya mrdino î niíTíuruŝ  é\enlo de las lozanías 
de la nin.edad, lleno de experiencia y de saber, que aban­
dona lodd lo que es frivolo y solo se aprovecha de lo que 
impoita; asi su discurso, como el de Cierren en su Eruto 
cap. 2., debe tener ya los cabellos blancos, cierta madurtz 
y respirar vejez. Lo.s aléiles ó adornos del discurso no í^n 
álli convonienlesi, su estilo debe ser grave, n.onJ, ten-
tencioso, conciso y psc«lo: por el contrario, el de un jo­
ven debe ser florido, verboso, abundante, ardiente c iin-
petuosO, como lo manifiesta su carácter \adhve f¡órente ju-
vrnta frvidus). Véase el di.sci;r.«o de Drúnces comparado 
con el de Turno en el lib. H . de la Eneida v. 343 y 378 y 
loá de X'eslor y de losjótenes do la Uiada. 

Tercero, la Condición y su Fortuna. Esta influye sobre 
manera en sus costumbres" y por consecuencia en loí pen­
samientos y lenguHgu de los person?geí. Ina matrona rica 
y poderosa' no pien.-a ni siente riel misn.o modo que una 
criada humilde, cortesyna {sédala) que toda se de.shace (n 
obsequio» y cumpliniienlos para rgradar á su duermo: aque­
lla siempre haLlurá en tono sef.oríl y de autoridad, y ésla 
mezclando siempre el amor de una Aya j-or su aíunjia 
con el respeio de una sirviente pava su señora. Vénnsc 
los discursos de Phedra y su criada en la tragedia de Eu­
rípides, y en su imitación la de Racine. 

Cuarto, la Profesión La profesión y ocupación qnr-se­
gún es diferente, ó niuUi))lica y aumenta la osferü tie los 
conocimientos del hombre, ó los aiMva y liuiila. irüuyecn 
en el corazón, y tintura y colora las ideas del r,i.c h;il:l.i 
y esciibe. l'n negociante, por ejemplo, que corrit roo \(^r 
él mundo (vagus) y observando ios diferentes u-cs y cos­
tumbres de provincia y naciones estrangeras, deb' íüii.lar 
de diferente muñera dé un pastor ó un ()oLre l-biüdor, 
que solo v;j sug.injdo y su pequeño campo. VCSÍÍC I Egl.i-
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70 n i f A.DO D» ÁKTE roÉnu 

ga 3. de Virg. y comparece con los Idilios de Teócrilo y 
se verá como aquel anda muy cercüiio de un pastor ciiii-
lizndo á la Romana, lo mismo que Títiroen la 1/de los 
paslores de las montañas de Sicilia ton el lengunge pro­
piamente bucólico; y entre los modernos, Pope hace mas 
•visible esta dilerencia, que pone aun mas lejano el lengua­
je pastoril. 

Quinto, la Nación. El estado de civilización, el gobier­
no, las costumbres y las luces de las naciones y pueblos 
son diferentes. Todo esto inlluye grandemente en el carác­
ter de lo» individuos que las componen. Cada nación, co­
mo tiene su modo particular de vivir, lo tiene también en 
Eensar y discurrir. Seria, pues, un yerro atribuir á un 

ombre un discurso que por las cosas que dice, ó por el 
modo como las dice, desmintiese el carácter de la nación 
de donde tiene su origen ó adonde vivió. Virgilio y Ho­
mero guardan mucho esta propiedad. Los pueblos de la 
Colchida, hoy IVingredia, eran bárbaros, crueles, y asi loi 
pinta Ovidio en sus cartas desde el l'cnto. Los de la Si­
ria, por el contrario, eran civilizados, comerciantes, mue­
lles, dados al lujo y á los placeres, Asi, pues, lledea de la 
Colquida, no hablará como una educada en las delicias de la 
Siria; ó un Sardanápalo criado entre los Getas y Scitas: 
el que asi lo hiciera desmentirla el carácter histórico dej 
genio de estos pueblos. 

Seslo, en ün, la Educación. Es el local principal, el cual 
depende de la naturaleza del terreno «n que se habita; 
de la cuiiüdad del clima y del aire que se respira y del 
genio y tomi)eramenlo de aquellos entre los que se \ive: tam­
bién influye en nuestro temperamento y constitución, y está 
en sus talentos y discursos. El clima de la Beocia y de le­
bas su capital, era ¡lesado y craso, y por eso en la ilui-
trada Grecia pasaba por un pueblo "tardo y estúpido, l'ín-
daro y Plutarco Tebanos y que son escep '̂ion de la regí» 
convienen en esta Acrdad. Llamarle á uno Beocio era lo 
mismo que llamarle tardo y estúpido. i\si lo asegura tara-
bien Horacio en su carta 2.' v. 244. cuando dice: Bceolwm 
ín crasso jurares acre natum. Por el contrario, la almósfer» 
de Atenas y Argos era pura y fina; por esto producía in­
genios agudos y drlicados. De aqui la'''Mfrrfncia del leu-
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bt «CINTO SaR^UO FLiCO. H 

ffiige de un Tebano y de un Ateniense. La diferencia que 
coDsliluyc la cnnslilucion física la hace l.imbicn la civil j 
literaria, el corlesano, el inflruiíio en ciencias y artes di»-
la mucho en su len'uagc de el del lúslico é ignorante. 

De lo dicho so infiere que aunque el estilo dominante 
de un poema sea de un género, este mismo género debe va­
riar y graduarse según lo piíle el tono de la materia, el mo­
vimiento de las pasiones y el carácter de las per*onaí. D« 
«sto DOS ocuparemos en el capitulo siguienla. 

^ 
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Ti IKklkMtn A n n KIBTTCA 

CAPITULO S.* 

> • U > COSTliHBRlS T CARACTEHEI rOÉTICM. 

ARTÍCULO 1.* 

Tercera parte de la evalidad. 

Ó sigues tu la fama solamente, 
ó finges un carácter coherente. 

Si en la escena pusieres al honrado 
Aquilea, implacable, ardiente, airado 
Sea, que leyes no conoce, diga 
Que rrmas y fuerza todo lo consiga. 
Sea invicta Aledea aire ferino, 
Ixion infeliz, con lloros Ino, 
lo errante, y Oreste furioso. 

Si acción nueva en la escena asaz brioso 
T h. criar un carácter nuevo, osado. 
Te abalanzas, el mismo conservado 
Sea desde el principio en que aparezca 
E igual siempre en la obra se fenezca. 

Atit famam sequete, ant sihi convenirntia ffíge 
Scriptor. Honorahm si forte reponis Achillem ¡Jl) 

(I) Aquiles bijo de Peleo y de Telis. El epíitíft bonor»lus etlo mii-
ko qu» Yengador de I» injuri» de Agamenón. Véase la .liad» lib. 1 " v. tOIL. 
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TRATADO DEL ARTE POÉTICA. " 3 

tmpiget, iracundus, inexorabilis, acér 
Jura neget sibi nata, nihil non arroget armis. 
Sil Medea ferox mvictaque ( i) flebilis Ino {2) 
Per/idus Ixion (3 ),Io vaga (4-) tristís Orestes (S ) , 

Si quid inexpertum scenm commitíis, et audes 
Personam formare novam; servetur ad inum 
Qualis ab incoepto processerit^ et sibi constet. 

Según Aristóteles Poet. cap. 6. se llaman Costumbres poé­
ticas todo aquello que en los discursos ó acciones de las per­
sonas dá d conocer su tendencia y fin moral. Los fines con re* 
lacion al bien ó mal, son los que deciden de la moralidad de las 
acciones y por consiguiente de las costumbres y caracteres. Ta­
les son las inclinaciones naturales^ los hábitos y pasiones. De es­
tas costumbres unas son comunes d cierta clase de personas que 
ya son del mismo sexo, de la misma edad ó del mismo estado ó 
de la misma clase; y se llaman costumbres' en general: de estas 
trata luego Horacio en el párrafo 4.° Otras son particulares .1 
cada individuo y entonces se llaman caracteres ó personages 
(personaj), y consisten en una inclinación o pasión dominante d la 
cual iodos-ó los mas están sujetos y subordinados, y que es el 
principio único motor de todas sus acciones por las que se distin­
guen de las demás personas aunque tengan analogías: tal es la 
ambición en César, los zelos en Hermione, la probidad en Bur-
rho, la avaricia en Arpagon, la hipocresía en Tartufo, la ven­
ganza en NerOn, el disimulo en Tiberio, y las dos juntas en 
Felipe II. Estos caracteres y personages ó sean principales 

(1) célebre mágica natural de Coicos, tasada con .lason, quien dio 
muerte á sus hijos [jor vengarse de éste. Véase la liist. fab. art. Medea. 
\sunto traládo por muchos trágicos. 

(2 ) Ino. hrja de Cadmo y de Ermione, figurándose ser leona dio 
tnuerle á siis hijos. Esta tragodia la trató Eurípides. 

( 3 ) íxion fué el primer matador que \\ú la Grecia y dio muerte á 
su suegro en el dia de sus bodas. Quiso violar á Juno y por esto es casti­
gado en el infierno moviendo perpetuamente una rueda. Esquilo y Euri* 
pides trataron esta materia. 

( 4 ) lo, hija de Inaco fué trasformada en vaca para ocultarla de los 
zelos de Juno. Tragedia de Esquilo. 

(51 Orestes hijo de Agamenón, dio muerte á su madre Clytemnestrá, 
Los Dioses le castigaron persiguiéndole las Furias: este asunto ha sida 
trat4do por roucltos poetan ' 
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7 4 DE OtllNTO HORACiO FLACO. 

liaren-la primera figura en cualquier poema ó secunda­
rias subordinadas á las primeras. Horacio Irala particularmente 
aquí de los primeros personages dramáticos; pero la regla que 
da comprende tamliien los secundarios. Unos y oíros pueden 
ser ó reales con carácler conocido en la liistoria verdadera ó 
fabulosa como los de Medea, Orestes y otros; ó ideales inventa­
dos de nuevo por el poeta como el Tartufo de Moliere, Ja Mogi-
gaía de Moratin &.» &.» Para las primeras de Horacio la regla de 
aut [aman sequere, que el mismo esplica en los cinco versos 
si|fuientes, y para las ideales, aui sibi cqnvenientia fingit: que 
también se esplica en los tres versos siguientes. La |)rimera 
regla es tomada de Aristóteles en su Poet. cap. 18, en donde 
dice, que las costumbres deben sor semejantes, esto es, que 
como las costumbres de los personages reales se hallen ya de-
lerniinadas y lijadas por la fama histórica verdadera ó fingida, el 
poeta dramático no puede ni debe mudar estas ideas recibidas, 
antes seguirlas con rigor y formar el carácter de estos perso­
nages históricos, conforme y semejante en todo á lo que publi­
ca la opinión. Por ejemplo, coniiniia Horacio, tienes que repro­
ducir (reponere) en la escena un personage conocido en Iq 
historia, ó ya producido y caracterizado por otros poetas'que 
ya han precedido, como el de Aquiles, Medea, Ino, Ixion, lo, 
y Oresles, es preciso pintarlos como la historia los retrata, 6 
como los ha dibujado Homero o los poetas dramáticos que le 
siguieron. Represéntese á Aquiles, colérico, implacable y des­
pótico, porque esta es su cosiunibre y carácter. Ixion, como 
un pérfido alevoso, Orestes melancólico y furioso: aseméjese á 
Medea á una fiera indomable que solo respire muerte y vengan­
za. Píntese á Inodolorosa y desesperada: lo, vagabunda, llena 
de los remordimientos de su crimen. De esta manera los retra. 
ta la fama y asi deben presentarse en la escena, y el poeta ó 
pintor no les puede quitar esta fisonomía. 

Mas, asi como el pinior salvando y conservando las faccio­
nes individuales no puede hacer su retrato mejor sino añadien­
do el colorido al talle, y el aire al vestido: del mismo modo 
el poeta en las costumbres generales y comunes que no sean 
contrarias á las personas, ni determina'Us por la historia, pue-
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TBATADO DEL ARTE POÉTICA. 7 5 

He y (li'hc hacer siempre mejores personages y principalmenle 
lâ  ir.igicris, que para ser dignas de coiripasion deben mostrar 
un lonilo de bondad nalnrai que aparezca en sus misinos yerros 
y flaquezas humanas. De aquí dimana otra regla respecto de 
las costumbres, la que prescribe Aristóteles en el lugiir citado, 
ordenando que las costumbres de los primeros personages trá­
gicos, sean buenas moralmente, esto es, en nada defectuosos 
y culpables, menos en aquello quesea necesario ó por confor­
marnos con la historia, ó para el enredo de la fábula, dando 
por ejemplo de costumbres malas no necesarias en las de Me-
néldo en las tragedias de Drestes. Véase lo que diremos en lo 
adelante, en la esplicacion del verso 317. Estas dos regias de 
Semejanza y Bondad en las costumbres son propias para los 
personages históricos, cuales son ordinarianiente los de la tra­
gedia. 

Para los personages nuevos ó ideales, cuales son los de la 
comedia nueva, la regla de Horacio es: taui sive convenientia 
fingelscriptor:» lo que él esplica en los versos siguientes de es­
te modo. Si tii pones en ía escena una acción nueva de tu idea, 
y como tal nunca conocida, ni en la historia ni en los teatros 
antiguos, y te atreves por ti mismo á formar un carácter y 
personage nuevo; como esta no tiene modelo fuera de sí mismo 
á que deba conformarse, sea ella el modelo de si misma, sea 
coherente y conforme ú «í misnu sibi convenial, sea siempre 
igual constante á sí misma sin desmentirse, sibi constet. Esta 
es la misma regla que da Aristóteles en el cap. <6 de su poet. 
cuando dice: «El cuarto requisito de las costumbres poéticas 
es que sean Iguales: que si e! carácter del personage que pin­
tamos es irregular é inconstante, debemos también pintarle 
irregular é inconstante, pero con irregularidad.» El poeta có-' 
mico especialmente siendo el autor de su acción ó el criador de 
sus personages, debe disponerlo todo de manera que en nada 
se desmienta y que el carácter que los personages descubrie­
ren en las primeras escenas aparezca el mismo ha t̂a el hn; 
obrando siempre por ios mismos principios, sensibles á los mis­
mos intereses, servetur ad imum, qualis ab incmpto proceS' 
serit, et ubi constet. 

Esta regla aun'̂ .̂ e pertenece mas parilcularraentc á la co> 

/ 
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7 6 BB OtINTO HORACIO FLACO. 

media nueva en donde generalmente todo es fingido, es co­
mún tannbien en la tragedia cuando el asunto es de la misma 
naturaleza. Esto lo confirma Arislóleles en el cap. 10 de su 
poet. asegurando que la tragedia de Agaton mtitulada la Flor, 
hizo estraordinario efecto en el teatro por la conveniencia de 
ios caracteres. Horacio suponiendo esto mismo lo esplica con 
mas claridad en el articulo siguiente que ahora se esplicará re­
servando la cuarta regla de las costumbres poéticas para el 
cuarto párrafo que es el de conveniencia. 

ARTÍCULO 2.0 

El tratar, como tuyo, lo que fuera 
El tratarlo común ;1 otro cualquiera, 
Cosa difícil es: mejor acierto 
Será tomar un argumento cierto 
De la Iliada, y el drama que formares 
Si al teatro por acaso lo sacares 
Será con mas placer entonce oido 
Que otro que jamas fuera entendido. 

Tuyos serán asuntos ya trillados. 
Si dejando senderos muy usados, 
Ni en un círculo vil te detuvieres. 
Ni en lo que anduvo otro, tú anduvieres; 
El ser fiel traductor jamás procures 
Palabra por palabra; ni te apures 
En ser imitador tan cuidadoso 
Que en lance estrecho caigas, de dó airoso 
Salir no puedas sin avergonzarte, 
O en la ley del poema atropellarte. 

Difficile csíproprié communia (f) dicere (uqve 

(1) Estas Ircs palabras Communia, Publica, Propria ó Privali juris, 
las ha tomado la poesia de la jurisprudencia civil. Ksla llama Communia 
aquellas cosas fjuc ann no tienen dueño, ni están ocupadas y que pertene­
cen primo capicnti; en esta so incluyen las materias nuevas, intactas, y 
aun no tratadas, if;nota, invictaque.Publica ó Poblica son en el Dcreclio 
las cosas que tienen muchos ducnos,uue son del pueblo como las Puentes, 
los ríos, las calles y los baldíos: y en la poesia son las materias ya ocupa­
das y tratadas por el vulgo de los poetas, como todos los poemas de Ho­
mero. En ün Prnpria rt Privati iuris se llaman eU>'! D*recho las cosas que 
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TOATADO BEL ABTE POÉTICA 77 

Rectius Iliacnm carmen (2) deducís in actus 
Quam si profeñ-as ignota, indictaque primus 
l'ublica materies privati juris erit; si 
Nec circa vilem, paiislumgue moraberis orbem; 
Nec verbum verbo curabis redacte fidus 
Interpres; nec destlies mutaíor inarctum í3) 
IJnde pedem proferre pudor vetet, aut operis lex. 

El carácter y acción son dos cosas correlativas, una es U 
cau<;a y la otra el efecto. Carácler sin acción es causa sin efec­
to, y acción sin caracteres un efecto sin causa. No se puede in­
ventar el uno sin inventar el otro; ahora pues, no obstante 
puede ser practicable el idear una persona trágica enteramen­
te nueva, y también por consiguiente una acción nueva como 
se ha visto ya en el ejemplo de Agaton antes citado en su tra­
gedia la Flor: con todo, esta empresa es dillcultosa y atrevida 
y muy arriesgada./>¿/"^c¿tó, audax,y por esto Horacio acon­
seja que antes se lomen para sus composiciones personages y 
asuntos ya conocidos principalmente de ios poemas de Ho­
mero. 

Con lodo, en efecto, lo que pertenece al mundo ideal y ma­
sa común de los posibles, es general y no tiene carácter alguno 
ioiiividual. Para dárselo el poeta y formar de esta manera una 
acción capaz de representarse en la escena, necesita determi­
narlo con ciertos nombres, cualidades y costumbres de los a-
gentes con las circunstaucias particulares de acción de tiempo 
y lugar. Siendo todo esto una pura ficción y no teniendo mo­
delo alguno en ia naturaleza existente, y ser el modelo de si 
mismo; el poeta creador no tiene nada en que apoyarse como 
el poeta imitador que observa la naturaleza y la sigue. Si toma 
de la historia un asunto conocido, es verdad que para formar 
ún plan y fíbula mas perfecta, se vé obligado á generalizarlo; 

tienen un solo dueño que las ocupó y las posee con esclusion de los de­
más, y en poesía son las cosas que cria un poeta, el que forma el plan, el 
orden, y la elocución de la obra. 

(2) C irmen Iliacum; se puede entender el poema déla Odisea que 
se mira como consecuencia de la guerra de Troya. 

(3) Alude al mono que ,ueriendo remtdar á ia raposa no pudo salir 
después del pozo estrcc' j.—Fab. Fcdri. 
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I» DE QUINTO HORACIO FLACO. 

peroalld en SU asunlo, todo hecho, personages, acción, inci­
dentes, cir'un>.tancias &» aquel tiene necesidad de inventar 
todo, hacerlo lodo, y hacer propio lo que es común, cosa mu­
cho mas ardua y arriesgada y que exige un mas profundo co­
nocimiento en los caracteres y costumbres de que ya hemos 
hablado. 

Supuesta esta dificultad, Horacio no manda, pero aconseja 
que stí tomen los asuntos de los asuntos trágicos, de los poe­
mas de Homero á quien llama en su república el príncipe de 
la tiagedia, y el primero y mas poético de los trágicos. Todos 
los poetas trágicos Griegos y Romanos y aun nuestros mo­
dernos han seguido á porfia este consejo tomando por asunto 
de sus tragedias no personages y acciones fingidas sino histó­
ricas, sacadas de Homero, ó representadas en los teatros grie­
gos ó escogidas de la historia nacional óestrangera: ¿mas có­
mo he de hacer propio mió, privaíijuris, un asunto de que ha­
bla ya Homero y que ha sido ya manejado por uno ó muchos 
trágicos y ha llegado casi á ser materia imposible? Horacio nos 
lo enseña manifestando las cosas que debemos evitar imitando 
á Homero, y para no ser plagiarios ó imitadores serviles; y las 
que debemos seguir para ser buenos imitadores sin dejar por 
e>o de ser autores. De lo primero se tratará ahora mismo, y 
de lo demás en el párrafo siguiente. 

La materia púbhca que se manifiesta en todos los poemas 
de Homero será propia tuya (privad juris) evitando tres cosas 
en las que acostumbran caer todos los malos imitadores. La 
primera es, no detenerse en un círculo vil y á todos patente 
de la Iliada ú Odisea, esto es, no ligarse ó sujetarse al mismo 
plan de la fábula, que consiste en el enredo ó solución parti­
cular que un poeta da á su acción. Este plan se llama (círcu­
lo órbita) porque la unidad de un soto héroe y de una acción 
única, forma como el centro al que deben tocar todas las líneas 
de la circunferencia, todas las acciones subalternas que com­
ponen el círculo de una fábula; de suerte que el principio ó 
proposición ó medio ó enredo, y el fin y solución seguidos y 
encadenados entre sí, forman un período perfecto, (órbem;) 
y por eso los amigos de este género de poemas regulares, les 
daban el nombre de perpetuos, cíclicoí'. v seguidos en contra-
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TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 79 

posición de los que se llamaban irregulares, compuestos 
de varias f.ihulas é liistorias sueltas como lo son las Metamor­
fosis de Ovidio, y ;\tín lo llaman á veces poema perpetuo en­
lazándolos con transiciones artitlciaies uniendo fábular, desva» 
riadas y sin relación alguna ni transición propiamente dicha. 
Véase después el verso 136. 

Las tres palabras morabetis, palulus, vilis, de que se 
sirve Horacio, contienen tres razones por las cuales componien­
do una tragedia sobre uu asunto de ios poemas de Homero, 
no conviene ligarnos al mismo plan épico del original. 1,° Por­
que, aunque como observa Aristóteles, Poet. cap. 23, todo el 
plan de la Iliada ú Odisea por su unidad puedan ponerse en 
una ó cuando mas en dos tragedias; con todo, el mismo en el 
cap. 17, nos advierte que no conviene hacer del sistema épico 
un sistema trágico, componiendo por ejemplo una fábula trá­
gica de lodo el argumento de la Iliada: porque la fábula y plan 
épico son por su naturaleza complicados y en la mayor estensioq 
de que son susceptibles estos poemas, todas sus partes y episo­
dios tienen lugar para desenvolverla y darle un tamaño propor­
cionado, lo que no pueden recibir en un drama, pues á pocas ho­
ras se amontonarían y formarían un plan complicado en dema­
sía. Y trae para probar su observación los trágicos que han 
puesto toda la ruina de Troya en una sola tragedia, como Es­
quilo, y los que tomaron de sola una parte, por ejemplo, de Nio-
be ó Medea como lo hizo Eurípides, los primeros fueron ven­
cidos en los certámenes poéticos y quedaron con m.da repu-
t,ic:on; pero no los segundos. Por esto aconseja Horacio que 
tomando para los actos de una tragedia asuntos sacados de la 
tragedia de Homero, no nos detengamos (nec moraberis) en to­
da la serie ó período de acontecimientos de que se compone 
la fábula. El mismo autor épico, escogió de toda la guerra de 
f roya, un solo incidente, cual es la contestación entre los dos 
principales gefes Aquiles y Agamenón, de qiie resultaron á los 
Griegos tantos desastres; y los trágicos, sus imitadores, deben 
elegir por la misma razón de cualquiera de sus poemas un 
episodio para el asunto de i-us tragedias. 

La segunda razón es, porque el pamino que Homero siguió 
en el plan de la Ili?''.u ú Odisea, fué de su propia invención, le 
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8 0 DE QUISTO HORACIO FLACO. 

qu(! Ifi ha llenado de una gloria inmortal. Por esto, después de 
él trazar, abrir y correr íeiizmenle, esto es, un camino paten­
te, como un camino abierto ¡i todos y por el cual quien quiera 
puede caminar, patula. ¿Y como me puedo apropiar y hacer mió 
particularmente, privan juris, un camino público? Es necesario 
descubrir otro plan, y aprovechándome del mismo argumento 
hallar otra senda, caminando por la cual pueda yo decir con 
verdad, que suponiendo las cosas halladas, el orden y nuevo 
plan es enteramente mió. 

En tercer logar ¿qué gloria puedo yo alcanzar siguiendo 
pasoá pa«o las pisadas de quien me guia con acierto, aunque 
s(;a por senderos espinosos y nunca trillados? La gloria es en­
teramente del conductor que bizo el derrotero. Seguirían so­
lamente los pasos de otro es olicio vil (vilis) y servil de lacayos 
que van atrás de otro siguiendo la misma senda. ¿Oh imitata-
res, servum pecus ! 

Por tanto, solo aquel poeta que si no llega ;Í formar un pla­
no original ó hacer otro nuevo de cualquier asunto sacado de 
Homero, formando de él un nuevo enredo y solución, es el que 
tendrá derecho á llamar suya la materia ajena, asi lo dice 
Aristóteles en el lugar citado. «Una tragedia debe llamarse 
la misma ó diferente, no respecto á la materia de que se 
Irata, si es la misma 0 diferente; mas si si tiene la misma 
intriga y solución ó diferente. Por el contiario, quien saca 
de Homero la materia y el plan general de la Iliada ú Odi­
sea, ó un asunto particular de sus episodios; de allí lo saca 
lodo y no tiene invención alguna, y cualquiera cosa que ha­
ga es siem(ire trivial (patulum) y por esto mismo de poco 
aprecio y honra (vílcy) \)AV3L quien asi compila y amontona. 

La segunda cosa que debemos evitar, en cuanto á la 
espreftion, es no constituirnos meros traductores del lugar de 
Homero, del que m^ aprovecharon*, dando fácilmente, como 
los intérpretes acostumbran, palabra por palabra, pero sí 
imitadores libres y juicioso^, los cu,iles se aprovechan de las 
espresiones originales, dándoles nueva figura, uso y aplica­
ción, como lo hace Virgilio en muchos lugares imitando á 
Homí'ro, y los modernos al mismo Virgilio y Homero. Asi lo 
hiio cft ei libro 5.» y G.» de la Eceidap^Los priuoeros dra-
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TRATADO DEL ABTE POÉTICA. 81 

m.iticos de los Romanos, como L. Andrónico, fueron meros 
traductores de los griegos; mas Plauto y Terencio fueron 
imitadores. 

Lo tercero que también debemos evitar, es constituirnos 
imitadores servile:-siguiendo ciegamente el modelo de que nos 
servimos, sin reflexionar que el poema dramático tiene reglas 
particulares y diferentes del poema épico. Si un trágico qui­
siere seguir escrupulosamente á Homero en todos sus modos 
y dificultades particulares con que forma su acción, vendría á 
dar en un lunce estrecho (̂ arc/M?w^ esto es, en algún nodo al 
que no podria dar solución, ya por falta de ingenio, ó lo dejase 
sin desatar por vergüenza, ó dándole una solución que no de­
bía como opuesta á las reglas del poema trágico. El que, por 
ejemplo, siguiendo á Homero literalmente en aquel lugar en 
que pinta á Aquiles en su Iliada, corriendo lleno de ira con­
tra Agamenón con la espada desenvainada en la mano para 
matarle; si saliese de esta dificultad como lo hace Homero, 
presentando ;i Minerva, que evita el golpe y le sostiene la es­
pada, prcaria contra la regla del poema trágico que lo prohibe 
(verso id\, nec Deus intervií;) y si dejase este nodo por de­
satar, ya haciendo que la esjiada se cayese de la mano de Aqui­
les, ó, contra su carácter, aplacase su cólera; seria este lance 
muy malo; y por vergüenza suya no podria acabar lo que ha­
bla comenzando, ó para acabarlo desmentirla el carácter vio­
lento é implacable de Aquiles, cual lo pinta Homero. Ksta so­
lución la impide el pudor y la vergüenza, la otra la ley del 
poema. 

ARTIC'IJLÓ 3.0 

Ni tampoco principies imprudente 
Cual cíclico escritor antiguamente 
«Canto á Priamo y .i su noble guerra.» 
¿Si proyecto tan grande nos aterra. 
Acaso concluirá lo que acomete 
Y con boca tan ancha nos promete ? 

i, Quiso el monte parir, nació un musgaño. 
Cuanto í^:jor, y sin furor lanaaño, 

11 
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82 DE QUINTO HORACIO FLACO. 

Modesto nos dijera otro poeta 
Que sin tino y compás nada proyecta, 
«Canto, ó Musa, el varen que fué el primero 
Que, destruida Troya, aventurero 

Recorrió muclios pueblos y ciudades, 
Costumbres observando y cualidades.» 
No quiso antes del liumo llamas fueran. 
Mas que después del humo aparecieran. 
De Clmrybdis y Scila horrenda al remo 
Prodigio de Anlifale y Polifemo. 

De Diomedes la vuelta no la cuentes 
Ni á Meleagro muerto representes, 
Ni la guerra de Troya tanto crezca 
Que en los huevos de Leda se aparezca. 

Siempre al fin correrás, y al lector lleva 
(Como si lo demás saber lo deba) 
Al medio de la acción, v deja á un lado 
Lo que esperes no sea bien tratado. 
La mentira dirás con tai finura 
Que de la verdad misma sea figura; 
Ye! lodo enlazarás de tal manera 
Que el principio y el medio til fin se uniera. 

Necsic tncipies, itt scripior cyelicus (1) olim: 
Fortunam Friami cantaba, et nobile bellum 
Quid dignum tanto feret hic promissor hiatu? 
Parturiumt montes; nascetur ridüulus mus. (2) 

(I) CycUcuió Cygligus como quiere Bentroy, es solo aquel poeta que 

EropoHJéndose una acción sola y simple, liace de ella un punto indivisi-
le sobre el cual forma el peí iodo de su fábula, de modo que todas la» 

partes de la acción ya sean necesarias y episódicas conspiren á un mismo 
«entro común Esta es la idea única de un poeta cyclico, y con\iene, en 
TB'dad, con el proyecto del estatuario que los antiguos hacen autor de 
)a pequeña Iliada. Kn ésta tratalia toda la idia de la guerra de Troya, ac­
ción complicadíssima Pbosio en su Biblioteca lo escluye espresamcnle 
de los poetas cyclicos. Horacio, sin duda, le dióeste nombre por ironia, 
puesto que tal epíteto noconMcnc con su conducta poética do poner b i -
^o de un punto tantos objetos complicados. 

(2| Alude á la fáliuta de Esopo que Fedro dice en estos términos: Mo~ 
na parturiebat gemitus immanes ciens.--Esatqxte iníerris máxima 
*pectatio.--At Ule mvrem peperit. Hoc scrfplum est tibi.—Qui magna 
fumminaris extricas nihil x -e^ 
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TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 8 3 

Quanto rectius hic, qui nil molilur inepté! 
Dicmihi, Musa, virum, caplm post témpora Trojm, 
Qui mores hominum multorum. vidit, e( urbes, (i) 
Non fumum ex fulgore, sed ex fumo daré lucem 
Coffitat, ul speciosa dehinc miraculapromat, 
Anliphalem, Scyllamque, el cum Cyclope Charybdim.. (9) 
Nec reditum Diomedis (5) ab interitu Meleagri, 
Nec gemino bellum Trojanmn orditur ab ovo. (A) 

Semper ad eventum feslinat, el in medias res, 
Non serus ac ñolas, auditorem rapit, el qum 
Desperat Iraclata nile>,cere posse, relinquit. 
Aique ita mentitur, sic veris falsa remücel; 
Primo ne médium, medio ne discrcpet imum. 

Después que Horacio enseñó lo que deben evitnr los poe­
tas, imit.mdo á Homero, pasa á manifestar que orden deben 
seguir para ser la tragedia un poema cíclico como lo es. Poe-

(1) Hoiat Kp. 1 I. 2 V. 19, tradujo la proposición de la Odisea coiv 
mas fidelidad, y toda df este modo, «Ulisem qia domitor Trojae multo­
rum providus urbes —Et mures hominwn inspexit. Latumque por e-
qunr.— Dum sibi, (htm sociis reditum parat, áspera multa,—PertuHt 
adversis reriim immersabilis undis. 

(?.) \nl¡pliale< era un mayoral de los Listnl)oncs, hombres gigantes 
salvages y antropófagos que habitaban las costas de la campaña en Italid, 
junto á Formias, lioy Mola de Gaela, descritos por Homero en su Odisea 
lib. 10. Cíclope era el l'oliphemo, principal de los Cíclopes, gigantes del 
mismo cara •t"r y vida que lo< distrigones, y con un solo ojo circular de 
donde toman el nombre, y que habitaban la costa de Sicilia junto al Kt-
na, descritos en la Odisea lib. 9 Char)l)d¡s hoyliipo di Faro y Scila eran, 
según Homero, dos monstruos en e! estrecho de Sicilia: cuatro ficciones 
de las mas bellas y maravillosas con las que Homero nos pinta cuatro fe­
nómenos físicos de dos volcanes, el Klna en Sicilia, en el que las ondas 
se quebraban y remolineaban formando dos simas peligrosísimas á las 
naves. 

(3) Diomedes era hijo de Tídco y sobrino de Meleagro hijos de Oneo, 
rey de Calidonia, y de su muger Altea, la que en el nacimiento de Melea­
gro, viendo que la» Parcas le daban de vida solo el tiempo que dnrase 
encendido un tizón que metieron en el fuego, luego que se retiraron lo 
sacó y guardó Meleagro creciendo en edad, y habiendo reñido con siís 
hermanos, Leuslippo yToxeo, los mató, y Altea indignada volvió el ti/on 
al fuego, quemado el cual, Meleagro pereció. Kl poeta Antimaco comenzó 
desde est:i muerte su Tiojada en la narración de la vuelta de Diomedes 
de Troya á Ualia donde se estableció. 

(4) Se refiere al parto de Seda que Júpiter dio á luz dos liuevos: del 
uno nació Castor y Clitemnestra, y del otro Pólux y Helena que robada 
por Páris hijo de Priamc Aw la causa de la guerra de Troya. 
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S 4 DB QUINTO HORACIO FLACO. 

ma cíclico, como ya se dijo, debe llamarse aquel cuya fábula 
forma un periodo perfecto, y que girando siempre sobre un 
centro común de la unidad, de un solo agente y de una acción 
simple, coraien/a, continúa y se acaba, de modo, que DÍ el 
medio discrepe del principio, ni el fin del medio, primo nec mé­
dium, menonec discrepel imum. Según ArislótelesFoet. cap. 
9y 23, muchos poetas se abrogan indeitidHmente el nombre de 
cíclicos, pensando que para que sea tal un poema basta tener, 
primero, la Unidad de tiempo poniendo en un período una se­
rie de acontecimientos diferentes sin otro enlace que el de la 
sucesión, tal es la Tebaida deAnlímaco, llamada por los anti­
guos poema cíclico, deduciendo en ella la historia de Tebas 
desde su origen hasta los siete Entebas; y tal es también el 
poema de las Metamorfosis de Ovidio el que llama perpetuo ó 
cíclico pintando en él la historia fabulosa desde el principio 
del mundo hasta los tiempos históricos. Segundo, la Unidad 
deí Aéroe, y de este género es la Aquilelda de Estasio, la Te-
seida y la Eracleida, de que hace Aristóteles mención en el 
cap. 9, y la Diomedeya de Antímaco de la que habla después 
Horacio; todos los cuales refieren la vida entera de sus héroes. 
Tercero, en fin, la Unidad de una acción, por mas completa y 
complicada que fuese, tales eran los poemas antiguos de los 
Ciprianos y de la pequeña Iliada notada por Aristóteles en el 
cap. 9, en los cuales se trataba toda la guerra de Chipre y la 
de Troya desde el nacimiento de Helena. Ninguno de estos 
poemas puede llamarse cíclico como los de Homero, porque á 
todos les falta la simplicidad de una acción única. 

Supuesto esto, aunque el sistema y período épico, (orbis) 
sea diferente del trágico como sucede en el plan de la Iliada y 
la Odisea, donde no puede referirse á una sola tragedia; con to­
do, ésta tiene también su sistema y período propio; y su ac­
ción, como la épica, debe tener un principio en las causas in­
mediatas como ella misma, un medio en su ejecución, y un fin 
en la cesación total de los embarazos que formare la intriga. 
Estas causas, estos esfuerzos, y dificultades, y este efecto fi­
nal, forman un todo entero, y un período que, aunque dife­
rente de la epopeya en la duración de la acción y en la multi­
plicidad y grandeza de los episodios, y e*"* la solución de los 
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TRATADO DEL ARTE POÉTICA 8 5 

nodos, ya particulares, ya generales; con todo es uno, y to­
das las reglas de ios poemas cíclicos, como tales, son comu­
nes tanto al épico como al trágico. Las vamos á 'considerar 
estas reglas separando como Horacio las que pertenezcan al 
principio, al medio y al fin del periodo Primum, Médium, 
Iinum. 

1." Tres principios se pueden distinguir en la tragedia 
como también en la Epopeya. El principio del poema, el prin­
cipio de la acción, y el principio de la narración. Horacio da 
reglas para todas ellas antorlzándolas con la practica de Ho­
mero, y defendiéndolas contra los ejemplos contrarios de los 
poeías falsamente llamados cíclicos. El Principio de la Propo­
sición, en la que breve y claramente se efpone la materia 6 
sugeto: esta proposición debe tener dos cualidades, simple en 
lo que propone y simple en el modo de proponerlo. La sim­
plicidad del sugeto de la proposición es quien desde luego de­
termina si el poema es ó no cíclico. Una acción simple forma 
un centro único de unidad. La que es complicada, tiene como 
varios centros que dividen y reparten la atención y el interés 
del espectador. Homero principia su Iliada proponiendo: «Cán­
tame, ó Musa, la ira de Aquilas, bijo de Peleo, que fue funesta 
ú los griegos. » Virgilio su Eneida: 

Arma, virumque cano, Trojae qui primus ab ori 
Italiam, fato profvgus, Larinaque venit 
Litora , 

Todas estas proposiciones son simples, porque proponen 
una sola acción, y es simple y no complicada la ira de Aquiles 
y el viage de Eneas á Italia. 

Mas no basta que una proposición poética sea simple en 
lo que propone, es también necesario que lo sea en el mo­
do y estilo con que se propone. No debe prometer mucho, ni 
en las piilabras ni en dar una idea gigantesca del asunto. Mas 
vale prometer poco y dar mucho, que prometer mucho y dar 
poco; quien mucho pondera lo que vende se hace sospechoso y 
de mala fé, como lo dice Horacio en su epist. 'ü. lib. 2. vers. 10. 

Multa fidem promissa levant, ubi plenius aeque 
Laudat, verif^es qui vult txtrudere merces. 
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Hé DE QUINTO HORACIO FLACO. 

Contra estas dos reglas pecó Stásimo, autor del poema inlí-
ttil:i(Iop('qui'ñ;i Iliada.asíl'amaiioen contrapO'̂ icion á la grande 
Iliad.i de Homero. Kn ella trataba Siá-imo toda la guerra de 
Troya, y por eso fue llamado poeta cíclico, por lo que daban 
este nombre i cualquier poema que tuviese unidad de acción, 
sin distinguir acción siiDole ó coopuesta. Aristóteles en su 
poet. cap. 23. cita este poema en los que tiene por objeto una 
sola acción, y lo repreiule por esta razón comparándolo con la 
Iliada de Homero, que de la guerra de Troya quiso tan solo 
tomar una parte para episoiliarla en ios veinte y cuatro cantos. 
Por eso foríúnam Priami cantaba et nobile bellum, tiene pri­
meramente el defecto de fallar á la simplicidad de la acción 
proponiendo una sumamente complicada. Homero canta la ira 
de Aquiles, y éste toda la guerra de Troya, y la acción es tan 
complicada que no pudiéndose formar del plan de la ¡liada sino 
solo dos tragedias, de la pequeña Iliada se pueden tomar asun­
tos para ocho, según Aristóteles en el lugar citado; el Juicio 
sobre las Armas, El Pliilotectes, El Meoptolemo, Eripilo, Los 
Mendigos La< Lacenas, El Saqueo de Troya, La vuelta de la 
Armada, El Sinon, y las Troyanas. Tanta materia se proponía 
liíitar este gran piometcdor. ¿ Y cómo desempeñó su promesa? 
Como se esperaba, muy mal. Tal es la condición de los que 
prometen mucho, que ordinariamente dan poco 6 nada. 

El segundo defecto de esta proposición es carecer de sim­
plicidad, el poeta quiso inculcar y realzar su asunto con un epí­
teto noble, innecesario, y añadido solo pan dar una idea venta­
josa de su asunto. Quiso laminen ponderar sus talentos, asegu­
rando, como quien estaba satisfecho de su buen éxito, y pro­
metiendo <i boca llena magno h atu, que habia de cantar, can-
tabo; y no diciendo como dicen los demás, canto, sin invocar 
á la musa para que le enseñara á cantar. A muchos parecerá 
severa la crítica de Horacio respecto de la proposición del poe­
ta cíclico: ¿ pero que diría él si hubiera leido la de Stacio que 
princi|)ia en su Achillcida: 

üatjnanimun Aesidem (ormidatam que Tonanti, 
l'rogeniem, et patrio vetüam procederé cáelo 
Musa referí? \ , . . . 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 8 7 

Bien podria decirse parturiení montes. 
En comparación de estos poemas ¿cuánto mejor comienza 

Uomtro, Qui nihil molilurinepíe, qut n:\aR propone ni pro­
yecta ? Él principia como debe principiar un poeta cíclico y un 
escritor modesto; Dicmihi, Musa, virutn, captoposí iempora 
Tiojae.--Qiii mores hominum mullorum videt el urbes.—}L\ 
lio propone tratar toda la vida dtd rey de Itaca, sino solo los 
viages de Ulises en su vuelta de Troya liácia su patria. La ma­
teria es simplísima, podia ponerse en una Tragedia; pero so­
bre este punto único é indivisible, inventando episodios, levan-
la el grande edificio de su Odisea. El modo de proponer n» 
es menos simple y modesto. Homero no inculca sobre su hé­
roe, el epíteto que 61 emplea de sagaz, aunque Horacio lo omite 
en su traducción, era necesario para caracterizar su liéroe. Él 
menos se alaba á s> mismo, y lejos de prometer cantar, pide 
li la Musa que le enseñe, y el modo de hacerlo, como si descon-
(iara de su propio talento; asi no principia como los malos 
poetas con tono estruendoso y brillante, que, como la chispa 
de fuego en la paja, cae luego y para en humo; empieza sí por 
«I humo, para abrir después mi! escenas brillantes y ficciones 
maravillosas, admiración de tantos siglos, y objeto de Imita­
ción para todos los poetas, como son las de los Lislrigones, 
Scila y Carihdisy otras. (Véanse las notas.) 

Del principio del poema pasemos al principio de la Acción, 
Esta para ser Una, Entera y Cíclica, debe tener un punto ea 
donde comienze una serie de hechos que la continúe; y un fin 
en donde acabe. Un principio, un medio y un fin. Principio 
según Aristóteles Poet. cap. 8, es aquella parte de la acción que 
nada supone antes sino después. Tales son los medios que ¡¡e 
emplean y los obstáculos que se encuentran en su ejecución, 
que es lo que se llama Medio. Fin, es aquella parle que su­
pone alguna cosa antes, y nada después, y tal es la solución 
última (le todos los embarazos. Por eso dice Aristóteles que 
todas aquellas tabulas que están bien constituidas, esto es cí­
clicas, es preciso que principien una acción y la acaben, no 
donde ni en donde diere la casualidad, sino según el principio 
y fin que hemos dicho eu la proposición. 

A esta regla íai.'arou Autimaco y Slasiiiio; aquel comenzaD-
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8 8 DE QUINTO HORACIO FLACO. 

do la .'(ccion de la vuelta de Diomedes desde Troya á Italia, en 
la miieíie de su tio Meleagro; y éste, principiando la guerra 
de Troya desde el nacimiento de Helena, Ni la muerte de Me-
leagro era el principio y causa inmediata de la vuelta de Dio­
medes, mas ni el tin de la guerra de Troya y la necesidad de 
retirarse á otros países, ni el nacimiento de Helena; sino el 
robo de esta muger hecho por Páris, hijo de Priamo, que es 
la causa de la guerra de Troya. Otros poetas han incurrido en 
el mismo defecto tanto en poemas antiguos como modernos, y 
para satisfacer su impaciencia cuando menos ha de haber siem­
pre un episodio (]ue refiera todas las aventuras de su héroe y 
grandeza de su casa, como lo hicieron el Taso, Ariosto y Ca-
moens en sus respectivos poemas. 

No se condujo Homero de esta manera. ¿ Debia contar en su 
Odisea la vuelta de Ulises desde Troya á Itaca, su patria ? Él 
principia la acción desde la conclusron de la guerra de Tro­
ya, narrando la necesidad que su casa tenia de su presencia: 
y de aquí no pasó. ¿ Debia contar en la Iliada la cólera de 
Aqui'.es y sus perniciosos efectos? Comienza desde luego, sin 
mas preámbulos, por la causa inmediata de su cólera, que fué 
la discordia con Agamenón, generalísimo de las tropas grie­
gas, por causa de la hija del Sacentote Chryses, que en la di­
visión de los despojos habla tocado por suerte á Agamenón. 
Virgilio imitó á Homero dando principio a la acción de su Enei­
da por la venida de Eneas á Italia á lundar un nuevo im­
perio sobre las ruinas de Troya despu'̂ s de su destrucción, 
cuya historia refiere en el l¡b. "2.° 

En cuanto al principio de la narración poética, nuestros 
historiadores y poemas irregulares lo confunden con el princi­
pio de la acción: asi lo hizo Ovidio en su Metamorfosis y Sia-
sio en su Tebaida; pero otra es la regla de los poemas verda­
deramente cíclicos. Estos principianá narrarla acción por el 
medio mas cercano en lo posible al fin. Comienzan por fijar 
un punto de vista, y desde este punto, como lo haria un com­
pás en un circulo, describen desde allí el período de toda la 
acción. Una escena grande, peligrosa, difícil, é interesante 
presentada de repente á los ojos del espectador, fija por algtiQ 
tiempo su atención para partir de allí dei.-.'íes é indagar las 
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TRATADO DEL ARTE POÉTICA.. 89 

primeras causas de este aconlecimieíilo extraordiRario y sus 
consecuencias. Tal es el grande arte de Homero, modelo per­
fecto de los poetas cíclico?. Siempre, ad eventum fesiinat, 
como ei deseo natural de quien lee una historia es ver cuanto 
antes el éxito final, Homero se dá prisa también poniendo á la 
vista el Qn de la acción, como un puesto en el que vamos á 
descansar de nuestras fatigas. Como si la acción que cuenta, 
fuese ya conocida del lector, no se detiene en preámbulos, ni 
le hace bollar el dilatado camino que su héroe anduvo desde 
el principio: le ahorra este trabajo trasportándole de repente 
al medio de la acción para presentarle luego un espt'CláculD 
raro é interésame. Eí in medias res, non secus ac notas audito-
nm rapit. Así vemos de repente, sin saber cómo, un Ulises 
detenido en la isla de Calipso, un Eneas al salir de Sicilia con 
una terrible tempestad. El poema trágico está aun mas obliga­
do que el épico á contar en un corto espacio de tiempo y de­
terminado lugar todo el complejo de su acción, principiándola 
lo mas pronto pata unirla con la catástrofe. 

2.0 El medio de la acción y período épico, ó dramático 
(Médium), que supone antes, que exige después alguna cau­
sa que la motiva, es toda la intriga ó nodo formado de las 
esfuerzos del héroe para ejecutar la acción que emprendió y 
los obtáculos que se le oponen: este Medio, así en ios poemas 
épicos como en los dramáticos es todo el espació que corre 
desde la esposicion sumaria de la materia hasta la solución, 
y comprende casi lodo el poema. En la historia y en los poe­
mas episódicos 6 sin enlace, la intriga es poca y carece de arte. 
Los sucesos tienen entre sí poco ó ningún enlace, corren sin 
elección, sin ficción poética, y sin finas transiciones. Homero 
en sus poemas cíclicos no obra de esta roan«;ra. De todos los 
incidentes que le ofrece la historia de una acción grande é 
ilustre, tiene cuidado de escoger solamente aquellos que están 
en su plan ideal y perfecto, y que prefirió antes de principiar á 
componer su poema: por el contrario, todos aquellos que son 
impertinentes ó poco interesantes, ó tal vez contrarios á su fin, 
y que por estas razones conoce que aunque bien manejados y 
tratados, nunca podrían servir á su propósito ni brillar en un 
noble poema cual es e!>heroico^ el poeta los deja enteramente 

12 
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90 DE QUINTO HORACIO FLACO. 

para ahorrar un trabajo inúlil, y no manchar su obra con inde­
corosos lunares. Et qwae==:desperat trarlaia nitescere posse 
reliquil. { Véase lo dicho antes en el verso 45.) 

Los vacies que la omisión de estos incidentes deja en l.i 
serie de los hechos históricos, él ios iiena con la ficción i(!ean-
do otros mas bellos y mas perfectos, y que cuadran mejor con 
el complejo de la fábula. Los misinos hechos históricos de que 
se aprovecha, los adornó con la gracia de la ficción asociándo­
los á otro de la misma especie, retirando lo imperfecto, aña- -
riiendo lo bello de todos los objetos que presenta la naturaleza 
y que ayuden á realzar el cuadro. Aique tta mentilur. ( Véase 
lo que se ha dicho anies en el verso 10.) Todo esto lo ejecuta 
el poeta cíclico por medio de episodios quesean parles necesa­
rias de la acción principal estendidas y acompañadas de vero­
similitud, conio to son en la Odisea de Homero las ficciones de 
Antiphates, de Circe, de las Sirenas, de los Cíclopes, de Scila, 
de Caribdis, y otras con que Homero embelleció, aumentó, 
personificó y trasformó seres existentes tn la naturaleza y en 
la historia. 

Porque la historia hace fluir tan naturalmente de su ac­
ción estos y otros episodios, y descender naturalmente lig;tndo-
los de tal manera entre sí, que el primero trae al segundo, el 
segundo al terctro, y así de todos los demás; de manera que 
vienen á formar todos un cuerpo tan unido y coherente, que sin 
embargo de la mezcla y confusión con la verdad, el medio de la 
fábula, esto es, la intriga, en nada^discrepa del principio, es decir, 
de las causas que la debían producir. « Sic reris falsa remiscet. 
=: Primo nec médium... discrepet. El sistema, pues, y unidad 
de los poemas cíclicos depende de tres causas conforme al Pa­
dre Bossu Tract, del Poema Épico lib. %. cap. 7. La primera 
es no emplear episodio alguno que no sea sacado del plan de 
la acción y que no sea miembro natural de todo el cuerpo. La 
segunda, ligar bien estos episodios que formen miembros unos 
de otros. La tercera, no tei minar el episodio de modo que pa­
rezca una acción entera separada del cuerpo del que debia ser 
miembro, porque un episodio debe traer otro, y ser causa nece­
saria ó verosiíiiil del mismo. Faltando cualquiera de estas con­
diciones, la fábula deja de ser cíclica, ,y &e llama episódica, 
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TRATADO DEL AfcTE POÉTICA. 91 

esto es, cuyos episodios sean, ó estraños, 6 sin enlace, ó inde­
pendientes. Kn muchos poetas modernos como en el Tasso y 
en "I Ariosto, y aun mas recientes hay muchos poemas que 
pueden pasar por cíclicos, aunque sean verdaderamente epi­
sódicos. 

3." El fin imum que supone cosas antes, pero no des­
pués, contiene la catástrofe y la solución. Esta debe venir pre­
parada desde el principio de la fábula y nacer de la misma con­
tinuación de ella; pero no de un modo t;in sensible que prive 
al lector del placer de la sorpresa: de este modo se vienen á 
enlazar el fin con el medio, y estos con el principio médium 
nec discrepet imum, formando la acción épica y trágica un 
período perfecto orbis, por el cual se distinguen los poemas 
cíclicos de los episódicos. (V. adelante el v. 191 .-n donde ha­
blaremos mas ampliamente de las soluciones trágicas.) Ahora 
es tiempo que retrocedamos á la materia de las costumbres 
poéticas, de las nue nos hemos desviado algún tanto, y volvere­
mos á Horacio que habla de los personages ageriles de las 
acciones. 

ARTÍCULO 4." 

Escacha lo que el pueblo y yo queremos, 
Si quieres que á aplaudirte nos quedemos 
Y que el espectador guarde su asiento, 
Ha>ta que el coro diga en dulce acento 
€ Vosotros aplaudid:» tendrás gran cuenta 
En cada edad pintar lo que le asienta; 
Genio, costumbres, lodo cuanto rauda 
Observarás con atención sesuda. 

El niño que lenguage delermina, 
Y con los pies seguros se encamina, 
Coo sus iguales juega sin sosiego. 
Toma y dfj;i la ira sin apego, 
Y por las lioras su mudanza cuenta. 

El mozo á quien la barba se presenta 
Del ayo libre ya, bridón y caza 
Ama, y e' campo Marcio le solaza; 

/ 
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92 DE OÜINTO HORACIO FLACa. 

De cera para el vicio, y siempre duro 
A quien le advierte, iio euida lo futuro, 
Despreciador del oro veleidoso 
Deja iacoDstante, lo que amó furioso. 

Trocados los cuidados y hombre hecho, 
Bienes, amigos, cargos toma á pecho, 
Y jamas alcanzar DI aprender quiso 
Lo que luego mudar fuera preciso. 

De males un tropel ai viejo asalta. 
Adquiere, y adquiriendo si algo falta. 
De ello no quiere usar por avaricia. 
Porque todo lo teme su codicia; 
Después, en decidirse irresoluto. 
En esperanzas pobre y diminuto. 
Inerte, en lo futuro receloso. 
Difícil, regañón y quejumbroso, 
£1 tiempo en que lué joven encomiando 
Y rígido a los mozos censurando. 

Bienes nos trae el tiempo cuando crece 
Y también muchos males si fenece; 
De cada edad atiende d los modales, 
Adecuados le sean y cabales, 
No sea que siguiendo un mal consejo 
Hagas at viejo, mozo, al mozo viejo. 

Tu quid ego et populua mecum desideret, audi. 
Si plausoris eges aulasa ( i) manentit, et usque 
Sessuri doñee canfor, vos plaudite (2), dicat, 
JEiatis cvjusque notandi sunt Ubi mores, 
Mobilibusque decor nalmis dandus, et annis. 

Reddere qui voces jam scit puer, ac pede certo 
Signat humum, gestit paribus coUudere, et iratn 

{1) Aulceum, (!S un paño que cubría la boca del (eat'-o que nosotros 
llamamos telón, que se levantaba de abajo á arriba por medio de poleas. 
Esto se hacia en todas las renovaciones de cada escena y en el lin de ca­
da acto. Manerf cmlcra. es esperar tiasta el fin de estas renovaciones del 
teatro, y no salir basta la conclusión del espectáculo. 

(2) Acabada la representación trágica, era costumbre venir uno de los 
del coro at medio de la escena, y vuelto á los espec:-dores decir; Plaudite 
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TRATADO DEL ARTE POÉTICA. W 

Colligit, ac ponit temeré, et tnutatur in horas. 
Imberbus juvenis, tándem custode remoto (1 ) , 

Gaudet equis, canibusque, et aprici gramme campi (¿); 
Cereus in viiinm flecti, monitoribus asper, 
Vtilium iardus provisor, prodifjus mris, 
Sublimis cupidusque, et amata relinquere pernir. 

Conversis studiis, cetas^ animusque virilií, 
Qucerit opes et amicitias, inservit honori; 
Commisissé cavet, quod mox mutare laboret. 

Multa senem. circumveninnt incommoda; vel quód 
Qumrií et inventis miser abstinet, ac timer uti: 
Vel quód res omnes fimidé, gelidéque ministrat; 
Dilator, spe lentus (5), iners, pavidusque futuri; (í ) , 
Difftcilis, querelm, laudator temporis actt 
Se puero, censor, castigatorque mirtorum. 

Multa ferunt anni venientes commoda secum. 
Multa recedentes ( SJ adimunt: ne forte seniles, 
Mandenlur juvenipartes, pueroque viriles, 
Semper in adjunctis, revoque morabimur aptis. 

Si las costumbres poéticas debeo ser semejantes á los 

(1) Esto es, completos los 15 años de edad, tiempo en (jue los mozos, 
mudada la Pretexta (ueiil, lomaban la Tiril, y de al!i adelante no eran a-
compañados fuera de casa, ni por los padres ni por los pedagogos como lo 
eran antes. Deíde 15 á 18 se entendía la adolescencia llamada imberbus; 
y de 18 á 21 era la adolescencia barbatulo, tiempo en que euipeiaba á 
nacerse la barba 

(2) El campo Marcio, llamado por excelencia el Campo, sin embargo 
de que íiabia otros muclios, era un gran terreno fuera de Roma que cor­
ría desde la puerta Flaminia hasta el Tiber, rodeado de pórticos, esta­
tuas y otros monumentos en donde se celebraban los comicios del pueblo, 
y donde estaba la juventud romana ejercitándose en todo género de 
Juegos para robustecer el cuerpo, como la pelota, el disco, el trodo, la 
esgrima, la lucha etc. (Véase adelante el \erso 388.) 

(3) Asi se traduce el spe lentus de Aristóteles, esto es, tardío, difí­
cil, sin concebir esperanzas, y concibiendo cóleras. 

(4) Olios \een, nxidusqüe fiititri, deseoso de vivir: per» según yo 
lie traducido, parece mas conforme al caráeter tímido de los viejos. Vel 
quod res omnes tímida, gelidéque ministrat, de lo cual nacen todas estas 
costumbres de irres olucion, pereza, recelo, morosidad y continuo que­
jarse, (qucruíus.) 

(5) Los antiguos distinguían la vida humana en tres periodos por 
orden al aumento ó disminución de las facultades del cuerpo: hasta los 
treinta años era la edad creciente, veniens: de treinta hasta cincuenta la 
edad del hombro, conslans: de cincuenta en adelante. Aitas decUvis, re-
cedens. Aristóteles lo ..ce en tres palabras: Juventxis, Yigor, Senectiu. 

/ 
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94^ DE QL'INTO HORACIO FLACO. 

personages ya conocidos, é iguales en las nuevas, deben ser 
convenientes en todas. Esta es la tercera regla de las cosluiu-
bres de que trata Horacio en este lugar. Conveniencia de cos­
tumbres es una coníormidad de ellds mismas tanto en los fer-
soniiges como en las causas, que ya necesaria ó con ciedibí-
lidad deben de producirle en las mismas costumbres. Kstas 
causas 6 son lisicas que influyen inmediatamente en los órga­
nos y por ellos en el ánimo, como la edad, el temperamen­
to, el sexo y el clima; y las inclinaciones que de aquí nacen, 
las llaman los latmo«, naturas, ingenium, indoiem, y los 
giicgos genio ó natural: ó morales que influyen natural­
mente en el ánimo, y por él en el cuerpo, cuales son los hábi­
tos morales, contraidos en el comercio del mundo, y dif. ren­
tes según la educación, preocupaciones, opiniones y ejemplos; 
y á estas costumbres de instituciones llaman los griegos ilos; 
los latinos mores, y nosotros costumbres en general. Unos y 
otros forman ¡o que nosotros llamamos carácter convenhente. 
Nuestras costumbres, del mismo modo aue en la fábula (dice 
Ari^lóteles Poet. cap. 4x.) siempre se debe procurar ó lo ne­
cesario ó lo creíble; de manera que este ó aquel personage 
siempre diga y haga aquello que es conforme á su carácter. 
Las costumbres que nacen de causas físicas son siempre nece­
sarias, que Horacio llama adjuntos: y las que nacen de causas 
mOHiles, son creíbles y convenientes que el mismo llama Aptos. 

Para unos y otros da Aristóteles en el lugar citado la regla: 
que sean convenientes; y Horario, siguiéndole, dá la suya: 
Mtatis cujusque notandi sunt ttbi mores.—Mobilibusque decor 
nattiri 'landus et ann s. Que para un drama ser agradable ;i 
lodos los e-*pectadores, el poeta debe tener gran cuidado de 
caracterizar bi(!n notandi las costumbres propias de cada f dad 
y variarlas convenientemente según varian ¡as naturalezas, 
que no son siempre las mismas. Ahora, pues, las naturalezas 
varian. 1.» Según las edades que sen cuatro relativamente .1 
la mudanza de nuestras costumbres, á saber, niñez, juventud, 
virilidad y vejez, cuyas costumbres describe Horacio rigiiiendo 
el mismo orden, ó mas bien traduciendo ¡as násmas pinturas 
que nos drj6 en su libro 2 <> Aristóitles, y están hechas con 
tal viveza que no necesitan de esplicacioii. Los niños sau alli 
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TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 9 5 

reconocidos por su inquietud y «u inconstancia natural; los jó­
venes por su liviandad, inclinación para lodo lo que es diver­
sión y aversión para tral)ajos útiles y honestos; los hombres al 
contrario por la constancia en su proceder y trabajar por el in-
.teres y honra, ambición y engrandecimiento; se ven allí los vie­
jos con el carácter de avaricia, de timidez, de desconfianza, y 
mal humor. Los caracteres mas próximos á los niños sea el 
de los mozos, el de los mozos al de lô . viejos, y por eso Horacio 
ios cooirai one; A'e fort seniles. =Man(¡an(nr juveniparte pite-
roque viriles. Aristóteles, en el lugar citado, descubre la causa 
de la oposición de carácter en la poca esperieticia de los mozos 
y en la demasiada de los viejos. Aquellos, midiendo y con­
tando lodo sobre la esperanza de lo futuro, son crédulo- ,̂ pre­
suntuosos, fáciles de seducir, pródigos y ligeros. Éstos, juzgan­
do sobre hi memoria de lo pasado y teniendo siempre á Is vista 
las perfidias, engaños \ miserias de la vida de que tantas ve­
ces fueron víctimas ó testigos, son naturalmente desconfiado?, 
sospechosos en todas cosas que no han tenido ejemplo ni 
esptriencia, quejumbrosos y miserables. 

2 " Las naturalezas varian según los temperamentos. Los 
flemáticos son inertes, indolentes y sospechosos. Los melancó­
licos tímidos, y (lescoiiüados. Los sanguíneos, alegres, ene­
migos del trabajo y amigos del placer. Los coléricos, en fin, 
iracundos, atrevidos y temerarios. 

3.0 Las mismas variaciones tiene también el sexo. Las mu-
geres teniendo una fibra mas {)!anda, débil é irritable, son mas 
finas en percibir que los hombres, mas delicadas en sus sentí-
Hiienlos y de una imaginación mas viva; por esto mismo mas 
inconstantes en sus ideas, crédulas, supersticiosas, sujetas á 
terrores pánicos y á los caprichos de la fantasía. Sus paciones 
son mas violentas, pero por no ser esclavas de ellas saben di­
simularlas. Los hombres por el contrario, siendo de una fibra 
mas rígida y menos irritable, fu natural es duro é imperioso y 
tal vez feroz (vicios inherentes á la fuerza ); su valor es habi­
tual y tienen igualdad y constancia. El sentimiento de $u fuer­
za los hace menos tímidos, menos disimulados y mas libres. Sus 
pasiones son mas, pero menos violentas, porque no estando 
couslreñtdas ni cautivadas como las de las inügeres cuya elas-
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9 6 DE QUINTO HORACIO FLACO. 

ticidad se aumenta coa la compresión. 
4.0 Las naturalezas vanan en fin, según el clima, el cual 

decidfe del grado de energía, de actividad y calor en el carác­
ter dominante, y las inclinaciones que le son análogas. Los 
climas frios hacen á los hombres menos ardientes; pero de 
una complexión mas vigorosa, y por eso son mas activos, mas 
laboriosos, mas pacientes y se ocupan mas de sus necesidades 
que de sus placeres. Tratados cruelmente por la naturaleza 
contraen el mismo hábito y como no estiman la vida sienten poco 
el perderla y aun el quitársela. Duros consigo mismo lo son 
también para con los demás, sin que crean hacer injuria, y asi 
poseen el sentimiento de la independiente libertad, se compla­
cen en la fuerza, en la gloria de invadir y recoger los despojos 
de la victoria, y estas son leyes de su código natural. Por el con­
trario en el clima de la zona tórrida, si su carácter posee mas 
ardor y vehemencia, poseen menos actividad, fuerza y corage. 
Arden los fluidos, pero los sólidos se debilitan con la fuerza 
esterna del calor, y si los hombres son mas apasionados, son 
muelles y blandos en estremo, y sus crímenes y virtudes par­
ticipan de esta iníluencia. Las grandes pasiones no se desarro­
llan por otros medios que aquellos que sugiere la flaqueza, en 
la envidia, en la venganza, en la pertídia, en el dolo, en el lujo, 
en la pereza, y en la voluptuosidad. Siendo activos,son menos 
infatigables que los primeros; voluptuosos pero menos afemi­
nados que los segundos; la energía del alma y de su cuerpo 
se halla en equilibrio, de lo cual resulta un carácter medio 
entre el vicio y la virtud, y sin estar sujetos á todos los excesos, 
soD mas susceptibles de iuclinaciones contrarias, y tan va­
riables como el clima del que esperiraentan la viva míluencia. 

Este fondo, y estas inclinaciones mecánicas y naturales 
naíurae, que, variando, caracterizan los diversos pueblos de 
la tierra; los sexos, edades ó individuos, se modifican des­
pués con diferentes costumbres y hábitos contraidos en el 
comercio del mundo; diferentes, según ía educación, opinio­
nes, preocupaciones, ejemplos y modas, propias de aquella 
clase á que pertenecen. Para dar una (dea sumaria de ellas 
¡as podemos distinguir por la nación, población, orden y 
proftisioQ de cualquiera; pues iodo ello produce varieclades 
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TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 9 7 

eh nuestras costumbreb. I.*» En cuanto á la nación, ¿quién 
nové que las costumbres de un hombre criado en una nación 
cazadora (iei)en ser diferentes de aquellas en que vive una 
nación pastora!' Los prmieros son hombres errantes, salvajes y 
crueles. Acostumbrados á ver correr sangre, con este hábito 
se hacen pródigos de la suya y de la agena. La caza es herma­
na de la guerra. Los segundos son dulces y voluptuosos; y asi 
tienen los vicios de ociosidad, y las virtudes de la paz; de la 
misma manera las costumbres de una nación agrícola son mas 
severas y mas puras. El trabajo y la frugalidad son sus pa­
dres, y su madre, la inocencia. Por el contrario, las de una na­
ción comerciante y marinera son corrompidas por el ansia y 
sed de riqueza. El comercio es el germen y el alimento de la 
avaricia. 

2 " Por lo que respecta á la población, hay gran diferen­
cia entre las costumbres de las aldeas y las de las ciudades. 
En aquellas los deseos son limitados como sus necesidades, y 
sus necesidades como sus ideas: en estas son mas en número 
y mas estravagantes por las necesidades facticias que intro­
ducen las artes y el lujo. El aldeano es desconfiado, mañero y 
pertinaz, porque está mas espuesto á los ataques del fraude y 
de la usurpación. El ciudadano vive con mas seguridad, rec­
titud y buena fé, puesto que proiejido por !a ley, no se vé 
obligado á vivir tan alerta contra 1:'. violencia y la injusticia. 

3.» Y en cuanto á los diversos órdenes de !os ciudadanos 
hay mil v;iriedailes en las costumbres. El eclesiástico, el lego, 
el noble y el plebeyo, y el hombre público y el particular, el li­
bre y ele^clavo; cada uno tiene sus costumbres. 

4.o La profesión también produce una nueva diferencia. 
Distínguense mucho los sentimientos é ideas, las pasiones y 
costumbres de un militar, las de un literato, de un marinero, 
de un labrador, de un negociante y de un arlílice: cada profe­
sión forma en U vida civil un cuadro aparte, que se varia hasta 
lo infinito por la educación, hábitos, preocupaciones, opinio­
nes y modas, y el amor de la novedad que introduce la vigilan­
te vanidad que forma diferentes colores en las costumbres de 
la sociedad, las que el poeta observador y lógico debe conside­
rar con atención siguiendo las mismas variaciones, según los 
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m m QUINTO HOBACIO FLACO. 

diferentes estados, físicos y morales que tienen tan eonoeida 
influencia. Mobilibusgue decor naturis danius. 

Podemos, pues, concluir respecto de todas estas costum­
bres, tanto naturales como de institución, lo que Horacio soto 
deduce respecto de las edades. Que, para no conliindir los ca­
racteres que la naturaleza y la sociedad distinguen, y no pre­
sentemos en la escena un papel de viejo en un mancebo, y el 
de un hombre en el de un niño, el de un triste melancólico en 
el de un alegre sanguino, el de un hombre en el de una mu-
ger, el de un Europeo en el de un Retentóte ó de un Lapon, el 
de un hombre civilizado en el de un salvage; el de un cortesa­
no en el de un aldeano rústico etc. etc. debemos tener cuida­
do de 80 dejar indeciso y poco marcado el carácter de los 
principales personages dibujándolos con toques |)as3ger09, va­
gos ó tal vez equívocos; antes sí, distinguirlos, mostrando sus 
facciones marcadas, inherentes al carácter que deben repre­
sentar y convenientes al estado de aquel hombre, Ne forte seni­
les. = Mandentur juveni partes pneroque viriles. = Semper 
in adjunctis avoque morabimur aptis. 
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CAPITULO II . 

DE LAS PARTES DE LA CUANTIDAD DEL POEMA DRAMÁTICO. 

ARTICULO 1.0 

toe las dos partes mistas, dramática y épica. 

Ó ̂ n la escena es la acción repre!»entada< 
Ó se refiere como ya pasada. 
Las cosas que nos dicen los oídos 
Los ánimos no dejan tan movidos, 
ConíO aquellas que pasan al momento 
Y vé el espectador con ojo atento. 
Con todo, ni en la escena se presente 
Lo que pasando oculto es mas decente; 
Y á veces de la vista pondrás fuera 
Lo que discreto actor luego dijera: 
Ni sus bijosMedea ante la escena 
Despedíize, ni Atréo haga su cena 
Con humanas entrañas inelemente, 
Ni Progne ave se torne, ni serpiente, 
Que aunque á Cadmo tal vez asi lo viera 
Se me resiste y nunca lo creyera. 

Auí agitur res in scenis, auí acta referlur, 
Segniiis irritatU ánimos demissa per aurem, 
Quám qua¡ sunt, ocutis subjecta fidelibus, et qucs 
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100 DE QUINTO HORACIO FtACO. 

Ipse sibi íradit spectator. Non tamcn intus 
Digna geri prom.es in scenam; multaque talles 
Ex oculis, qu(B mox narret facundia prcesens: (4) 
Nec pueros voram populo Medea trucidet; (5) 
Aut humana palam coquat extanefarius Aíreus; (5) 
Aut in avem Progne (4) vertatur, Cadmus fSJ in anguem. 
Quodcumque osíendis mihi sic, incredulus odi, 

Lldmanse partes deQinntidad las que dividen el poema dra­
mático, en porciones de cierta naturaleza y estension cada 
una. De estas partes, unas son especiales y separadas, como 
los actos é intermedios, de los que trataremos en los artículos 
siguientes: otras <{eneriiles y mistas que corren alternativa­
mente por lodo el drama, de las que vamos á hablar. Estas 
son dos, una dramática, esto es activa; y la otra épica, esto 
es narrativa. Por la primera, una parte de la lección se repre­
senta ejecutándose en la escena, aut agilur res scenis. La parte 
segunda se obra fuera de la escena, pero se cuenta en ella, 
aut acta refertur; pero ambas son relativas á dos medios úni­
cos por los cuales los hombres pueden venir en conocimiento 
de la acción; esto es los ojos y los oidos; por ellos nos mstrui-
mos délos hechos premiándolos y viéndolos; por medio de es­
tos (los oídos) somos instruidos por otros de las cosas á que 
no podemos asistir por la distancia de los tiempos y de los lu­
gares. Ambas partes son absolutamente indispensables en cual­
quier comedia ó tragedia. La dramática; porque la imitación 
por via de acción es la que constituye el carácter propio de 

(1) Facundia es una sinécdoque, lo abstracto por lo concreto, en lu­
gar dp/acuniivs, actor loquens. 

(2) Véase la nota al verso 113. 
(3) Véase la nota al verso 91 
(4) Progne, muger de Te.reo, liabiéndole dado á comer á su propio 

jiijo en el momento de atravesarla con su espada, fué transformada en 
golondrina, acción que ha sido tratada en tragedias griegas. 

( h ) Cadmo liijo de Agenor, rey de Fenicia, liabiéndole mandado su 
padre procurar el destino de su hermana Europa, robada por Júpiter y 
conducida á Creta, después de lialier corrido varios paises, fabricó á Te-
has en donde reinó con su muger Hermione. Y liabiendo esperimcntado 
continuas desgracias su familia, vagando en )a Ilidia, los Dioses para po­
ner término á sus trabajos convirtieron en serpiente á Cadmo y á su mu­
ger. 
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TRATADO DEL ARTE POÉTICA. iOl 

esta especie depoesia.y que la distingue déla épica ó narra­
tiva, sin lo cual seconfundirian. La épica por dos causas. Pri­
mera, como la represenlacion trágica se debe hacer en el térmi­
no preciso de tres á cuatro horas, que es el espacio á que pue­
de eslenderse la paciencia de un espect;\dor; su acción no dehc 
t«ner mas estenslon que la de un dia civil para poderse incluir 
verosimiimente dentro de aquel corto espacio de representa­
ción. Son rarísimas en la historia las acciones ilustres que real­
mente se principian y concluyen en tan poco tiempo. Ellas pro­
ceden de intrigas complicadas que las prolongan. Para conser­
var, pues, la unidad de tiempo, los poetas se ven obligados á 
comenzar la reprerentacion de la acción lo mas pronto que 
puedan y lo mas próxima i la catástrofe, suponiendo muchas 
cosas ejecutadas antes de la abertura de! teatro. No se pueden 
dar á conocer á los espectadores por medio de la acción, nece­
sariamente se ha de h^cer por la narración aprovechando una co­
yuntura verosímil. Esta es la primera causa de la necesidad 
épica, narrativa en la tragedia. 

Aun hay otra. Así como la unidad de tiempo es una regla 
para lo trágico, lo es también para la unidad de lugar: ésta 
debe conservar en toda la pieza el mismo lugar que se escogió 
para la escena de su acción, por no ser posible que se mude 
permaneciendo fijo el espectador en el mismo lugar. Es, pues, 
inverosíutil que muchos incidentes de la acción trágica acon­
tezcan todos en un lugar tan estrecho como lo es el teatro, 
ni es posible que tal sea siempre la ilusión que haga olvidar 
todas estas circunstancias. Acaeciendo el suceso que se repre­
senta en lugares vecinos ó algo distantes, no se puede dar á co­
nocer á los espectadores sino por medio de la narración he­
cha por algún actor, que haya asistido fuera de la escena á 
estas mismas acciones, las que debe nnanifestar luego con 
oportuno lenguage. Todos estos incidentes que no permiten 
ni la unidad de tiempo ni de lugar, se representen en la escena, 
los llama Horacio tuitus digna geri, solo dignas <Je obrarse 
dentro, esto es, tras del telón ó bastidores que decoran la es­
cena, y fuera de ios ojos de los espectadores. Por tanto, la tra­
gedia se divide en dos partes generales según las dos formas 
en que se dá á conocer el hecfao, la dramática de acciofi ó 
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4 0 3 Dfl QCINTO HORACIO PLACÓ. 

(•pica lie narración. A veces la épica es dramática respecto de 
la epopeya; y en la mism;i las narraciones hechas, por inter-
pu .̂stas personas, aun siendo mudas, se conocen aunque no las 
oyen los que las hacen. Por esto en las tragedias se practican 
por un acto elocuente cfacundus). En aquella no se ve la per­
sona que la hace, y en esta la noisma está presente (presens:) de 
suerte que las cuatro espresiones directas que forman lo dra­
mático, cuales son la acnon, t\ gesto, el fono de voz y el dis' 
curso, solo la primera falta en las narraciones trágicas; en la 
Epopeya la última, el discurso. 

De estas dos formas, la mas trágica, ó la mas propia para 
mover las pasiones en el corazón de los especladores, es la 
tíramálica. Porque loque vernos nos loca mas vivamente que 
aqutillo que oimos. Scgums irrilant ánimos demissa per au-
rem -guam que sunt oculü subjecla. Lo que acontece por dos 
razones; primera; por <|ue las cosas evidentes en las que no 
puede haber engaño ni ilusión locan mas de cerca: tales son 
las que nosrectilican nuestros proplo^ojos que son fieles y no 
nos engañan en sus sensaciones (ideítbus. Los oídos, por el 
contrario, nos engañan muchas veces, porque no deben ave­
riguar la verdad de las narraciones que escuchan. Segunda; 
porque en los hechos que oimos contar somos informados é 
instruidos |)or otros, ven los que vemo?, nos instruimos no­
sotros mismos, íí6í ipse Iradil spectator, por lo cual todo 
narrador ama sus propias instrucciones, se liso.-jea de ellas mas 
é menos según le interesan, lo que no acontece siendo age-
nas- Aun se puede añadir otra tercera razón, y es, cuando los 
ojos presencian completo el asunto con todas las circunstancias 
que le acompañan; en la narración se hace esto mismo de un 
modo mas vago y sucesivo, cuando la acción simultánea y 
que representan muchas acciones juntas, es mucho mas viva 
que la de las impresiones sucesivas y lentas de la narración. 
Pero, cuanto mas tienen los ojos de verídicos y de mas sensi­
bles, tienen mas de incrédulos y desconfiados, si es difícil en­
gañarlos, es muy fácil escandalizarlos. De estos principios se 
iiguen los principios seguros que establece Horacio. 

Piiinero: que todo loque verosímilmente se puede dar á 
coDOcer á ios espectadores por vía de acci'̂ o, priucipalaiente 
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TRAIADO BEL ARTE ?eBTICA. 108 

las circnnstancias mas interesantes, deben representarse en 
esta forma, como la mas propia á la Datiiralezn del poema dra­
mático y Gn de la tragedia, que es mover el terror y la compa­
sión. 

Segundo: que de esta regla general re deben exceptuar 
todas aquellas cosas, que dentro del teatro, ó serian Inverosí­
miles ó destruirían los propios afectos que debe mover la tra­
gedia, tales son las cosas que no se pueden representar dentro 
del teatro sin ofender las reglas de la unidad de lugar y de 
tiempo, las cuales, siendo solo dignas de ejecutarse fuera, no 
se deben traer á la escena sino por vía de narración, Non fu­
men íníus. = Digna goripromes in scenam. 

Lo son también las acciones inhumanas, como las muertes 
muy atroces y crueles. Medea, por ejemplo, no debe repre­
sentarse despedazando sus propios hijos á vista de Jason, su 
padre, y de todo el teatro, como lo hace Séneca en el acto quinto 
de su tragedia intitulada Medea; ni Aireo despedazando Á la 
vista sus propios sobrinos, hijos de Thyestes, ó cociendo sus 
entrañas para dárselas á comer á su hermano. Por eso el mis­
mo Séneca con mas juicio en su tragedia Thyestes no pone 
á la vista la detestable acción de Atreo, sino la refiere un men-
sagero en el acto cuarto. Los griegos son exactísimos en esta 
parte, á pesar de las imputaciones de muchos críticos, dando á 
conocer las muertes muy trágicas sin ejecutarlas en presencia 
de los espectadores, ya haciendo se oigan los gemidos de ios 
moribundos, ya trayendo el cadáver al teatro, ó haciendo la nar­
ración lamentable de su desgrac.a. 

Tales son en tercer lugar las acciones milagrosas o sobre­
naturales como en la tragedia de Tereo, la trasformacion de 
su muger Progne en golondrina y en la de Hermione la de su 
marido Cadmo en serpiente; y otras que nunca pueden enga­
ñar al espectador. De estas tres cosas que Horacio esce|)túa de 
la regla general, la primera no debe mostrarse en el íeaíro, 
non promes in scenam; y la segunda y tercera de propósito se 
deben sacar de él, y délos ojos de los espectadores multague 
talles, = Ex oculis, para hacerla saber por medio de la narra­
ción qucB mox narret facundia prcessens. La razón es, porque 
se resiste iacrédulo el espíritu, incredulus por b.\li di vero-
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104 DE QUINTO HORACIO FLACO. 

similitud, y las obras son tan detestables que producen odio en 
en vez de terror odi. Con efecto, la tragedla tiene pasiones 
propias, cuales son la conmiseración y el temor, y en vez de 
producirlas en sitios de diversión y escuela de costumbres, el 
teatro seria uri cadalso ó lugar de toriBento, un anfiteatro de 
sangre, una barricada horrorosa para infundir crueldad como el 
corazón de un salvage. En cuanto á las acciones maravillosas 
y de difícil ejecución, estas se pueden hacer creíbles á quien 
las oye en la narración ó en la epopeya, ó tal vez en la narra­
ción dramática, según las circunstancias religiosas, morales ó 
nacionales del espectador; pero el poeta debe tener presente 
que los ojos rara vez se engañan er. lo maravilloso. 

ARTÍCULO 2.0 

De las partes separadas, actos y escenas trágicas. 

Cinco actos solamente tenga el drama 
Que el que escucha, lo vario siempre ama; 
Ni en la escena intervenga un ser divino 
A disolver el nodo, sino es diño 
Que tal libert<(dor allí intervenga, 
Ni un cuarto actor el diálogo mantenga. 

Nevé minor, neu sil quinto produelior aciu 
Fábula, qucB poseí vull, et spectuta reponi: 
Nec Deus intersit, nisi dignus vindtce ( i ) nodm 
Inciderit; nec quarta loqui persona laboret. 

Acto, que en su origen significa lo mismo que drama ó ac­
ción, y se puede tomar por loda la acción representada, entre 
ios latino? se toma propiamente por una parle considerable dt 
la acción dramática, terminada por la ausencia total de los ac­
tores en la escena. La naturaleza de una acción no requiere 
que sea interrumpida, y que el lugar en que se pasa quede vacio 

( l ) Vindex, se llamaba al que era fiador de un preso; y según la ley 
de las doce tablas el fiador debía tener (a misma dignidad "que el atian-
Mdo. Véase la palabra Assiduus en el Dic. de Xeülo, l>oinpf)o. 
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DE QUINTO HORACIO FLACO. 4 0 5 

por algún tiempo. La división del drama en actos, y el número 
de é>los, no son de esencia en la tragedia, y se pretende hallar 
en la naturaleza misma del drama el fundamento de la famosa 
regla de Honicio, Nevé minor, neu sit quinto productior aclu. 
= Fábula. Esta regla solo puede tener por objeto hacer la re­
presentación mas sunve, cómoda y agradable á los espectado­
res, quw poseí vult et spectala reponi. 

Con efecto, la división del drama en actos es siempre cómo­
da y tal vez necesaria. Cómoda, porque la representación seguida 
y continuada sin interrupción por pocas horas seria muy larga 
y cansarla la atencron del espectador: necesaria, porque el lin 
del espectáculo exige que el espectador tenga de tioi»po en 
tiempo algún espacio vacio para reunir bajo un punto de vista 
general lodo lo que ha visto, y refkxionar sobre cada parte de 
la acción que precede. Es necesaria también esta interrupción 
para la continuación de la acción, porque cuando la escena 
consta solo de un monólogo, la persona que se halla sola en el 
teatro, se vé oblfgada á salir fuera dti él para adquirir noticias 
sm las cuales no puede la acción ir adelante, y otras veces el 
mismo progreso de la acción depende de la narración de cosas 
que no se pueden representar en la escena, y en este caso la 
interrupción es rmlrspensabie. 

Pero de que estas inlerrupcicnes sean cnalro ó cinco, según 
la regla de Horacio, no podemos hallar otro fundamento que el 
que el mismo Horacio mdica, queei drama sea del gusto gene­
ral por la razón de convenrencra, de congruencia y de uso. La 
primera pide, conforme con nuestra pereza, que una representa­
ción que ha de durar tres ó cuatro horas, al menos tenga de 
media en media hora un intervalo en que el espíritu descanse 
de la atención continuada que requiere el espectdcuío cuanto 
sea mas vivo el interés. Este espacio está regulado sobre la 
observación de la capacidad del espíritu humano, según la apli­
cación seguida que el común de los hombres pueda soportar sin 
incon.odidad: el uso pide que sin necesidad no se altere una 
práctica inveterada y constante cuando la razón no la re­
prueba, antes viene en su apoyo con la práctica de griegos 
y romanos. Entre aq.ellos los cuatro cantos del coro eran 
los que hacían los cuatro intermedios 6 intervalos, asi en la 

U 
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106 TRATADO VUí ARTE POÉTICA 

tragedia como en la comedia antigua. Repartían el drama 
en cinco parles. La parle que precedía á la primera entra­
da se llamaba prólogo, que correspondía al primer acto de 
los latino'*, las tres que se colocaban entre ¡os cantos del 
coro y que correspondían a los tres actos de los latinos, se 
les liainaha episodios. Los romanos que no conocían drama 
en tres actos, como se colige de vanos lugares de Cicero», 
(Verrina 4." y caria primer» á su hermano Qoinio ), seguiiin 
la divíMon de los griegos con la diferencia de llamar actos las 
ciuco partes. 

El destino de estas partes en unos y otros era el mismo, 
cada acto era un grado para pasar al ñn, En el prólogo ó 
primer acto se exponíala materia y se esplicaba el nodo. FA 
episodio, ó los tres actos del medio, contenían los etluerzos' 
del prolagoDísta ó prlnwr person.̂ ge para desatar e! nodo. Y 
el éxodo ó último acto contenía la solución final de lodos los 
embarazos, y concluía la acción. Así [«íes, los cinco actos de 
los latinos equivalen á las cinco partes del drama de los grie' 
gos; al nodo, solución ó éxito, prólogo, episodio y éxodo ó sa­
lida de los griegos; veamos aliora como deben hacerse en Iq 
tragedia, y esto Riismo nos conducirá naturalmente á la es ' 
plícacíon del verso de Horacio: Nec Deus intersit nisi dig' 
ñus vindice nodo inciderit. &." 

Nodo nodus, ¡«triga, enredo, que todo esto significa, es el 
conflicto de los obstáculos que se oponen á la ejecución de ung 
empresa, y de los esfuerzos del agente para veRcerios. Una 
acción sin él no tiene interés porque la dilicullad de una em­
presa es la qfle irrita las pasiones, y pone ep acción grandes 
virtudes para vencerla. De aquí nace que los espectadores 
aguardan el éxilo en medio de la incertidumbre, curiosidad é 
inquiettid que tienen en suspenso los ánimos hasta el fin, y no 
deja de cautivar su atención deleitándose en el ejercicio de 
sus f3culta«ies, y en la esperanza d« ver el desenlace de todas 
las dificultades. Así, por esto mismo, 1» acción poética, para in­
teresar, debe ser una sol». 

Esta :iccK)n, ó es principaí y general, ejecutada por los 
agentes primarios, que intrigan toda la acción; ó subalterna 
y pariicular ejecutada por causas secundarias que solo iu-
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m OVINTO HORA.CIO FlJVCO. f 0 7 

triK'in una pxrte de ella. La primera (que ns la qire trata aquí 
Horacio), debe ser solamente una, y las demás dehen mullipii-
carse, «egun la eslension y naturaleza de! poema. Los obsta-
culas ó nodos que proceden de ignotancia, se resuelven por el 
conocifflienlo de lo desconocido: y los que provienen de una 
fuerza opuesta, ó por debilidad del héroe para vencerla, debe 
de>iruirlos una fuerza superior contraria, esto es lo que se llama 
solución, ó veoeiiniento de las dificultades opuestas á la ejecu­
ción de la acción. Las soluciones, del mismo modo que los no­
dos, pueden ser |)rincipales ó subordinadas. Horacio habla 
^quí de liis primeras, y si estos obstáculos sou vencidos del 
primer modo, se llama solución por reconocimier.to, y si por el 
segundo, se llama peripecia ó catástrofe, esto es, mudanza 
4e fortuna, ya de feliz para infeliz, ó de desgiaciado para afor-
mnado. La acción y fábula cuya solución se hace por algunos 
de estos modos, ó por ambos, como la de José en Egipto, se 
llama implexa; cuando ninguna de ellas tiene lugar, y la acción 
se termina como se esperaba, sin éxito imprevisto, se llama 
siQíple. 

Esto supuesto, es regla general para todas las soluciones, 
dada por Aristólelts en su poet. cap. H , y generalmente re­
cibida, que todas deben nacer de la misma constitución de la 
fábula, de suerte que lo que precede sea causa ó necesaria ó 
verosímil de ella; porque liai wuclia diferencia en que una cau­
sa suceda á otra, ó que sea dimanada de ella. Es consecuencia de 
esta regla qge si entran en el enredo de la fábula desde el 
^iiicipio agentes sobrenaturales, por estos mimos se pueden 
hacer las soluciones como sucede en las epopeyas y en las 
taperas. Y pot lo tanto, si el enredo es hecho lodo por agen­
tes naturaieíi; Cjomo los bombres, sgs costumbres, pasiones é 
intereses; lo que ordinariamente acontece eu la tragedia; en-
(oncei el deshacer un nodo de lo qtie el m'̂ mo poeta urdió por 
medio de una máquina b divinidad, á quien nada es imposible, 
es UQ recurso débil y ílaíjo, revelaíido de este modo haberse 
complicado en una diOcitUad dî  |a cua* no previo antes los me­
dios de salir. 

Tal es la máquina del c^rro del sol de que usa Eurípides 
para salvar á su tragedia; ó ^ $p]tt.t̂ <t d^ Aqtivles en la de So-
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1 0 8 TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 

phocles, sobre la retirada de los griegos criticada justamente 
por Arif totales en el capítulo 19 de >u poética: regla mui o-
poriuna aplicada por Horacio. Nrc Deusintersií&.' 

Sin embargo, esta regla general tieue ui.a escepcion; JSisi 
dignus vindice nodos inrtdent: solo si ocurriese un nodo tal 
que merezca el que una dignidad venga a desalarlo, puede u-
sarse de máquinas en lo quc está fuera de la acción, ó para 
descubrir cosas que han sucedido antes, y de fas cuales no po­
dían tener noticia los hombres, ó también para anunciar cosas 
que debian suceder después, precisas é indispensables á la so­
lución; pues generalmente se cree que los Dioses lo ven lodo. 
De donde se sigue que puede usarse de las máquinas; prime­
ro, en la parie narrativa de Jia tragedia, mas no en la dramá­
tica. Segundo, cuando son absolutamente necesarias y la so­
lución no se puede verificar sin ellas. Tercero, cuando van 
preparadas desde el mismo principio y nacen del sistema de 
la fahula que es maravilloso, como sucede en las que tienen 
por base la religión, y cuyo interés pertenece al cielo y á la 
tierra. Fuera de estos casos, las mismas fuerzas humanas que 
urdieron la intriga deben también disolverla. 

Se componen los actos de escenas, que son todas las par­
tes de un acto, en los que hay mudanza de personages por la 
.'alidu de una persona ó la entrada de otra. Los personages, 
unos son actores y otros interlocutores. Los primeros obran 
solo, y los segundos hablan también. El número de los cuales 
debe ser determinado por la necesidad y verosimilitud de la 
acción. Puede llegar este número hasta veinte y aunque haya 
variedad, debe evitarse la confusión. Si en la escena habla una 
sola persona, «e llama monólogt», lo que es poco verosímil 
principalmente cuando el monólogo es muy largo; por eso 
del'cn ser raros, cortos y naturales. El dialogo entre dos per­
sonas es monótono, entre tres es vanado, y entre cuatro em­
pieza á ser confuso: el mas perfecto, [)ues, es; el de tres; dos 
deliberan, un tercero decide: ¿que puede decir un cuarto que 
no lo diga un tercero? por tanto, en la escena se puede dis­
pensar una cuarta persona que reducirá su locución á mono­
sílabos de sí ó nó: por lo que Horacio decía oportunamente: 
iVe quarta loqui persona laboret. 
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ARTÍCULO 3.» 

fíe los coróf. trágicos. 

§• 1.» 

El coro de un actor representante 
Viril oficio tenga, ó cosas cante 
Qüc al fin concurran con tal gracia y modo 
Que responda esta parte al cuerpo todo. 
Con su tavorel coro ai bueno obligue 
Al axnigo aconseje, iras nniligue; 
Mirado con horror el crimen sea, 
Y solo parca mesa allí se vea, 
Y la ley y justicia y paz segura 
Descansos sin temor, y con fé pura 
El secreto se guarde, y sea piadoso 
El cielo al pobre y bunda al orgulloso. 

Actoris partes chorus, officiumque viriie 
Defendat: neu quid medios mlercinat acius, 
Quod non proposito conducat, et hcereat aplé, 
Jlle bonés faveatque, et consilietur amic, 
Et regat iraios, et amet yacaré tumentes: 
lile dnpes laiidet mensa; brevis: Ule salubretn 
Justitiam, legesque, et apertis otiaportis: 
lile tegal commissa, Deosque precetur, et oret, 
JUt redeat miseris, abeat fortuna superbis. 

Después del [wólogo, epis«di6 y éxodo, la cuarta parte de 
la tragedia griega y latina, y aun de la comedia afltigua, tra 
el coro, que servia para llenar los iotermedios de los acto?. 
El foro es la reiiniou de muchas personas interesadas en la 
acción que representan en la escena, como si hubiesen estado 
presentes en el kjjjiir y tiempo que aconteció. El coro por con­
siguiente se componía de personas diferentes, según la natura­
leza y circunstancias de la accioo trágica que lo reclamaba; ya 
era una reunión de marineros como en el Ayax de Sófocles, 
ya de viejos couio en la Aniigone del misnao, ya de Sátiros, 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



,j^\Q TRATADO DFL ARTE PQÉTIfiA. 

como en el cíclope de Eurípuies, ya de ninfas en el Prometeo 
de Esquilo, ó en algunas li.igedias modernas que conserviui 
este re>to de antigüedad. El coro hablaba eu las escenas, con 
lo>i (lemas actores, ó cantaba, tocaba ó danzaba en los inter­
medios de los actos. Por esto Aristóteles en la paite sétima de 
su poética impone .al coro especiales pbli^aciopes, unas co-
munes'á el y á los actores escénicos, á saber, hacer la parte 
de tal actor, y las comunes como el llanto que en los sucesos 
tristes acontecidos en el curso de un acto lo ejecutaban coro 
y actores: y otras propias que eran el párodo ó primer canto 
de todoe! coro, y el Stácimo que eran los tres siguientes que 
se llamaban estacionarios, porque se hacían en el U'isnto lugar 
siii los movimientos rápidos y vivos de los conapases anapés­
ticos y trocliaicos. A los prUiieros pertenece la obligación que 
Horacio impone auienormeDie al coro dtí hacer las partes de 
un actor, acíoris partes defenderr, ya acompañando, como 
interesado en la acción, á los demás actores eq los lamentos 
sobre los accidentes funestos que aconlecian muchas veces en 
el curso de los qclps; ya re{)resfintapdo el mismo con acciones 
> gestos sqs sentimientos, y hablando conmigo y coq los demás 
actores sobre las cosas que veî n it oian en la escena; pero, co­
mo :,l todo el coro hablase al inisiiio tiempo, esto causarla 
confusión, uno de ellos, llaitiado por e.so el corileo, hablaba 
en noĵ b̂re de todas y por esta rajíotí todo el coro l(acia el ofi­
cio de una sola per>Qnfl, officiutaque vtril^ defendat. 

Lqs segundas parles del oficio del coro era cancar entre los 
actos, medios it^lercmere actas'. SicndQ pues con|ipnesto de 
personas interesadas en la acción trágica, y permaneciendo 
en el teairo, e«anda.acal)a<ias los actos la mayor parte se au­
sentaba; no es verosímil perHBaflecieseo mudas y sin acción 
esperando por los actores, a quienes la necesidad obligaba á 
salir de la escena; parecía mas bien muy natural bablaseo so­
bre las cosas que acî b^ban de oír ó ver y de lo que tenían que 
esperar ó temer en consecuei^cia.de ellas mismas. Tal era, pues, 
la razón del canto del CQro en medio de los actos; en lo que 
Hor.irio distingue ciialio cosas: la letra d •{ canto, la mú$ica, 
Udanza y el estilo. De las tres últimas liaiara Horacio en el 
pasage siguieBt^; y aUora de U i,etra, sobre la que hace Iws 
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observaciones. 
La primera, que todo lo que el coro dice y canta, se debe 

dirigir y encaminar al fin de la acción trágica, proiiioviéndola 
y adelantdndolS, ptopósito conducere, como dice Aristóteles en 
el cap. 17 de su poética, trabajando con los otros á conspirar 
al mismo íin, no cantando cosa alguna que no convenga al a-
sunlo de la tragedia y que no concurra á promover la compa­
sión á favor de los mftlices, ó inspirar terror por el crimen. 

La segunda es, que la materia de su canto debe ser de ta 
manera ligada con el que precede y con el que ha de seguir 
que se unan como desea Horacio, et hcereat apte. Des;iues, 
como los coros deben formar una parte del lodo, según Aris­
tóteles en el lugar citado> deben mostrarse en la naturaleza 
de las parles y jnieoibros inlermediüs del lodo, como que na­
cen naturalmente del mismo asunto que precede^ y enlazán­
dose como que ha de seguiral acto siguiente. Por íalta de es­
tas reglas pretende Aristóteles allí mismo ios coros de Eurípi­
des y de otros trágicos que siguiendo el ejemplo de Agathon, 
priiuer autor de este abiiso, en lugar IJe hacer decir al coro 
cosas que tuviesen conexión con la materia, le hacia cantar 
canciones ístra.ñas al asunto. Sobre lo que dice el mismo Aris­
tóteles: ¿tíué diferencia hay entre hacer cantar al coro seme­
jantes troyas ib trasladar de una pieza á otra largos dis­
cursos y episodios enteros? Las danzas y conciertos de instru­
mentos que tlenan los intermedios en nuestro tiempo, tienen 
el mismo defecto de yariar y debilitar la atención del espec­
tador. 

La tercera y última es, que los discursos del coro deben 
ser todos morales é instructivos para inspirar amer á la vir­
tud, y odio al vicio i7/e bonis faveatque. La lazou es, porque 
el coro representa la persona del público; y el carácter del 
público debe ser de bondad, amor a la justicia^ y á las leyes. 
Los hombres, aunque aman sus vicios, rinden parias á la vir­
tud, aborrecen la injustieia, compadecen á la miseria, y les a-
grada que se buniille ;i la soberbia. Estos son los sentimientos 
que la natuialeza imprime en el corazón del hombre, y que se 
manifiestan siempre, á menos que los ahoguen y sofoquen los 
seatiiiiictttos particulares. Los coros de las tragedias griegas, y 

/ 
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ti2 TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 

aun de las latinas, atribuidas á Séneca, abundar, en estos sen" 
limientosy Racine en su Alhaiia, y otros modernos que imitan 
á los ¿riegos, guardan estas reglas que prescribe Horacio. Tra • 
tenaos ahora de la letra, la [Diisi';a, .la danza y el estilo de 
los coros. 

§ 2.-

No era la fíáula anligóa como ahora. 
Compuesta, y de la trompa emuliulora. 
Era al contrario simple y muy delgada 
Con pocos agujeros, y apropiada 
Para seguir el coro y con sonido 
Bastante para un pueblo reducido 
\ de peso, muy casto y moderado, 
Sói)rit), frugal, y de pudor sobrado. 

Después que victorioso se estendíera 
Con ancho muro, y sin temor rindiera 
Libaciones al Genio en claro dia. 
Y numeroso'pueblo se veía; 
Entonces resonó con vehemencia • 
En el Ierren-) con mayor licencia. 
¿Qué esperarse podrá del inurbano, 
Defignoranie, rá^ t̂icoT villano. 
Si el teatro concede el mismo puesto, 
Confunilrendo lo torpe con lo tionesto? 
Así el flaiKista cun su antiguo acento 
El lujo ha acrecentado y movimiento, 
Y el ropaje ondeando en el tablado 
Los tonos de la lira ha acrecentado, 
El coro con su estilo remontando 
Tono nuevo profético afectando 
Adivino y sagaz no se difiere 
Y cual Delfos orácutos pretiere. 

Tibia }ion, utnunc, orichalco juncia {() tnbmque 

(11 La flauta era un lulio (Ic caña, palo <j marfil muy semfjanle á 
nuestros oboes con una lengüeta en el bocal por donde se soplaba, con 
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DE QUINTO HORACIO FLACQ. f+3 

Aímvla; ¡1) selfenuü, simplexque foratnine pauco 
Adspirare, et adesse choris eral uti/is, atque 
Norulum spissa nimis complere sedilia flalu: 
Quo sané populus numerabilis, utpote parvus, 
Et frugi, caslusque, verecundusque coibat, 

Postquam ccepit agros extendere victor; et urbem 
Latiar amplecti murus, vinoque diurno (2) 
Placari Genius (3) festis impune diebus; 
Accessit numerisque, modisque licentia major, 
Indoctus quid enim saperei, liberque laborum 
Rusticus urbano confusus, turpis honesto? 

Sic priscrn motumque, et luxuriem addidit arti 
Tibicen, traxilque vagus perpulpita vfstem: (4f) 
Sic elíam fidibus (5) voces crevere severis, 
Et tulit eloquium insolilum facundia prceceps. 
Vtiliumqne sagax rerum, ac divina futur 
Soitilegis non discrepuit setentia Delphis (6) 

muchos agujeros laterales que ce cerraban y abrían con los dedos para 
la variación de lo-, sonidos. Kra simple ó doble, sujetos los tubos entre si 
f'Or una pie/a de latón ( orichalco viñeta ) 

( 1) Tuba ó tromp' ta militar era un tubo que se alargaba en la punta. 
Tenia tres caiactercs distintivos, era bucina ó bocina, y entonces era cur-
>a con la estrcmidsd mas larga para dar sonidos mas bajcis y servia para 
las seña'es militares; otras eran derechas y pn las estremidades menos es­
tendidas para sonidos mas agudos con que animar al combate 

( 2 ) La cena, única comida entre los antiguos romanos, por antigua 
costumbre t-nia lugar ai anochecer. Por respetadas lejes no podia .de-
lanta,rse ni prorogarse, asi la anticipación se llamaba cena intempestiva, 
y tempestiva á la hora conveniente, y se nombraban comesai iones las qne 
se prolongaban mucho por las noches, sujetan á grandes castigos. 

( 3 I Se llamaban Dioses del vientre la voluptuosidad y la concupiscen­
cia, á quien se hacían libaciones en los banquetes. Funde merum Genio. 
Pers. sal. 2. Placari Genius, feslts etc. 

(4) Esta era la que se nornb.al» syrma, vestidura rica, pomposa y 
rozagante que ondeara en el teatro con su larga cola. 

( 5) Fides, fidium <s una palabra general que significa todo instru­
mento de cuerda, y en el sentido de Horacio en e.'̂ te lugar, una lira pe­
queña ó grande llamada Chelys, lira, cítara y la grande se nombraba 
Barbiton. Los modernos han confundido estas diferencias: sin embargo 
había cuatro muy notables, una cítara era mas pequeña que el barbiton, 
ten'a liS cuerdas mas delgadas, agudas y mas cortas; y las del barbiton 
eran mas gruesas, graves y largas en proporción: aquella se tocaba con lo<i 
dedos, éste con un arco plectro; el barbiton tenia un vacío en el fin del 
instrumento paia aumentar el ponido; la cítara carecía, de éste. Véase 
W'inkelman Hist. de Art. 

( 6 I Dábanse los orácu'os de Delfos de viva voz 6 en sueños, en cédu­
las sacadas por suerte de una urna. Se vé que sortilegio es una sinécdoque 
de la especie por el género: y Delphis una metonimia del continente por 
el contenido. 

15 
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4 1 4 TRATADO DEL AKTK P«KTIGA. 

La letra de los coros se cantaba i voces por las personas 
que lo componían, qne eran ortfiíiartamente quince, con instru-
menlos de viento que eran las flautas, y entonaban regularmen­
te himnos hechos á los Dioses, los que acompañaban los ms-
iruroentos de cuerdas, cual era la lira; danzaban desfll.mdo tres 
en tres, ó de cinco en cinco, ya de derecha á izquierda, ó de iz­
quierda á derecha, ó ya en un mismo sitio. El tono era de es-
presion sublime, diíerenle del de toda la poe.sía. Por esto Hora­
cio habiendo tratado en el párrafo antecedente de la letra ó ma-
leria del canto, se ocupa ahora de la música, niodi, de la danza, 
numeri, y áel esli'o eloquium, de los acompañantes para mos­
trar su antigua simplicidad, y las causas de las alteraciones que 
después han introducido ei tiempo y ol lujo. 

Horacio señala dos causas: la primera, el aumento del pue­
blo romano: segunda, la corrupción de fas costuii'bres. Arabas 
comenzaron en una misma época, y lambien las mudanzas he­
chas en la música, danza y estilo de los coros. Antes de con­
cluir el siglo sesto de Koma, los romanos permanecieron en 
Italia y no estendieron su dominio fuera de ella. Su ambición 
se limitaba á defender sus pequeños estados y la libertad de las 
ciudades aliadas de la Italia y de Sicilia; no teniendo aun co­
municado el derecho de ciudadano romaco á muchas ciudades 
de Italia, ni á los estrangcros. El pueblo romano, por una par­
te, no era numeroso, y por otra, estaba animado de virtudes así 
patrióticas como particulares de frugalidad, inocencia, justicia 
y pudor. Eunis, que escribía por estos tiempos, así lo asegura, 
y lo refiere Cicerón en su libro quinto dé República que ha a-
parecido úliimamenle, y antes de ello hizo mención S. Agustín 
en el libro 2.» de la Ciudad de Dios, cap, 21. 

•íMonbus antiquis síat res romana virisque.t 

Por tinto, la música, la danza, y el estilo que siempre to­
man el carácter de las costumbres dominantes, eran como el 
pueblo, simples y frugales, puras y púdicas. La flauta que daba 
c! tono y movimicHto al canto del coro era delgada, fenuis, sos 
sonidos no eran llenos; eran simples, esto es, uno solo, simplex, 
y con pocos agujeros, foramine pmtco, y por lo mismo de poca 
variedad en los tonos de la voz. Este instruoienlal poco estrepj-
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DE OuniTO HORACIO FUCO, H o 

to!<o y poco variado, era lo (]ue bikstaba, ó mas bieu lo que con­
venia al eslado ilel coro para llenar con su sonido la eslension 
de un teatro también pequeño, suficiente entonces para reci­
bir un pueblo poco numeroso y que no amaba las diversiones, 
como satisfacer los oidos de uoa nación cuyo carácter era en­
tonces la simplicidad y la frugalidad» frugi¡ la inocencia, castus, 
y el pudor, verecuiidus. La lira estaba también compuesta de 
muy pocas cuerdas, y era muy severa en sus modulaciones y 
compases. El aire tie tas dantas que arrancaban los instru-
meólos debia corresponder á esla misma simplicidad y grave­
dad; y eslo mismo se del)ü creer del estilo y tono en que es­
taban compuestos los coros trágicos. Tal era el estado déla 
música, danza y estilo de los coros en "el teatro romano hasta 
lines del siglo VI. Por entonces, habiendo poseído el pueblo 
romano f)acíf¡cainenle parte 4̂ 1 Alrica por la ruina absoluta 
de Cartago al lin de la segunda guerra púnica, dueño igual­
mente CD Asia de la Macedonia por sus victorias contra su 
rey Filipo, estendió entonces sus dominios, pero con los des­
pojos de eslas naeiones reunidas vinieron torpes vicios hasta 
entonces desconocidos, trbi autem nosirm secundi helU Pu­
nid finis et Phiiipm rex Macedomce devietus licentioris viim 
fiduciam dedil» Dice Valerio Máximo» Ub. 10 cap. 9. Una mul­
titud increíble de eslrangeros, ya de las n.iciones reunidas, ó 
de las Raciones confederadas, adquirieron iiberalmeute el dere­
cho de ciudadanos é inundaron la corle de Roma. Para reci­
bir tanta multitud, preciso era teatros nuevos y espaciosos; con 
los despojos y ri{|uezaü entró también en Roma la relajación de 
las costumbres, el amor á la riqueza, la ambición de los hono­
res, el lujo, la vanidad y el amor al placer, debilitaron ó arrui­
naron el amor de la gloria î acioaat, de las leyes, y, sobre todo, 
del amor al trabajo que era la fuente de la verdadera riqueza. 
Basta leer las pinturas que Cicerón y Saluslio DOS hacen de las 
costumbres públicas d«} su tiempo, para no admirarnos de lo 
que dice tilo Livioen el prefacio de su historia, qpeera tal el 
poder de los vicio», que no consenlian remedio. Las leyes sun-
Vliarías, Cornelia, Julia y otras que imponían penas gravísimas 
al lujo y á los placeres inmoderados, habían caído en descuido, 
ú mas bien en desprecio. Ya Ips romanos bebían ímpuDemeDte 
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i(é TRATADO DEL ARTE POÉTICA^ 

todos los dias, y se entregaban con exceso y descaro á la gula y 
al vino. Los grandes de homa comunicaron á la plebe lodos los 
vicios del lujo y de la intemperancia; en el ipatro iodos fueron 
iguales; las tribus rústicas, mas numerosas que las urbanas, 
despreciaron la agricultura, y era su gran placer esa mezcla d-i 
la gente vil con la honrada; rústicos, ignorantes, y holgazanes; 
la gente civilizada, sabios y moderados, no pudieren resistir al 
torrente del desorden, y los corô ^ trágicos debieron resentirse 
de esta mudanza. Abundaba mas en etlos la gente vulgar y vi­
ciosa, y dieron por fín el tono á la música y á la danza, y á los 
coros ante;» simples y seberos, graves y sesudos: se vieron pre^ 
f isados á multiplicar y aumentar las voces, variar el tono, avi­
var el compás imitando'las danzas rústicas, accessit, numeris-
que morisqne licentia major: Quintiliano en sus inst. orat. 
lih. l.ocap. 10 n. 31 nos pinta con estos mi>mos colores la 
música teatral de su tiempo. Qucesunt in scenis effeminata et 
impudicis modis fracta non ex parte mínima, si quid in nobü 
roboris tnanexaf, excidit. 

Por tanto, el tocador de flduta, á fin de agradar á la multitud 
y al gusto de su siglo, tuvo que aumentar el lujo, el movimien­
to y la gravedad antigua de su arte: Sicpriscw molunque luxu-
riam addidit arii. = Tibicen. La flauta antiguamente era una 
sola, simplex: después fueron dos, dúplex, juntas la una d la 
otra con una abrazadera de latón que igualándolas bacía con­
vergente, las vocales para los cantos de bocas y divergentes 
en las estremid uies, orichaleot viñeta. Se tocaban » un mismo 
tiempo, acompañando el recitado de los actos y el canto del 
coro. Aquella que se tocaba con la mano derecha, llamada por eso 
dextra, tenia pocos agujeros y daba sonidos graves, la que ha­
cia de segunda, y se tocaba con la mano izquierda, sinistra, te­
nia mas agujeros, sos sonidos eran mas claros y agudos, y asi 
seivia pam hacer la primera voz. Cuando los flautistas locaban 
Jas dos flautas izquierdas que también se llamaban iirias 6sar-
ranas, como sucedía en ocasiones de alegría, se decía qne f.e 
tocaba iibiisparibus stnistris, (con flautas izquierdas iguales): 
cuando con dos flautas derechas, llamadas también lidias, lo que 
iacontecia en ocasiones graves y serias, se decía que tocaban 
con tibiisparibw dextris, (flautas iguales derechas): cuando, en 
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»E QUINTO HORACIO FLACO- 1 1 7 

fin, con dos flautas de (lifereoles sonúlos, una d«rocha y oira 
izquierda, lo que ncoB4ecia en las malerias que participalian de 
stegres y serias, se decía que se íocaba ítbiú imparibus 6 tri­
bus dextris el sinistrií, coo fláulas derechas é izquierdas que 
se llarnaban phrigias. 

Por esta esplicacion se vé á qué punto de lujo llegó el to­
cador de flauta en su arle. El inonanio era de una sola voz, 
no tenia segunda: era una flauta deredia de pocos agujeros 
^oraminepauco. Barron dice que tenia solamente cuatro, y sus 
tonos no pasaban de este número: el diaulo que se componía 
de dos flautas, tenia dos voces, primera y segunda, cada fláula 
con cuatro afiujeros á lo menos bacun llegar a' dos octavas los 
tonos de! diáulo. Ademas de estas fl.iutas, tenían otras latera­
les de las que se encuentran algunas muestras en las escava-
cienes de Herculano, cuyos agujfros se cubrían con llaves que 
manejaban con los dedos para variar los tonos según la dife­
rente música. 

De las voces y tonos pasemos i los sonidos. 
Los de la flauta antigua debían de ser poc^ llenos, porque 

en efecto era delgada, tenwis: No servia por lo mismo para lle­
nar cor. su sonido sino un teatro pequeño. VJCÍ mas gruesa la 
flauta moderna, y por lo mî mo debían ser mas llenos sus so­
nidos. Estaba muchas veces cubierta con una lámina de metal 
como se halla en algunos museos, lo que contribuía á hacerla 
mas sonora; á veces para hacerla subir de sonido se le añadía 
una corneta, como sti puede observar aun en muchos monu­
mentos, y eoionces se la daba el nombre de plagianlo ó libia 
curva como la llama Virgilro *"Ci el libro H de su Eneida vets. 
737. El sonido de este instrumento se asemejaba á la bocina 
militar tulaegue emula" y se podía oir hasta las eslremidades 
dt»! teatro, tan grande como era en el tiempo de Horacio. Estas 
mismas mudanzas sufrió la lira y la cítara, que de siete cuer­
das que tenia en tiempo de Pindaro, llegó á tener veinte y 
cuatro, " citharam, dice S. Gerónimo, effici in modum literae 
cum coráis viginti quator, et per dígitos variis vocibus, tinu-
lisgue iclibus in diveisis modis comilari. 

Las mismas mudanzas que el lujo introiujo en los coros, 
se efectuaron también en las danzas de los mí«mos. El flautÍNta 
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í\^ TRATADO DEL ARTE PCÉTICA. 

qutí acrecentó los sonidos, las voces y los loóos de aqHella, 
(lió tambiea in»yor lUOTimiento al compás^ molumqueaddidil 
arlij tomando los aires de la música llamados nomos y modos 
fio aquellos que eran propios pafa calmar las pasiones peligro­
sas é inspirar la virtud como eran los de Otilios á quien cele­
bra Horacio, y propios tambie» para animar al combate; sino 
los que por sus compases cortos y quet>rados, por las caden­
cias muelles y de una armonía afeminada, y sus movimientos 
vivos y ligero» Imítalian las danzas lascivas é impúdicas. El 
ópothetos era un aire inagestuaso «unpleado ea grandes lie-' 
tas y ceremonias de pompa, y otras de ta ©isma especie. El 
flautista mismo para seguir los coros eo sus movimientos y 
bailes agitados (llamados por esto misoio moíorios en con-
trii!)Osicion á los esiatarios), se ()a<ieat»a por lodo el patio 
scénico arrastrando una gran cola de un vestido rozagante: 
« Traxique vagus per pulpüa veste. » 

En lin, asi como el lujo pasó da las eoslumbresj y de éstas 
á las danzas, del misoH) modo pasó aJ estilo. Este en la can­
turía de ios coros era grandioso, pero no hinchado; era mode­
rado é Instructivo, pero no rebuscado y conceptuoso; era lleoQ 
de er.lusiasmo, pefo no misterioso. Siguió ;í éste un estilo nue­
vo y desacostumbrado, y eo vea del majestuoso y sublime, fué 
hindiado, lleno de r^ruécnnos, despeñándose en «u propi? 
facuniiia, facundia praeceps; en lugar de ser sentencioso, reü^ 
nalta los pensamientos convirtiendo U moral en enigmas; y era 
necesaria una gran sagacidad para penetrar el sentido: « uti-
Itumqu• saga^ rerum: * y en vez dtí lofioai* uo tono anillado 
en los transportes r^ulares de una pasiop viva que uo aban­
dona la razón, se manifestó Pytliia fanática y furiosa. Los poe^ 
tas se perdieron en sus entusiasmos y hablaron en tpno de 
oráculos, « «i diiiina fuíuri. = SorlUegis non distrepuit sen-
tcntiu Delphis.» Asi se Uiota que wi» hay mas oscuro é in,-
trinrado que los coros iráfieos. Es prefiisQ Iftuclias veces ser 
Edipo para deseifrtflO)>< 
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BS ÜVIHÍTO HOBACH) FLACO. ii& 

ARTiCüJ.0 4.» 

De los COJOS y tragedias saliricas. 

§• *•" 

Quien con el drama trágico poco antes 
Disputó vil cabrito; ahora arrogante 
Necdos silvestres, Sátiros, y un coro 
Puso en la escena con vivaz decoro, 
Sin quitar á lo trágico lo grave 
Con sátira mordaz unirlo sal)e; 
Qué espectáculo nuevo detendría 
Al pueblo en el t<;atro, que salía 
De Bacantes compuesto, y al festejo 
Iba sin ley oliendo á vino añejo. 

Carmine qui trágico vílem certavit ob hircum, 
Móx etiam agrestes satyros nudavit, et a per 
Jncolumi gravitóle, jocnm tentahit, eo quod 
Illecebris erai, et grata noviíate morandus 
Spectator, functusqtte sacris, et polim, et exlex. 

Tragedias saliricas entre ios griegos se Uarnaban aquellas 
cuyo coro estaba compuesto de sátiros, divinidades silvestres 
con ñgura de cabra que acompañaban á Baco con su gafe Slleno 
que era el corifeo. Horacio trata, 4." Del origen y causa de 
está espfcie de drama. 2.o Del estilo que debían conservar 
como personages trágicos. 3." Del estilo del corifeo Sileno. 
4.0 De los Faunos y Sátiros que formaban el cuerpo del coro. 

Horacio fija la é()Oca de la introducción de estas piezas 
satíricas en el teatro, poco después [mox) de introducidos entre 
los griegos tos certámenes poéticos en el teatro. Es bien sabi­
do que los poetas trágicos disputaban la gloria de la primacía 
en la trageiia, en juegos de Baco llamados Dionisíiicos h Léñeos, 
en los Paratheneos y en los chiiriacos, fiestas todas que á es-
cepcion de los Paratheneos (cuyo objeto era Minerva), todos 
estaban consagrados á Baco. A e.'̂ las fiestas concurrían los 
poetas con sus tragedias en el teatro de Atenas para alcanzar 
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i ¿o TRATADO ftELARtlí POÉTICA 

uno (Je los tres premios que los jueces públicos que precedían 
á f stas representaciones, señalaban A los vencedores. Al prin­
cipio este premio era un cabrón que estaba consagrado á Bu­
co; de aquí el nombre de tragedia, que quiere decir canción 
del cabrón; después el premio fue una corona de hojas de 
árboles. Es probable quü al principio una sola tragedia fitcre 
la materia ds estos certámenes literarios; lo que Horacio pa­
rece indicar diciendo: rarmíni qui trágico vUem cenavit o¿> 
kirr.um. Después propusieron para los cerfámenes tres piezas 
para un mismo ó diferente asunto, pero ana'logas entre sí, a la"» 
cuales se les dio el nombre de Trilogías. ¿ Pero cuál fué la 
í-poca de estos certámenes trágicos, á la que poco después se 
siguió mox la cuarta persona satírica? Plutarco en la vida de 
Solón pretende que Thestis (536 años antes de iesucri^to), n» 
conoció estos combates poéticos. Siendo esto asi, debieroD 
principiar poco después, puesto que Midas asegura que Prati-
nas. que Qoreció en la Olim|)iada setenta (496 años antes de Je­
sucristo y 40 después de Thestis), fué el primero que 
compusiera comedias satíricas, de las Que cuenta el mínimo has-

. ta treinta y dos. Es, pues, probable que este Pratmas fuese el 
primer autor de ellas de quien habla Horacio. La pieza satíri­
ca unid» á la trilogía, ó tres tragedias, que hacían antes el 
asunto de los certámenes poéticos, vino á formar la ifetalo-
gia de los Griegos; esto es, una representación seguida de cua­
tro piezas (Iraniuticas del mismo autor, y sobre las aventura» 
de un mismo héroe; las primeras tres tragedias puras, y la 
cuarta satírica ó burlesca. Por esta á las cu::tro piezas Se le 
daba un mismo nombre, como sucede á I^PandionidedePbilo-
des, y á la Oresliada de Eschilo, porque trataban sobre otras 
tantas aventuras de Pandion y Oresles. De la Crestuda auo 
ROS quedan las tres piezas, el Agamenón, las Cephoras y las 
Euménides, faüando el Ptoleo cuya pieza satírica no existe. Ksla 
fué la época de la poesía. Veamos cómo se introdu|0. 

Como en las tiestas de Baco se abrían los te;<tros de Atenas, 
y en eiles se re presen liban continuamente tragedias, viviendo 
el (Mieblo entonces en entera libetlad y disolución, mal po.ti» 
agradarle en el teatro la seriedad y gravedad de las represenia-
cíobes trágica». Todo^^biiiibres y mugeres,siocupaban en ce-
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DE QUINTO HORACIO FtACO. 1 2 l 

•íbrar los mioisterios dé Baco que se llamaban Bacanales. Las 
Bacantes, disfrazadas de ninfas y heroínas, corrían de noche 
por las calles, medio desnudas, y solamente cubiertas con 
pieles de tigres y psnuras, atadas ligeramente por la cintura-, 
con sarmientos de parra, 6 ramos de yedra, el cabello suelto, 
llevando en las manos hachones encendidos ó tirsos, dando 
alaridos y repitiendo á cada instante, lo Bacce! lo Bacce! 
acompañando estos gritos con el sonido de los timbales, tam­
bores, sonajas y campanillas atadas al vestido. Los hombres 
se disfrazaban de sátiros ó faunos, siguiendo las Bacantiís, 
unos á pié, otros cai)a!gados en jumentos, llevando detras de 
sí cabrones con coronas de flores para sacrificarlos d Baco, y 
delante, odres Henos de vino con que se embriagaban en ho­
nor del Dios inventor de las vides. Esta máscara, enardecida 
con el viuo y el fanatismo, se entregaba ñ lodo género de lies-
órdenes, excesos y obscenidades, sin oponerse el magistrado, por 
que los autoriiíaba la religión. Cualquiera de estas Bacantes 
rendía cultos al Dios del vino y de la alegría, functus saciia, 
bebia sin término, etpoius, se entregaba impunemente al li-
bertinage, et exlex, y cuando entraban en el teatro, que nin­
guna relación tenia con las fiestas de Baco, se despedían di­
ciendo que aquello nada tenia que ver con Baco, dejando el tea­
tro enleramenle vacio. 

Los poetas, á fin de llamar al pueblo al teatro, y detenerle 
en él, se vieron en la necesidad de cri;ar algún espectáculo, 
que por su novedad y analogía con las fiestas de Baco, pudiese 
atraerle y entretenerle en él. Unieron á la Trilogía una pieza 
roas, formando un coro de sátiros, semejante en la figura á un 
cabrón, y á los qne celebraban con las Bacantes en aquel mismo 
día la festividad del Dios Evio. Este coro, hablando por medio 
de su corifeo Sileno, en medio de los actos, metía gran ruido, ri-
diculizaDdo eon sus gestos burlescos y picantes los personages 
trágicos y sus mas serias acciones; y en los intermedios entre-
tenia al publico con canciones y danzas rústicas, pero con ar­
te. Agradó mucho al pueblo ésta mezcla de lo serio con lo bur­
lesco, y dio origen á un nuevo género de poesía dramática, 
llamada tragedia satírica, que por lo dicho se componía de una 
acción parle trágica v pitrie cóinrba, que coobcrvaba ilesos los 

16 
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lt% TRATAM DEL ARTE P08TICA. 

caracteres opaeslos áe un héroe y de un sátiro, conciliaDdo 
COD arle lo serio y lo burlesco: así lo espresa perfeclainenie 
Horacio cuando dice: Quce médium gravitan jocum ienlal, el 
vertit seria ludo. 

No nos queda una pieza entera de las Tetralogías antiguas; 
de algunas e\i>liac auo las primeras tres piezas, pero no la 
cuarta satírica , y solo conservamos el cíclope de Eurípides, 
que no sabemos si baria parte de laTelralogia perdida de esie 
poeta, cuya primera tragedia tenia por título Alejandro b Pa­
rís, la segunda Palamedes, y la tercera las Troyanas, asun­
tes todos relativos á la misma historia de la guerra de Troya, 
como tarob ien el del cíclope. Cn este se presenta el peligro 
que corrió Clises exi la caverna del cíclope Polifemo cuando 
arribó á Sicilia á su vuelta de itaca. Los personages trágicos 
son Ulises y Pol.femo, aquel con un carácter humano, civili­
zado, intrépido y astuto, y éste, mbumano, brutal, salvage y 
cruel. £1 coro está compuesto de Sátiros; su corifeo Sileno, 
que cn los intermedios, con. dichos picantes y burlescos, se 
mofa de todo lo que dice y hace Ulises. Tal es el origen de los 
jjramas satíricos entre los Griegos. 

Los Romaoos en sus piezas Atellanas como dice Diome-
des, imitaron a los griegos. Tertia speces est fabularum La-
tinarum, gua á civUaie Oscorum Atella, in qua primum 
coeptce, Atellanm dictce sunt, argumeniis diclisquejocularihtis 
símiles Satyricis fabulis Gracís. En efecto las Atellanas eran 
semejantes; primero en el orden de la representación y objeto 
de ellas, que en las piezas satíricas de los Griegos se repre-
sental)an con las tragedias, y por eso tomaban el nombre de 
exodias, y tenían por objeto el disipar con la risa los efectos 
Instes que causaban las catástrofes de las tragedias, como lo 
dicen los intérpretes de Jovenal en sus anotaciones. Segundo: 
se asemejaban también es la mezcla de lo burlesco con lo se­
no como acontecía en las satíricas, de lo cual dá una pruel>a 
muy clara TiloLivio en el principio del libro 7." confirmando 
los nombres de Atellanas y Exodias. Tercero: eran idénticos 
los personages trágicos,.que conoo en el drama satírico de los 
griegos, ordio'iriamente eraü los mismos que en la última pie­
za de La Tetralogía; lo que as ;gurar. lodos los autores clásicos 
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DB QUINTO ROByU:iO TLkCJO. 123 

en su« comentarios ile tos antiguos sobre esta materia. 
En nuestro tiempo aun se conserva esta costumbre de 

griegos y romanos en el bufón y el arlequín de nuestras come­
dias y tragicomedias, conocido particularmente en nuestro es­
pañol con el nombre de Gracioso; y será inmortal por este res­
pecto, nuestro Querol en las comedias de Lope de Vega y 
Calderón, Moreto y el célebre padre Telles. Esplicado de esta 
manera el primer punto histórico sobre el origen del drama 
satírico, pasemos ya i tratar del estilo de los personages trá­
gicos y satíricos, baciéndolo pnmeraraenle de aquellos. 

§2.0 

¡Mas pondrás en la escena los galantes 
Sátiros burladores y picante?. 
Uniendo con lo seno lo jocoso 
De manera que el héroe ó Dios glorioso 
En púrpura real antes cubierto. 
Luego con bajo estilo al descubierto 
Se presente en la escena tabernaria. 
Con tal estilo y locución contraria. 
Que evite de tal modo \a bajeza 
Que al stiF", se remonte eon grandeza. 
La tragedia de Chreraes desdeñosa 
Y entre sátiros torpes vergonzosa, 
Andará cual matrona grave, honesta, 
Qu« entre Sátiros danza en una fiesta. 

Verum üa risores, Ha commendan (4) éicace» 
Conveniet Saltaros, ita verteré seria iudo; 
Ne, quícumque Deus, quicumque adhibebitur keros 
Regali conspectns in avro nuper (2J et ostro 

(1| C6nuN«N(í<ire ségniüca aquí lo mismo que mandare <ntm, comtni-
tere scenae; ó recomendar en la eseeoa á los «áliros agrestes é hacerles 
ver la decencia y el g«sto necesarios para ser oídos por hombres de 
hottfN*-

(2) El mismo héroe ó divinidad que figuraba en primer lugar en Ui 
te<cera tragedia de la Tralogia, tiKkM>aba también d« ordinario en la cuar­
ta (|%t« «ra»atiri«a7 loluisuMdeve deciiMde Ui AlUlana Utiaa.Véas« 
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Is t i TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 

Migret in obscuras humili sermone tabernas (1); 
Aut, dum vitat hunrnm, nubes et inania captel. 
Effutire leves indigna fragcedia versus, 
Vi festis matrona moveri jussa diebus (2) 
Intererit Sályris paulum pudibunda protervis. 

Ya vimos que el poema satírico es aquel que mezcla con 
arte lo serio con lo burlesco, verlit seria ludo; combinando en 
una misma fábula caracteres opuestos; como son, por una par­
te, toda la gravedad trágica de un Dios ó de un béroe, re­
presentada en su figura ó trage brillante, en las acciones ilus­
tres y en el estilo noble incolumen graviíatem; y por otra, 
todo el ridículo de un sátiro agreste, personage enteramente 
burlesco por su figura y piernas velludas y torcidas con pies 
de cabra, y asi mismo por sus acciones, visages, y dichos cho-
carreros y mordaces, risores et dicaces sátiros. De esta idea 
propia deduce Horacio las reglas del estilo de las dos partes 
que componen la acción trágica y satírica. Veamos la pri­
mera. 

La primera persona trágica, cualquiera que sea, Dios o 
héroe, que ha de presentarse en el poema satírico guicumgue 
exhtbebitur y que figuró ya en la tragedia ó tragedias antece­
dentes de un modo digno de su carácter por su rico trage, es­
tilo grave y magestuoso. regali conspectus in auro nuper et 
ostro; debe, después, mezclado con los sátiros, evitar los dos 
estremos y no hablar en el estilo cómico y rastrero de las pie­
zas tabernarias; ni evitando esto remontarse tanto, que lome 
un tono trágico mas sublime, que Horacio \\nn\a preces, suspen­
so en el aire, aut nubes et inania captet: y hé aquí la razón, 
primero: por que este personage, siendo ya conocido en las 

lo que sfclia dicho acerca del particular en el párrafo anterior. Los ricos 
vestidos de oro y púrpura, mostraban Ja dignidad de la persona á la que 
debia corresponder el estilo. 

(1) Entre las diferentes e.̂ pecies de comedias, las Tabernarias y Plani-
pedias eran las inferiores: en ellas representaban los hombres de la (nfl-
ma plebe, taberneros etc. Hombres de pie descalso, las casuclias y tien­
das, que liabitaban estas gentes componían parte de la decoración de es-
t« escena. 

(2) Las doncellas y matronas danzaban en las fiestas Megalences ó » 
(as de Cibeles ó Uona Uca. El Pontífice Máximo arreglaba esta? dauzas. 
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DE Ol'INTO HORACIO FLACO. Í3S 

piezas antecedenles por su curáctfr grave y verdaderainonte 
trágico, no debe luego desmentirlo trocindolo en cómico con­
tra la regla de Horacio, verso 126 Servetur ad mum=Qualis 
ab incoeplo processerit et sibi constel. Segundo: porque el con­
traste de lo serio y burles<',o formando el fondo de la sátira; si 
el héroe que hace el papel serio tomase el estilo cómico de­
saparecería el contraste; y si tomase un estilo muy tr;ígico y 
sublime, el contraste no seria graduado y si es!reu)adan)ente o-
puesto. Para que los contrastes agraden y produzcan efecto 
deben ser matizados con la seme);inza y la oposición. Si el es­
tilo del personage trágico no debe ser ni bajo cómico, ni alto 
trágico: ¿Cual será el verd.idero tono? El .̂ êdio entre uno y 
otro, esto es, un trágico bajo ó un cómico noble, tal como lo 
dáá entender Horacio comparando los personages trágicos y 
graves effutire leves indigna tragedia versus, mezclados entre 
los sátiros insolentes y sin pudor, protervis, con la matrona 
grave y honesta que obligada á danzar en piiblico lo hace ?.sí, 
pero, vergonzosa, aunque baila, es siempre con modestia, serie­
dad y sin desenvoltura. Del mismo modo los personages trágicos 
obligados por necesidad á obrar y hablar con los sátiros bur­
lescos rebajan un poco su carácter serio, paia imitar el grace­
jo; pero con mucha urbanidad, sin olender nunca e! carácter 
(le gravedad que deben conservar ileso. Asi lo ejecutó Eurí­
pides eu su ciclope, y aunque Ulives conserva el carácter se­
rio y grave, de cuando en cuando no desdice la jovialidad con 
el galante Silcno. Rechaza los oprobios de éste unas veces con 
fuerza y otras con gracia. Al beneficio que le vende el cíclope 
de comerle el último, le responde Ulises; gran presente haces, 
oh cíclope, á tu huésped. Vé aqui el tono que Horacio quiere 
guarden los personages trágicos. Pasemos ahora á la parte 
«alírica, y principalmente ai estilo del corifeo Sileno. 

§ S.o 

Si satíricos dramas compusiera 
A la verdad, I'isones, no quisiera 
Que de sátiro estilo poco hubiese 
Que Di al cothurno ó sueco pareciese 
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t 2 6 TRATADO DEfc AHTE POÉTICA. 

Tanto, que diferencia no se bailara 
Si hablase Davo, ó Piliiias intentara 
Un talento á Simón liaher robado, 
Ó Sileno, de Baco, ayo y criado. 

Yo de argumento trágico sabido 
Dedujera el satírico fingido, 
Tan vivo y natural, que persuadiera 
Que lo mismo cualquiera hacer pudiera; 
Mas si lo intenta ya, sudará en vano; 
Tanto vale el primor y orden galano 
Y tal gracia y donaire si los unas. 
Que engrandezcas las cosas mas comunes. 

l^on ego inorruila, eldominantia (\)nomina solum 
Verbaque, Püones, Salyrorum scriplor atnabo: 
Nec sic enitar trágico diflerre colorí, 
U( nihil intersil Davuane loquatur, et audax 
Pythias (2) emunclo lúcrala Simona talentum; 
An cusios, .famulusque Dei Silenus alumni. 

Ex noto fictum carmen, sequat, ut sibi quivis 
Speret idem; sudet multum frustraque laboret 
Ausus Ídem: íaníum seiies, juncturaque polleí, 
Tanlum de medio sumptis accedit honoris. 

En tiempo de Horacio, muchos COtínposftores de dramas sa­
tíricos, y de las Atellanas, confundían el carácter y el estilo del 
corifeo Sileno con el de los otros satíricos que componían e| 
coro. Horacio quiere se establezca diferencia, atendiendo ñ la 
dignidad eminente, y conocimientos mas profundos que iú- la 
fábula distingan notablemente el carácter de Sileno y du los-
demas sátiros. Aquel era primeramente el padre de todos lo» 

• • l i l i l í 

(1) Es una tradiiroion liberal tomndadel griego que manifiesta nom­
bres y espresiones propias de cosa» tórdidas, bajas y obscenas, compties • 
tas y encubiertas con el M;IO de la lioneslidad, aunque manifiestan siem­
pre la.í mismas ideas. 

(2) Davus, Pythtaa y Silnon Son personagcs cóttticos, comunes rn 
Menandro, Lucillo y Tfreacra. Los dos primeros representan el carácter 
de un esclavo y una esclava, astutos y mañosos (|ue se empeñan en enga­
ñar á su señor; y simob íeplrésénlA u(i amo tSqo,1ittpertWenle, regañoA 
y desconfiado. 
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VE QBINTO HORACIO FLACO. < 3 7 

sátiros, y aunque era criado, era grave, famulus, y no esclavo 
como Davo y Pyihias; era criado, pero no de ios liombres, sino 
de ios Dioses de primer orden, como Baco. Segundo, Sileno 
era un viejo venerable, lleno de esperiencia, ayo y maestro de 
Baco, cusios Dei alumni, y como á tal le dá la fábula conoci­
mientos nada vulgares ni comunes con ios demás sátiros. Pue­
den verse en laTascalanal.»de Cicerón, verso núm. 166 las 
sabias instrucciones eos que compró del rey Midas su rescate; 
y en la égloga 6.» de Virgilio sus profundos y sabios discur­
sos sobre la creación del mundo. Apcsar de esto, Sileno es 
siempre una divinidad silvestre y su carácter mas propenso i 
ser mordaz y seno, y la misma voz griega SUemon significa 
burlar y escarnecer. 

Es consecuencia de todo lo didio, la regla de Horacio, es­
to es, queel estilo de Sileno debe evitar también los dos es-
Iremos; DO debe subir al tono trágico y grave, pero si con­
servar e! contraste sin incluir caracteres opuestos; otro el de 
no separarse tanto d«l colorido trágico differri colorí que ven­
ga á confundir su estilo con el de los sátiros gioseros desnu­
dos de todo ornamento, nombrando las cosas con sus propios 
términos, sin rodeos, inornata et dominantia nomina solum; 
ni menos confundirse con el cómico bajo, con el esclavo Davo 
y Pyttiias ut nildl intersit, Davusne loquatur et audax 
Pyihias An cusios, famulusque Dei SUenus alumni. 
¿Para evitar estos estremos qué debería hacerse? Seguir un 
medio entre uno y otro: sea cómico, pero no bajo, sino civil: 
.deberá ser cortesano, gracioso, picante, pero no chocarrero, or­
dinario y grosero. Virgilio, en la citada Égloga 6.» nos lo pre­
senta picaro, urbano, mas lio grosero, cuando refiere que los 
pastores Chromis y Menácilo cogieron á Sileno beodo en una 
gruta y lo aprisionaren para obligarle á cantar; y conmoviondo 
á la ninfa Egle que vino á ayudarlos y teñía el rostro de Sileno 
con moras v riendo le decia; 

Quo vincula nectites? inquit 
Solviteme, pueri; satis estpottiisse videri. 
Carmina, quce vultis cognoscite. Carmina vobis 
Huic aliud mercedis erit 

El mismo Sileoo como corifeo, hablaba y obraba en les 
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1 2 8 TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 

actos como los personages trágicos, y formaba parte de la ac­
ción. E'«ta parte s.ilírica en los dramas de los Griegos, estaba 
ligada y fundida por decirlo así, en la parle trágica: ambos ha­
cían un t.o!o cuerpo, conío aun se ve en el ciclope de Eurípi­
des, en donde (oda la parte satírica del drama ideada y fingi­
da enteramente por Eurípides, carmen fictvm, nace natural­
mente, y es una consecuencia verosímil de la aventura his­
tórica y bien conocida arribada de Ulises á Sicilia que cuenta 
Homero en el libro 9,» de su Odisea, de donde la sacó el poeta, 
carmen nolum: no acontecía ésto en las piezas satíricas de lo< 
Romanos, Los versos Fesceninos al principio y aun después (fe 
que pasaron de la campaña al teatro, eran una sátira separada 
enteramente de! drama; pero que al fin se incorporó en la fábu­
la Atellana. Juvenlus, dice Tito Livio en el lugar citado, his-
Irionibus fabeliarum actu relicto, ipsa intur sese, more an­
tiguo, ridicula intexta verstbus jactiiare coepit, quae inde 
Exodia postea appellaía, consertaque fabellis potissimum A-
tellanis sunt. Esta conexión de la sátira con la fábula Atellana 
no seria siempre tan exacta como lo era entre los griegos, y aun 
se resentiría de su antigua separación. 

Por esto previene Horacio que si se hiciesen semejantes 
composiciones, se tendría cuidado de enlazar con la fábula la 
parte fingida de la sátira con la histórica de la tragedia, de ma­
nera que pareciese una mera deducción, y que naciese tan na-
turaímentti del asunto, que cualquiera se persuadiera se podía 
hacer semejante composición. Ex noto fictum carmen sequar, 
ui sibi cutvis Speret idem. Puesto que este es el carácter de 
las cosas, que parecen naturales y no forzadas, entonces las 
disfraza el arte y el estudio, y no obstante de tener gran tra­
bajo y dificultad parecen tan fáciles que cualquiera se prome-
leria hacerlas, y si lo intentara, conocería la dificultad de ta 
empresa. Asi lo dice Cicerón en su orador. Un escritor inleli-
geuie parece jugar con lo que hace pues le son fáciles y hace­
deros los gestos viólenlos del >iatiro ó del cí<;lope, pero en la 
ejecución se echa de ver la dificultad: 

Ludenlis speciem dabit et torquebitur, ut qui 
Nvnc Satirum, nunc agrestem Cyclopa moveívr 

Hom. Ep. II, %, i%\. .: 
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DE QUINTO HORACIO FLACO. i 29 

Tanto vale el buen orden, series, y la buena dirección para 
tratar un a?ur.to siguiendo el sistenna de las cosas cuando unas 
con las otras se enlazan con delicada transición y yuntura, y se 
sabe ligar las ideas medias con lo mas remoto y mas variado, 
y formando el genio nuevas combinaciones se llegad hacer de 
las cosas mas comunes, como son las poesías de Homero, co­
sas opuestas, cuales son la verdad y la ficción, lo serio y lo 
burlesco, naciendo un nuevo género de poesía cuya belleza es 
mas debida al plan que á la materia. Así el sabio arquitecto 
forma de piedras toscas é irregulares un edificio cuyas gracias 
nacen del orden, proporción y simetría del arte que las com­
bina y del talento poderoso que las une. Tantum series, june-
turague polleí.:=Tan(um de medio sumplis accedit honoris. 

§4.0 

Los Faunos de las selvas estraidos 
No quiero que galantes y pulidos 
Versos, en demasía delicados, 
Digan, cual cortesanos bien hablados; 
Ni discursos propalen deshonestos. 
Ni dichos afrentosos, porque de estos 
El patricio se ofende, el caballero 
Y el rico propietario con dinero. 
Y aunque lo aplauda el vendedor do. nueces . 
O tostados garbanzos, muchas veces 
De aquellos el buen juicio no lo abona, 
Ni el premio les dará, ni la corona, 

Stjivis deducticaveant,me judice, Fauni (1) 
Ne velut tnnaíi triviis ac pene forenses (2) 

(1) A»i llamados de un rey de los Altwrigenses. Estas dignidades rü'i-
tiMS tenían varios nomlires según sus «dades. En su juventud, se lla-
mahan l-ánnos, en la edad viril, Sátiros, y en su vejez Silenos. Esta es la 
razón porque en los antiguos monumentos los Faunos se representan en 
la flor de su mocedad en forma liumana, escepto l« cola y las orejas de 
cabra con astas nacientes. 

(í) Las encrucijadas, trivia, y playas,yorum, eran los lugares ordina­
rios que se escogían para la escena de las acciones cómicas de los ciu­
dadanos. 

17 
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iiO ¥líJtTM>0 Oet ÁRTB t>aÉl1CA. 

Aut nimium teneres juvenentur (1) versibus nnquam 
Aut immunda crepent, ignominiosaque dieta 
Offenduntur ením quibus est equus, etpat^r, etres: (2) 
Pfec, si quid fricti ciceris probat, et nucis emtor (5); 
/Equis accipiunl animis donantve corona (i). 

Del estilo de les personajes trágicos y del Sileno, pasa Ho­
racio ai del coro de los Sátiros. Este coro hablaba también en 
los actos, ya con el corifeo Sileno, como se ve en el Cíclope de 
Eurípides, acto 1." escena 2.» y acto "2.° escena 2.», ya con los 
personages trágicos; como allí mismo, con Ulises, acto 3.» es­
cena S.» y en IO'J intermedios cantaban algunas veces todos 
juntos, otras alternativamente, divididos en dos medios coros, 
como se vé en el Cíclope. Por tanto, no bastaba á Horacio ha­
ber determinado el tono y estilo conveniente á Sileno: era 
preciso ademas fijar el del coro de los Faunos, y lo ejecuta en 
este lugar. Los Faunos son unas divinidades silvestres, íyívíi 
deducti. Su'lenguage debe parecerse á su nacimiento y edu­
cación campestre, y ser simples y llanos como los pastores de 
Virgilio en su Égloga 6 v. 4, 

, Pasíorem Ti tire pingües 
Fascere oportet oves, deductum dtcere carmen. 

Los Faunos, fuera de esto, son representados en la fábula 
como unas divinidades burlescas, risores et dicaces, jóvenes, 
juvenes, ebrios y lascivos, protervi; les es permitido galantear, 
bufonear,7'Mí)«nan, su estilo debe ser cómico, jocoso y pican­
te; por esto, y por la misma cuerda de estilo, simplex, cómico 
puede dar un tono alto y usar el cómico noble; un tono medio 

(1) La palahra7«t)«nan, derivada de jwewis, y que .«igni(ira hablar 
como los mancebos, con galanteo y frescura, viene como de molde á los 
Faunos, Sáliios mozos cntregadosal vinoy á la lujuria. 

(2) Equus ó caballo público, era un distintivo de orden ecuestre; Pa-
<er, ó el Senador actual descendiente de las casas patricias podia ciere-
patrem, nombrar entre los de su familia un Senador; fíes, la hacienda y 
dinero dií los hombres ricos ú honrados en la clase plebtja. 

(S) Las comida'' de garbanzos y nueces lost, das que era costumbre ha­
cer en las casas inmediatas al teatro, era el distintivo de la (nfíma plebe, 
que era quien regularmente las compraba 

(4) Era costumbre coronará los poetas que hablan alcanzado la palma 
en loscertámeuKS poéticos del capitolio, la cual costumbre fué abolida 
porXeodosio el Grande como resto del paganismo. 
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DE QUINTO BORACIO FLACO. i ^ 

como el cómico vulgar, 5 bajo cual es el de las piezas taber­
narias; y auD otro íníjmo y grosero cual corresponde á las 
farsas. 

¿Cuál, pues, debe ser el estilo de los Sátiros? Deben guar­
dar UD tono niedio como el de los personages trágicos y el de 
Sileoo; no deben ser ni cómicos nobles ni vulgares, pero tam­
poco bajos que toquen en la raya de groseros. Horacio quiere 
que el coro de los Sátiros evite los dos estremos, primero, que 
no hablen, galanteen ni bufoneen, juveaeniur, con espresiones 
aunque simples, elegantes, delicadas, pulidas y cortesanas, 
como acostumbran los personages cómicos aun del pueblo cria­
do en las encrucijadas y vericuetos de Roma y Atenas, cual 
lo representa Terericio, Menandro y Pláuto. Un salvage saca­
do de las selvas no debe hablar como la gente que tiene co­
mercio con personas cuitas y pulidas, y por esto su estilo debe 
s6r cómico bajo. 

Pero en segundo lugar evitando otro estremo, no deben 
pasar i otro estilo tan bajo y grosero que usen cbocarrerias 
sórdidas y deshonestas, cuales son las que se bollan en el coro 
tercero y cuarto del Cíclope de Eurípides, ya de gracias pesa­
das y dichos afrenlososs y groseros, aut inmunda crepent ig~ 
nominiosaque dicta, como los llama Horacio en su carta pri­
mera lib. 2." v. 46, oprobia rústica, lo que correspondía á los 
versos fesceninos llenos de obscenidades, groserías y dichos 
infames de los que fueron corregidos los Sátiros sustituyendo 
eo su lugar sales áticas y urbanas, aunque siempre se resen­
tían del estilo antiguo eo la sátira Atellana como lo dice Ho­
racio en el lugar citado en donde después de contar el origen 
de los versos fesceninos, su grosería y mordacidad, coocluye: 

grave visur 
MunditúB pppulere: sed in longutn íamen cevum 
Manserunt, hodieque manent vesligia ruris. 

Para acabar de purilicar estas sátiras de su antigua sordi­
dez y grosería, dá este precepto Horacio con tan justa razón. 

Aquellos versos llenos de gracias obscenas y oprobios 
rústicos eran muy del gusto de hombres campestres, á los que 
originariamente se atribuían, y á la vil canalla que se complace 
ea semejantes obscenidades. Pero mudada Roma en sus eos-
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1S2 TRATADO BEL ARTE POÉTICA 

lumbres, senadores, caballeros y hombres honrados, deberían 
chocar offenduntur enim &.» Virgilio eii su Égloga tercera 
nos deja un remedo de esle eslilo en los pastores Menalcas y 
Dámelas que se injuriaban el uno al olro. Concluyamos, pues, 
que siendo el poema satírico un poema compuesto del trágico 
y cómico, ios respeclivos estilos de los personages, colores, de­
ben ser cual conviene á cada uno, según lo hemos esj)licado. 

CAPÍTULO 3.o 

Historia de la versificación dramática, 

§ l.o 

Una sílaba larga y otra breve 
Yambo se nombra por veloz y leve. 
Trímetros se llamaron porque daban 
Seis compases que el tiempo señalaban. 
De puros yambos lodo fué primero; 
Para hacerlo mas grave y mas pausado 
El espondeo patrio le ha agregado 
Que detiene su paso tan ligero. 
Asi estable y paciente le marcara 
Lugar segundo y cuarto 

Sitiaba longa brevi subjecta vocatur iambus, 
Pes ciíus, unde etiam trimetris adcrescere jussit 
Tramen tambéis, cum senos redderet ictus, 
Primusad extremum similis sibi: non ita pridem. 
Tardior ut paulo, graviorque veniret ad aures; 
Spondeos stabiles in jura paterna recepit 
Commodus ac paíieus; non, ut de sede secunda 
Cederet, aut quariá socialiter (i) 

, Horacio, queriendo enseñar las reglas de la versificación 
dramática, forma una pequeña historia manifestando en ella: 

' (l) Palabra innovada por Horacio que quiere decir amigablemente, 
como quien liabía cedido, commodm et pariens, dei primero, tercero y 
quinto lugar. 
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DE OUINTO HORACIO FLACO. 1^3 

l .o SU origen, progresos y última perfección á que le lle-
varou los Griegos, únicos modelos de la armonía métrica. 2 » 
como de esta rogla se apartaron los dramáticos romanos, \a 
por ignorancia, ya por incuria. 3 . como la auloridaJ de aque­
llas funlada en la razón de la armonín, y no la de éstas 
fundadas solo en preocupaciones de hombres ignorantes, es lo 
que debe prevalecer para la imitación. Vamos á examinar es­
to con particularidad. En cuanto á lo primero, ya Horacio en 
el verso 80 manifestó que teniendo cada género de poesía su 
armonía propia, sus números, y por consigiii';nte su versiíi-
cacion; el verso yámbico es el que mas convenia al drama por 
acomodarse mejor al estilo de la conversación; por ser una 
medida e«.trepitosa, propia para escitar la atención del pue­
bla, y de un compás ligero, armónico <;on el niovimienlo de 
)a representación teatral. Mas ¿ cuáles son las reglas particu­
lares del verso yámbico dramático? ¿Qué cualidadas debe te­
ner para que sea armonioso? Esto es lo que Horacio va á es-
plicar. 

El verso yámliico entre los griegos constaba todo de pies 
yambos, compuestos de dos sílabas, la primera breve y la se­
gunda larga. Primusad extremum similis sibi. Este es el yám­
bico puro, que puede ser, ó de cuatro yambos llamado por es­
to cuaternario, como este verso: 

Qücruntur in sylvis aves: 
0 de seis, llamado senario; como los que coinpu>o Catulo 

en su oda. 
Phavelus Ule quem vidistis hospites; 

O de ocho como el octonario de Terencio. 
Pecuniam in loco negligere máximum interdmn est lucrum. 

Los versos senarios son ios mas bellos de todos, y los que 
se usan ordinariamente en las tragedias. En las comedias son 
irias frecuentes los octonarios. 

Todos estos yámbicos puros, son ligeros y casi precipita­
dos, sus elementos son las sílabas breves. Per idus, 1.° por­
que son disílabos de tres tiempos ó Minuti pedes. 2.o porque 
usando de breve y larga, y empujando una sílaba á la otra, tes 
da una velocidad increíble. Esta es la razón porque debiemlo 
estos tersos medirse á manera de los exámetros ó pentámelros 
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134 TRATADO DEt ARTE POÉTICA. 

con tantos compases ó medulas cuantos son los pies, como en 
estos senarios de Mauro Terenciano: 

Adest - iam - be prm - pes, et - tui • ienax 
Yigo • ris, ad - de con - citum - celer - pedem. 

Y en consecuencia de esto, ios cuaternarios continuaron 
llamándose Dimetros; los Senarios, Trimettos; y los Octona­
rios, Tetrámetros; no obstante, los primeros tuvieron cuatro 
pies, y por eso cuatro compases, idus; los segundos seis, y los 
terceros ocho: Vfide eliam trismetris adcrescere jussit = to­
rnen lambéis, cum senos redderet tctus. Este cs el primer ensa­
yo del yámbico trímetro puro, de los que se ven á cada mo­
mento ejemplos en las comedias griegas. 

Por lo dicho se conoce cuan dificultoso ó difícil seria yam­
bos puros, por lo que fué necesario retardar la medida para co­
municarle mas peso y gravedad. Tardior utpaulo (/raviorgue 
veniret ad aures: y los griegos comenzaron á mitigar esta re­
gla permitiendo en lugar de yambos, primero, tercero y quin­
to trímetros, para que pudiesen entrar con el yambo, ó con el 
tribachio su equivalente, á veces el espondeo, ó tal vez los 
dáctilos ó anapestos, ó algunas otras medidas rápidas, aunque 
Horacio solo habla del espondeo. Estos versos yámbicos se lla­
man por eso mixtos. Su uso era muy antiguo en las comedías 
y tragedias griegas, y casi desconocido en el Lacio: el mismo 
Horacio fué el primero que con/orrae á esta regla los dejó ver 
en la lengua latina, según lo dice en su epist. 1.* o. 19 y 23, 
y aparece su forma en ios espondeos. 

En esta relajación de la regla antigua entraban dos con­
diciones: la 1.3 que el yambo quedaría en sus puestos y lugares 
siempre pares 2.° 4." y tí.» admitiendo á lo mas en ellos solo 
el pie tribachio que aunque de tres silabas breves, tiene el 
mismo tiempo y compás: Non, ut de sede secunda cederet, 
aul quarta socialiter..., 2.° Que esta licencia de poder sus­
tituir con los espondeos los yambos de los lugares pnres por 
nones se considerase siempre una indulgenciada la reglase-
vera del yámbico puro. Las mismas palabras: commodus el 
patiens, de que se sirvió Horacio muestran que el yambo ad­
mitió la mezcla de espondeo con el yambo por via de acomo­
damiento y DO de regla. Puesto que es cierto que entrando to9 
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ra QUINTO HOBXC10 TLACO. 135 

espondeos en todos los impares de un mismo trímetro, des-
componep por consiguiente los números y alteran la armonia 
del verso. Quitan los números y espacios métricos, porque el 
trímetro puro gasta en correr doce sílabas, solo doce compa­
ses ó tiempos, y mezclados con los espondeos no gasta menos 
de vemte y uno. Los intervalos por consiguiente quedan des­
iguales y la medida deja de ser exacta. Destruyen también la 
armonia. Porque en lugar del Ritmo templado de breves y lar­
gas, del trímetro puro; en el mixto de espondeos pueden en­
contrarse dos veces tres largas seguidas como se puede ver 
en el trímetro de Séneca medido con tres Epitritos de este 
modo: 

Dwcuní - volent - íem fa - <o, no - lenietn - trahunt 
Esto era demasiado peso para el trímetro, que antes ligero, 

pasa al estremo contrario de pesado y tardío: Magno cutn pon-
dere versits: lo que es contra el equilibrio da la armonía mé­
trica. Tal es el origen, progresos y último estado de la ver-
siricacion dranQática de los griegos; pasemos abora á la de ios 
Romanos. 

§2.0 

El se mostrara 
Rara vez en trímetros ya famosos, 
De Accio y Ennio. Sus versos vagarosos 
Con espondeos mil en torpe crimen 
De precipitación en que se oprimen, 
Ó ya que asaz sus obras no limaron 
Ó del arle las reglas ignoraron. 
NI quií̂ ieron juzgar de la armonía; 
A esto que perdón no merecía 
El romano indulgencia concediera. 

Hic, et in Acci 
Nobilibus trtmetris adparet rarus, et Enni, {f) 

(I) Ennio fué uno de los poetas dramáticoí de las piezas ]>altaUSj 
floreció á la mitad del sesto siglo de Romaj el j.oeta Accio, uno de ki» 
«Uimos. murió en 618; vivió enlre ellos Pliuto, Cecilio, Tcre»uk)^ y 
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<f6 TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 

In scenan missus magno cum pondere versus, 
Aut operw nimium, celeris turágue carentis, 
Aut ignoratce premit artis crimine turpi, 
Non quivis videt immodulala poemata judex: 
El data Romanis venia est indigna poítis. 

De esta regia de versificación dramática seguida constan­
temente por los Griegos se apartaron los poetas dramáticos 
romanos, tanto los trágicos como Enoio y Accio, como también 
los cómicos planto y Terencio. Sus versos no son yámbicos, 
puros, ni mistos, sino enteramente libres: los trágicos como , 
Ennio y Accio podían poner de cu indo en cuando el espon-
ác.o ó los equivalentes en lugares impares del yambo; pero 
ellos todo lo llenaban con espondeo*, cuando debian guardar 
esciupulosaiiieule los lugares pares para el yambo. Por esto, 
aun mezclaban á cada paso espondeos, y el yambo a;)/)a-
ret rarus. De esta manera los versos que pusieron en la esce­
na y que por eso debian ser ligeros para conformarse con el 
movimiento de la acción, quedando cargada ton el peso in-
niensp de tantos espondeos, in scenam missus magno cum 
pondere versus, son pruebas hoy contra ellos que los conven­
cen de culpa vergonzosa contra cualquier poeta, pues se prue­
ba de esta manera la priesa ó precipitación de componer ver­
sos, opere céleres nimium, ó la falla de cuidado y lima; cura-
que carentis; ó tal vez la ignorancia del arte métrica ignórale 
artis. 

Los cómicos, como Planto y Terencio, son mucho mas li­
cenciosos. De todas las reglas del verso yámbico apenas respe­
tan la que pertenece al último pié yambo que lo convierten 
algunas veces en tribachio: así no guardaban regla alguna, 
usando indiferentemente, dáctilos,- anapestos, y hasta el Eré­
tico b Bachio, combinándolos de varios modos. Los Griegos, por 
el contrario, son exactísimos en esta parte. No hablo ya de 

racuhio-Ennio escribió algunos dramas en verso lámelro, de los cuales 
so ptii den ver aif;tinos fragineiilos en las obras de Cicerón, y en los libros 
líe Oiviiia/ione, cuino también en sus tragedias y loinedias escritas en 
>erso yámbico Accio compuso tragedias entre las cuales se cuenta Phe-
nix, Medea, Menálipo, Alcmena. I'rometeo, Aireo, Philocletes, Neoptok-
mo y Bruto, de lasque solo restan algunos fratmeutos. , 
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DE QUINTO HORACIO FLACO. 1 3 7 

los Schylos, Sophocles y Eiirípide?, cuyos versos siguen las 
reglas exactísimas del yambo trímetro propuestas por Horacio. 
La antigua comedia en Asirófoiies y la nueva en Menandro 
conservan inaitcralilemente el yambo en los lugares pares. 

En vano se esfuerza Mauro TerencianoOemetriusen discul­
par á los cómicos latinos de haber faltado á las reglas del verso 
yámbico para convertir de esta manera el lenguage cómico en 
discurso simple familiar cuando dice: 

Culpatur autem versus in tragediis, 
Et rarus intraí ex jambes ómnibus, 
Ut Ule contra, qui secundo et talibus 
Spondeon, vel quem comparem receperit. 

Sed qui pedestres fábulas socco premuní, 
Ut, quce loquuntur, sumpta de vita putes, 
Vitiam jambum tractibus Spondaicis, 
Et in secundo, et ceterts ceque loas. 
Fidemque ftctis dum procvrant fábulis, 
In metra peccant, arte, non inscitia: 
Ne sint sonora verba consuetudinis, 
Pnulumque versus á solutis differant. 

Magis ista nostri. Nam fere Cracis tenax 
Cura est Jambi, velnovellis Comicis, 
Vel qui in vetusta prmlucent Comadia. 

La verdadera razón, por la cual tanto los cómicos como 
los trágicos romanos se apartaron de la regla del yambo, es 
la que da Horacio: Non qoivis videt immodulata poemata 
judex. No es cualquiera el que puede percibir las faltas de 
armonía en el verso, y juzgar sanamente de ellas. Para esto es 
preciso; primeramente un oído fino y delicado, owreí, para sen­
tir la dureza y poca melodía de un verso á pesar de estar he­
cho según todas las reglas del arte métrica. Es preciso, en 
segundo lugar, saber la teoría del mecanismo del verso, y las 
reglas ciertas sobre la cualidad, número y orden de los pies ó 
compases que deben componerlo, collere digitis. Una y otra 
cosa faltaban á los artigue* dramáticos romanos cuando com­
pusieron sus versos, y las cuales en tiempo de Horacio falta-

18 
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i 3 < TRATADO DEL ARTE POÉTICA 

ban tamhien al común de los hombres que oiar, y leian con 
admiración y enlusiasmo sus poemas. De esla falla de j(»sto 
y sensibilidad para la verdadera armonía, y de esla ignoiancia 
de las reglas métricas procedió el dar a los poetas antiguos 
tan fácilmente el perdón general desús faltas, qnecieriamenle 
no merecían, Et data Romanus venia esl indiynapocíis. Por 
esioconluiúa Horacio: 

§3.0 

¿En esto inuy confiado me atreviera 
A escribir sin las reglas y preceptos? 
¿ Debo esponer al mundo mis defectos 
Creyéndome seguro, esperanzado 
De ser por mis lectores di^pensailo ? 
Pero, en lin ¿ qué liaré yo ? La culpa he huido. 
Pero honra y loor no be merecido. 
PihOnes, m êditad de noehe y dia 
De Grecia la inmortal sabiduría. 
Mas de Planto los padres alabaron, 
Y su metro y sus dichos admiraron; 
Pero ellos lo encomiaron con paciencia; 
Por no decir mejor con gran clemencia; 
Mas vosotros y yo de verdaderas 
Sabemos .separar gracias groseras, 
Y con oído ju>lo percibimos 
Y arreglada armonía distinguimos. 

Jdcirconií vager, scnbamque liceníer ¿An omnes 
Visures peccaía pulem mea; iulus eí inlra 
Spem venim (1) cauíus ? Viíavi denigue culpatn 
Non laudem merui Vos exemplaria Grceca 
Nocturna'vérsate manu, vérsate diurna. 

(1) Horacio dice: iníra spem veniae cantus, como Licias y los Grie­
gos dicen; intra etatcm. Véase á Licias en su epitafio pa¡?. 110, y otros 
comentadores en el mismo lugar. Quiere decir: lo que se entienda por 
cautela en aquellos defectos de que no se espera perüonj y asi mismo los 
Hmites de este perdón para que no se adelante y se estienda dcmasiadu 
I» benevolencia, y lo mismo repite en diferentes partes de su obra. 
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DE QUINTO HORACIO FLACO- iS9 

At vestri proavi Plauíinos (1) et números, el 
Laudavere sales. Nimium palienter utrosque. 
(Non dicam slulté) mirati: si modo ego, et vos 
Seimus inurbanum lepido seponero, dicto, 
Legitimumque sonum digitis (2J «allemus, et aure. 

Los dramáticos romanos, por lo dicho, no podían servir 
de regla en maluría de versilicacion; ni la indulgencia con ellos 
tenida polia autorizar li otros para tomar la misma liber-
l;id: 1.", porque cualquiera solo tiene derecho al perdón de 
aquellos d^fectos que lo merecen, y señala Horacio en su ver­
so 147, Quivis .nnovisse velimús, y no aquellos que son in­
dignos de él, como los dramáticos romanos A los cuales se les 
dio injustamente, data venia estindigrta. Si Ennio, Accio y 
Pláuto escribían sus versos usando de toda libertad y licen­
cia, aunque se les haya tolerado, podré hacer yo por esto lo 
mismo? Idcirco nevager, scribamque iicenter? 2.<», Porque 
aunque yo me salve, como ellos, de la crítica incompetente de 
ios jueces de mi siglo, ¿acaso tne creeré seguro de esperar 
indulgencia en el juicio que han de hacer las naciones estran-
geras y toda la posterid:id que cono'ieran mis defectos si pu­
blico mis obras ? Serán jueces mas incoriuptibles, mas pers­
picaces é inexorables, An onmes^Visuros peccata polent mea 
tutus et intra=Spem ventee cantus ? 3.°, Porque es necesario 
hacer distinción entre un poema mediano, probabile, y un poe­
ma perfecto, laudabilecarmen; aquel no tiene viciosa los ojos 
del vulgo, pero carece de virtudes, magis extra vitia, quam 
erimvirlutibus, esto es, lleno de bellezas. Los talentos me­
dianos se contentan con lo primero, porque escriben solo pa­
ra pasar el tienpo. Pero los grandes genios uo se contentan 
con evitar los vicios; tienden d lo perfecto y sublime, porque 
aspiran á la inmortalidad, los primeros solo, vitante culpam; 

(1) Pláuto, roda cómico latino, de quien nos restin aun veinte co­
medias, floreció en 534 (le Roma, 200 anos antes de Horacio, los bisabue­
los de los que le escm liaron pudieron haberle oido. 

(2) La armonía métrica y musical tiene dos juoces: el primero es el 
compás marcado con el pie ó con la mano, ictibits, percutione, pedum 
aut digitontm. El segundo es el senlimicnto del oido; aquel según las 
leyes y reglas del metro, regula el ritmo ó la siinetría de los tiempos, éste 
las entonaciones y meiodias. 
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1 4 0 TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 

los segundos, también laudem merentur: á la primera clase 
pertenecen los dramas de los poetas romanos en cuanto .1 la 
versilicacion: á la segunda, los de los Griegos, y por esto Ho­
racio propone por modelo a estos y no aquellos en el arte y 
armonía del verso; exhortando á los Pisones que no los de­
jen de la mano noclie y dia para que puedan aplicar la armo­
nía de <os trímetros latinos: Vos exemplaria Grceca^^^Noctur-
na vérsate manu, vérsate diurna. 

Horacio se propone una objeción sobre lo que acaba de 
decir: vitavi denique culpam=Non laudem merni, y era que 
los versos de Pl.iuto, no obstante que teuian los mismos de­
fectos que los demás, no solo evitaron la crítica, smo que me­
recieron la alabanza y admiración de toda la antigüedad, lo que 
scestendia también á sus gracias. Y con efecto, estos mismos 
dramáticos que Horacio crítica, eran aquellos cuyas piezas 
leian los romanos con admiración, y aprendían de memoria en 
las escuelas, y la chusma iba todos los dias á verlas repre­
sentar en el teatro, como lo dice en su carta 2 de su lib. l.o 
ver. 23. 

Hos eiixit, et os acto siipata theatrc 
Speclat Pomapotens 

Tales son las objeciones con que los ignorantes y preocu­
pados se oponen siempre á las reformas útiles d las artes y 
ciencia;̂ ,̂ queriendo que prevalezca contra la razón y ejemplo 
de ios antepasados. 

Horacio responde á esta objeción de una manera bien cla­
ra: que, si liay una regla fija para conocer la verdadera y legí­
tima armonía del verso, y para distinguir las gracias urbanas 
de la choCarrerid del vulgo, esta regla condenaba las alaban­
zas que Pláulo no mcrecia, y que si le tributaban admiración 
era un respeto debido á su antigua celebridad, en lo que tenia 
gran parte la paciencia, nitnis pacieníer, 6 por mejor decir, 
estupidez y falta de crítica, stulter. Es regla cierta para dis­
tinguir una gracia urbuna de otra insulsa, que todas las veces 
que la risa, que promueve un dicho jocoso, recae sobre qnien 
lo dice, en este caso es chocarrería; pero cuando recae en la 
persona ó cosa sobre que se trata de promover la gracia, en­
tonces es ingeniosa y urbana. A esta clase pertenecían mu-
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DE QUINTO HORACIO FLACO. HA 

cha? de las gracias de Pláuto, como puede verse en su prólO' 
go sóbrelos cautivos: 

Hos quos videtis stare eic chaptivos dúos 
lili qui adstant, ii slant hic ambo, non sedent 
Vos, vos mihi testes estis me verum toqui. 

De la misma manera hay dos criterios infalil)ies para cono­
cer si un verso tiene legítima armonía, legitimum sonum, a-
quella armonía, digo, que tiene por fundamentóla naturaleza, 
que regularmente consiste en comparar por los dedos el ritmo 
de cada metro, la cualidad y número de pies que deben entrar 
en cada verso, sin atender princltolmente al sentimiento deli­
cado del oido, auris, á quien toca conocer la melodía de los 
sonidos sucesivos para evitar la dureza, cacalonía, y destruir 
cuanto impida la marcha de las palabras significadas; los an­
tiguos descuidaron en gran manera la unión de estos dos 
critorios; los poetas dramáticos tenían bellezas sin duda, que 
merecían la admiración; pero las delicadas y finas se confun­
dían las mas veces, como las falsas y ¡as verdaderas; acerca de 
lo cual dice Horacio en la citada epístola ver. 62. 

Interdum vulgus recium videt. Est ubi peccat, 
Si verteres ita miratur laudaque poetas, 
Ut nihil anteferat, nihil illis comparet; errat. 
Si quoedam nimis anlique. Si pleraque dure 
Dicere credil eos, ignave multa fatetur; 
JE'Í sapit, et rnecxfm facit, et Jove judicat aequo, 

CAPÍTULO 3.» 

ffistoria de la poesía dramática. 

§ 1." 

Dicen que Tliespís nueva especie inventa 
De tragedia, que en carro representa 
Y siempre habia de ser desempeñada 
Por actores de faz enmascarada 
Y teñida con heces, tuego Schiio 
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4 4 t TRATADO DE(. ARTE POÉTfCA. 

Con el trflge talar y nuevo estilo 
Oe niiinera decente, armó un labiado 
Oó enseñ.ira con tono levantado 
Apisar el cotluirno magestuoso. 

Ignotum tragicae genus invenisse Camenae 
Dicilur, et plauslris vf-xissr poemata Thespis / 4) 
Qui cancrent, agerentque peruncti faccihus ora 
Fost hunc personae, {^J paltaeque (5) repertor honesíae 
Aischilus (í) et modivis instravil pulpito tignis 
El docuil magnnmque loqui niiique coíhurno. 

Üî spues de hablar Horacio del origen y progresos de la 
versiücacion drainalica entre los Griegos y Romanos, y de la» 
rcfoniias que éstos debían hacer en ella, pasa de igual modo 
a hablar del origen y pio^resos trágico y cómico entre los mis­
mos, de la causa de su inipertecrinn entre los Romanos, y los 
medios de corregirla. Distinguiremos, como Horacio, las épo­
ca" por las que la comedia y la tragedia fué gradualmente 
formándose entre los Griegos y Romanos hasta llegar al esta­
do en que llegó en tiempo de Horacio, y principiaremos por la 
tragedla antes y después de Thespis y pn su tieii)|)0. 

i." Antes de Thespis, en tiempos muy antiguos, la tragedia 
t ía comedia no eran otra cosaquc una canción ó no himno 
cantado y danzado al son de los instrumentos delante del aliar 

(1) r/íespií fué el primer poeta trágico de los Griegos, propiamente 
«iiclio, que vivia en tiempo (ie Solón, 600 años antes de J. C. y 180 años 
desfiues d; la fundación de Roma. 

¡21 Persona, era la mástara ó carátula, con que los actores cubrían 
el rostro, y so Humaba asi porque Icnia una boca d¡í.pue>ta de l;il modo 
que engrosaba sobre manera el tono de la voz para que fuese oida en 
tan vasto teatro 

(a> Palla, era una capa larga y talar semejante á la que usan los aba­
tes y la llevaban sobre la túnica, la que Apub yo Metam 11 desde luego 
de* rilic de "slc modo: vestidura de color negro ti lucida que rodeando 
fl cuerpo por todas portes atravesaba por debajo del lado derecho 
hasta el hombro izquimlo á manera de un escudo y cagendo formaba 
varios pliegues pendien tes que ondeaban congracia. Esta misma capa 
que en las mugeres se llamaba paiía, en los liombres tenia el nombre 
de palhiim con la diferencia de ser mas corta y co'or mas honesto, l'rn 
el \c lido de ceremonia entre los Griegos, romo la loga éntrelos tó­
manos. 

(4i Poeta trágico de los Griegos, que (loreció roanos después de Thes­
pis y de) que tenemos aun siete tragedias. 
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DK OUINTO HORACIO FLACO. 1 * S 

de Buceen su sacrificioacibadas las vendimias. La misma pa-
luliia tragedi.i (jiie se lieriva de vendimia ó «lancion beoda de 
la |)alal)ra griega Bode: como esta (iosta y s;icrilicio á Baco 
se iiacia en la ciudad y en el carapo, en una y otra parte NC 
cantaba y danzaba el tiirnno de esta deidad. En las aldeas los 
versos eran informes, pronunciados por repentistas peritos en 
la cadencia, en la que.se satirizaba á los concurrentes con 
palabras sórdidas y desbonestas acom()añ;idas de gestos inde­
centes que se llamaban Phalicos muy parecidos á los versos 
Fescenmos de los romanos. En las ciudades el liimno fué mas 
regular y mas grave, y conipuesio por uiejores amores ó poe­
tas, cantando y danzando delante del altar de Baco con un 
coro ensayado á propósito para el intento. De los versos Pba-
licos, burlescos y satíricos cantados en las Aldeas del Ática, 
nació la comedia, que quiere decir canto de aldea: y de los 
Ditbyrhambos ó bimnos Bacbícos, cantados en la ciudad, na­
ció la tragedia. Tal fué el origen común de estas dos es|)e-
cies de dramas y su estado antes de Tliespis. El lugar de la 
escena era, ó un templo delante de un altar, los adores, un 
coro, ó de séulicos ó de ciuiladanos, la acción consistía ó en 
oprobios recíprocos, ó en alabanzas al Dios Baco. 

2.0 Tbespis que vivia jicr lósanos 600 antes de J. C. in^ 
irodujo en este b:mno tales novedades que bicieron mudar la 
faz del espectáculo, por lo que se dijo: que Tbespis era inven­
tor de un nuevo género de Musa trágica. Ignolum trágicas 
gemas iñvenisse camocnae^Dicitur; no jiorque él luese el 
primer inventor de ella; pero sí el primer reformador; en e-
fecto, lo fué según Indica Horacio, primero, en cuanto á la es­
cena ó lugar de la representación; segundo, en cuanto á la 
acción del poem i o >Ü estilo; tercero, respecto de los actores; 
y cuarto, por lo que liace á la decoración, personages y ac­
triz del teatro. 

Primeramente, por lo que bace d la escena ó lugar de la 
representación, el himno se danzaba y cantaba eo un lugar ra­
so. Y Thespis por esto hizo construir un gran carro conducido 
por bueyes, donde iban el coro y los personages que canta­
ban y danzaban, ^ representando, recorrían los barrios de Ate­
nas y lugares de Ática. Este carro fue el tipo del palco escé-' 
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14 i TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 

nico 6 tabladillo. 
Respecto (le la acción del poema y su estilo, Tliespis no se 

contenió solamente con el himno, que según costumbre se 
cantaba antes d Baco, sino que también introdujo algunos 
t'iieniecillos o historietas fabulosas de amores con lo que des­
cansase el coro del perpetuo canlo y del violento trabajo de 
la danza. Estos cuentos eran pequeños, mezclados con los dichos 
burlescos y satíricos del coro, con loque se zahería á cuantos 
pasaban: esto es lo que Aris-tóteles indica en su Poet. lib. 4.<» 
diciendo que la tragedia recd)ió muy larde la grandeza y gra­
vedad ([ue le convenia, y que no se desembarazó sino con mu­
cha diticultad de los cuenlecillos y estilo burlesco que conser­
vaban las piezas satíricas y lo*; cánticos Phalicos. 

Actores, antes de Thespis, no habia otros que los del co­
ro, que conducían el carro. Por esio, fuera de la iulroduccion 
de un actor que recitando pequeños cuentos hacia descansar a 
ios <;antores y danzantes, para entretener al pueblo, se anadia 
un himno al cual llamaron episodio ó digresión, y que tema 
siempre relación con la pieza principal. Es probable que á es-
la introducción de Thespis se agregó otra que foima diálogo, 
dando materia á donde poder recurrir, como lo indican algu­
nos fracmentos de Epicharmo que era contemporáneo. Este 
actor, ya representando, ya conversando, dio la primera idea de 
lo dramático; y tanto de él, como del coro, se debe entender 
el ttfjerent, asi c>mo solatfienie al coro pertenece el canerent, 

Por lo que respecta á la decoración, Thespis dio una es­
pecie de máscara á sus adores, asi cantores como dramáti-
ticos, cubriéndoles el rostro con las heces del vino, ó con al-
bayaldeó bermellón como quiere Suidas. Este afeite les pres­
taba mas libertad para decir dichos picantes y groseros. No ca­
be duda en que Thespis planteó los primeros rudimentos del 
drama trágico ya en su plaustro, ó labladillo, ya en su himno, 
fíibiila ó narración, >̂op?«rt¿a, ya con un ador que dialogase, ó 
ya, en lin, con la máscara, perw/'cíí faclibus ora. Pasemos aho­
ra á las mu<lanzas (pie hubieron desde Thespis hasta Sopliodes. 

Hisla Esquilo, pasados cincuenta ó sesenta años, hubo 
muclias mudanzas. Este destruyó la movilidad del carro, y pu­
so un tabladillo fijo, et modicis imtravitpulpila tújnis. 
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DE QUINTO HORACIO FLACO. 1 4 5 

A la fáhuL'i y cuentos de Thespis que h'ician mayor la re-
presrnl.ioion del himno del coro, y que en lugar de ser éste 
principal, como antes, paso á ser accesorio y á servir para que 
descansasen los actores de la representación y fábula , llegó 
á ser principal tomando una eslension regular con un estilo no­
ble y grave, pues Esquilo enseñó á tomar á la comedia un to­
no niagestuoso y elevado, cual convenia á las acciones; docuit 
inagnumque loqui. 

Horacio nada nos dice del aumento de actores que hizo 
Esquilo; pero sabemos por Laercio, en la vida de Platón, y 
por Aristóteles en el cap. 4.» de su Poética, que puso dos in-
lerlccutores, y aun hallamos tres en las que hizo en tiempo de 
Sóphocles. La decoración tuvo nuevos aumentos en tiempo de 
Esquilo; puso mascaras mas decentes que las de Thespis, 
personae honeslae, los vestidos, paltae honestae, y el coturno 
alzado para hacer mas magestuosa la figura por su mayor ta­
lla, mitigue cothurno: nada dice Horacio de Sóphocles y Eu­
rípides; pero sabemos, por Aristóteles, que estos pusieron tres 
actores en la escena, y lo mismo asegura Diógenes Laercio en 
el lugar citado. Sóphocles es mirado, sin embargo, como el 
modelo y regla del poema tra'gico; y de ciento y veinte piezas 
que compuso, solo quedan seis, teniendo el primer lugar su 
Edipo. 

§2.0 

Siguió comedia antigua con hpnroso 
Aplauso que alcanzó de los oyentes; 
Mas la licencia y vicios indecentes. 
El poder de la ley los refrenara. 
Lo que en esta licencia se vedara; 
Y el coro de morder quedó privado 
Y ausente enmudeciera avergonzado. 

Successil vetus his comaedia, non sine multa 
Laude: sed iri vitium libertas excidit, ac vim 
Dignam legeregí: kx esta ccepta; chorusque 
Turptter obticuit, subíalo jure nocendi. 

19 
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1 4 $ TRATADO DEL ABTE POÉTICA. 

Después que la tragedia liego á su perfección, entonces 
empezó la comedia a salir Je la impureza de los versos Phá-
licosy de los Tetrámetros de la sátira; por eso Horacio dice: 
Suecessit his comadia. Y Aristóteles en su capítulo 5.° de su 
poética dice, que la razón de este abandono es debida ;í la ne­
gligencia de los magistrados, que dejaron a! arbitrio de los 
particulares estas representaciones, hasta que se estableció el 
mismo orden que en la tragedia. Siguiendo á Horacio, esta­
bleceremos el mismo orden de comedia antigua, media y nueva. 

Primero: la comedia autigua, veius comcedia; era una re­
presentación de un carácter individual, vicioso, dado á co­
nocer claramente en el teatro por el mismo nombre, figura, 
trago, acciones y costumbres de una persona particular. Si, 
por ejemplo, en una ciudad habia un hombre de carácter ma­
lo, cualquiera que fuese, ladrón, adúltero, asesino, ó cosa se­
mejante notable; éste era puesto en el teatro, pintado al vi­
vo, y en todo y por todo ridiculizado. Así una comedia anti­
gua, era mas bien el retrato de una pintura; y de este modo 
íué pintado Sócrates en una comedia de Aristóphanes intitula­
da las Nubes. El actor que hacia su papel se llamaba Sócra­
tes; su máscara estaba modelada sobre el rostro del filósofo, 
su vestido y capa eran del mismo color que la suya, disputa­
ba del mismo modo sobre lo justo y lo injusto. Un coro petu­
lante y satírico, en los lugares de sus digresiones, lanzaba con­
tra la persona representada los dichos mas picantes y crueles 
que escitaban el odio ó la risa pública, lo que era resto de los 
coros rústicos de la comedia primitiva que, como hemos vis­
to, consistía en oprobios groseros que no íormaban un cuerpo 
unido y regular. 

Epicarmo y P.'iortrias, naturales de Sicilia, fueron los pri­
meros qUi; dejaron este juego vicioso y formaron una fábula 
cómica. A estos primeros ensayos siguió Grates, 550 años 
antes de J. C , que fué el primero que siguiendo el ejemplo 
de Epicarmo formó fábulas seguidas y enteras sin los yámbicos 
satíricos. A Grates siguió Chionides, Magnos, Eupolis, Crátino 
y Aristófanes, que florecieron antes de J. C. 436 años, de 
suerte que en el espacio de 15 ó 20 años estos poetas hicie­
ron, como dice Horacio, progresos eslraordinarios que lleva-
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m QUINTO HORACIO FLACO. 147 

ron la comedia casi hasta su perfección. De esla manera pe­
reció lj comedia antigua con toda la libertad que prestaba á 
la escena. 

Eupolis, atque Cratinus, Aristophanes que poeíw, 
Átque alii, quorum comocdia prisca virorum est, 
Si quis erat dignus describí, quod malus, aut ¡ur', 
Aut moechus foret, aut sicarius, aut alioqui 
Famosus, multa eum libértate notabant. 

Mientras que la coinedia antigua anduvo en esla clase de 
hombres desacreditados, el público la recibia con gusto, y aun 
con aplausos y alabanzas. El pueblo que ama naturalmente 
ia virtud, y aborrece el vicio ageno, se complace en ver cas­
tigado el crimen, no por la censura de los magistrados sola­
mente, sino por la suya propia; y este gusto severo era mas 
agradable a! gobierno republicano, como en el de Atenas, 

Mas esta libertad se contiene raras veces en sus límites, si­
no degenerada en vicio: sed in vitium libertas excidit et vim 
:=lHgnam lege regí. Los cómicos dejando los vicios públicos, 
la calumnia pintaba los vicios secretos ó los fingía. Aristófanes, 
en la comedia de las nubes ya citada, fué el ministro de la 
calumnia, y Anyto y Melilo contra Sócrates el filósofo mas sa-

. bio de la Grecia, lo que dió motivo á una sabia reforma en la 
comedia antigua, como sucedió en Roma con los versos Fes-
ceninos. La libertad de éstos principió por una especie de 
juguete, y continuó por muchos años como un gracejo ino­
cente, hasta que la risa se convirtió en rabia que atacaba á las 
familias mas honestas; lo que produjo la ley de las doce tablas 
m el año 304 de Roma: Si quis occentassií malum carmen &.» 
proponiendo penas graves contra los poetas autores de estos 
libelos infamatorios, que, con el miedo del castigo, m.udaron 
de lono; y esto se halla perfectamente esplicado en el libro 2.», 
epist. 1.», ver. 145; y bien traducido por nuestro Burgos ea 
la traducción de este poeta, sin que á él mismo le corrigiera 
de su acrimonia contra los poetas que no son de su bando. 

Volviendo á los Atenienses, Aristófanes representaba !a co­
media antigua aun al fiDalizar la guerra del Petoponeso, 404 
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148 TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 

años antes de J. C , tiempo en que los Atenienses, cercados 
por mar y por tierra, se entregaron á Lisandro, general de 
Esparla. Éste, destruidos ios muros de la ciudad, dejó por go­
bernadora Calidio, con una huena guarnición, b;ijoel golnerDO 
aristocrático nombrado de los treinta Tiranos; los que cierta­
mente no podían sufrir las sátiras de los poetas, principalmen­
te de Aristófanes, y fueron prohibidas enteramente cuando se 
nombraban personas vivas. Esta ¡ey fué recibida, y entonces 
empezó la comedia media. 

Faltó al pueldo Ateniense este medio de vengirse de las 
injusticias, pero los poetas siguieron otro sendero para hacer 
su gusto y eludir la ley. Tomaron para persnnages de la co­
media nombres Ungidos, debajo de los cuaie« retrataban al 
natural los caracteres y costumbres de personas particulares 
que querían ridiculizar, y pintábanlas tan al vivo que todos 
venian en conocimiento de quien era, y la Platea decía, este es 
fulano, lo que se repetía en secreto de oído en oido por temor 
(le la justicia. Aristófanes y otros que continuaron en com­
poner comedias después del decreto de los treinta tiranos, bur­
laron de esta manera las penas de la ley. Esto se observa en 
las últimas piezas de este poeta, como en su Pluto que es una 
alegoiía tan licenciosa y sangrienta como en las con.edias an­
tiguas. En esta comedia se burla del gobierno, ataca a los ri­
cos, no contempla á los pobres envidiosos, y ridiculiza á los 
dioses y sus sacerdotes, critica al pueblo y á todas las clases 
respetables, vomitando mil inmundicias; pero hace esto como 
de paso, con dichos (licantes, con alusiones vivas é ingenio­
sas, de suerte que el fondo de la fábula parece ser ideado mas 
para dar ocasión .i estos lances satíricos, que ser traídos éstos 
para adornar y vestir la fábula. El coro continuaba en su male­
dicencia con tanta mas libertad cuanto que, hiriendo mas 
cruelmente álos particulares y al gobierno, tenia la apariencia 
de luchar con fantasmas. E«la pieza fué representada en la 
olimpiída 97, esto es 388 años antes de i. C , y i6 después de 
la toma de Atenas por Lisandro. Este desorden trajo un nuevo 
decreto, sin que se sepa la data, que hizo enmudecer al coro; 
?e cree que la data empezó en tiempo de Alejandro Magno 
después de la toma de Tebas, 330 años antes de i. C. Horacio 
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DE OVINTO HORACIO FLACO. 1 4 9 

lleva hasta aquí la comedía antigua y la niedia en la que liabia 
poca diferencia. 

3. Despups de este segundo decreto, la comedia tomó una 
tercera y últim i forma, y se nombró Comedia nueva. Los poe­
tas, en vez de iriiiividuos, fingieron caracteres, com-) el ava­
riento, el fanfarion, el misántropo, y otros vicios, dejando al 
puel)!o la aplicación, entonces calló el coro, avergonzado por la 
falla de aplicación satírica, Chorusque=Turpiter oblicuit, su­
bíalo jure nocendi. Por esta razón la Cüinedia nueva no tenia 
coros como la antigua y niedia, y los intermedios los llenaba 
la música y la danza, ó acciones de invención, lo que tema 
menos atractivo para el pueblo de Atenas. La comedia en este 
caso llegó á ser obra del arte y del ingenio, con plan y regla 
fija; distinguiéronse en este arte Dephilo, Menandro y Filemon, 
y mas que todos, el segundo que vivia en tiempo de Alejan­
dro Magno, queilándonos de las 120 piezas que compuso, al­
gunos fragmentos que bastan para que se sienta tamaña pér­
dida. Véase en el cap. 10 de las instituciones de Quintiliano el 
elogio que hace de este poeta cómico su rival Füemon, como 
dice el mismo Quintiliano, quien á' fuerza de desacreditar ú 
MenanJro pudo conseguir ser el segundo. E>ta comedia fué 
la que siguieron los Romanos j la que ha llegado basta nues-
ros teatros modernos. 

§3.o 

Nuestros poetas todo lo ensayaron, 
Y láuro'! no pequeños alcanzaron 
Los pâ os de la Grecia abandonando, 
Y doraé>ticos hechos celebrando. 
En piezas teatrales, ya togadas, 
Ó aquellas que pp'.testas son nombradas. 
Si el Lacio, ilustre por las armas fuera, 
Poético laurel también tuviera. 
Si la lima y el tiempo no asustara 
Al latino poeta y lo enojara, 
De la estirpe de Numa descendiente 
El poema tratad severamente, 
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I W TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 

Con mucha enmienda, y tiempo dilatado 
Negando la edición, ó custodiado 
Por diez años no fuera hasta que tenga 
La gracia y perfección que le convenga. 

Nil intentalum nostri liquere poefce: 
Nec minimum meruere decus, festigia Gresca 
Ausi deserere, el celebrare domestica /acia, 
Vel qui praetexlas, vel qui docuere {V lógalas (2J 
Nec virlute foret, clarisve polenlius armis, 
Quam linguá, Lalium, si non offenderet unum 
Quemque poetarum litnae labor, el mora. Vos, ó 
Pompilius sanguis, (3) carmen reprehendile, quod non 
Mulla dies, el mulla lilura coercuil, atque 
Praefectum decies non casligavit ad unguem. (i) 

Hasta ahora hemos visto el origen, progresos y última 
perleccion de la poesía dramática, tanto trágica, como cómica, 

(1) Traducción del griego docere- porque los poetas griegos no solo 
componían sus piezas, sino también las representaban ellos mismos, y 
enseñaban á represontarl iS en cl teatro. 

(2) La loga era un vestido distintivo de los romanos, como el Palium 
lo era entre los Griegos. De aqui viene que las piezas que se llamaban 
logadas, generalmente correspondían á personas romanas, y las paliadas 
á los griegos. La toga romana era un vestido largo, redondo, cerrado por 
todab partes, y sin mangas, teniendo dos agujeros por donde se sacaban 
los brazos y olro por el medio para la cabeza, y cubría todo lo demás 
del cuerpo basta los pies; el brazo izquierdo quedaba debajo; y servia 
para recügei' la toga, y SÍ podía poner sobre el hombro: esta toga era 
simple, ó bordada de púrpura, y era la toga pretexta de los Seuadores y 
Magistrados; y por eso las comedias, unas se llamaban/ofcuZoc togatae, y 
oirás fabidae praetestae. 

(3) Véase la inscripción de la Poética § 5 . ° 
(4) Alude á la costumbre, tanto de los escultores que haciendo sus 

modelos en cera les daban la última mano con las uñas, á la que alude 
Juvenal en su sátira 8. 

Exigile, ut mores teneros seupolliee ducal, 
Vt si qnis cera vultumjacit:.. . 

Como los marmolistas, que pasando la uña por encima conocían lo 
liso del mármol que pulían: 

ut per lave severos 
Effimdat junctwa img-ues.... 

(Pers. Sat. l a : 65.) 
Ad ttngiienifactus homo. Hor. sat. l a ver. 5 y 32, de un hombre per­

fecto. En el mismo sentido se dice castigare ad unguem, <\ue no tenien­
do en nuestra lengua traducción exacta, se puede convcr ir en dar la 
perfección necesaria. 
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P E QUINTO HORACIO FLACO. ISt 

entre los Griegos. Pasemos ahora á considerar las tentativas 
que ios poetas romanos fiicieron p;ira igualarse en esta parte 
con los griegos, y las causas porque no lo alcanzaron, Estas 
tentativas, weAíY intentatum, fueron de dos modos. El primero, 
imitando y siguiendo las huellas de los griegas, vestigia grae-
ca desserenclo. La imitación tuvo por objeto las piezas paliadas 
b griegas, tanto trágicas como cómicas; y la invención,, las 
piezas togadíis 6 romanas, ya pretextas ó simplemente toga­
das: seguiremos á Horacio en el mismo orden que ha esta­
blecido. 

En los cinco primeros siglos de Roma fué desconocida la 
poesía dramálica: las armas y la guerra hicieron olvidar las 
letras; pero señores de la Sicilia en 1306, en la primera guer­
ra púnica, el descanso hizo leer y gustar los poetas griegos, 
principalmente los dramáticos, bien conocidos en aquella isla 
habitada por colonias griegas, Esto lo asegura Horacio en su 
carta i.", lib. 2, ver. 161. 

Sfrus enim Graecis adtnovit acumica ckarfis 
Et post púnica bella quielus quaerere caepit. 
Quid Sophocles, et fhespis, et Ascolylus uíile ferrent. 

Livia Andronico, de nación griego, fué el primero que en 
el año de Roma de 514 compuso, 6 mas bien tradujo delgrie-
ho al latin medio bárbaro, la primera pieza que el mismo re­
presentó con grande aplauso del pueblo romano. Cicerón nos 
dice en su Bauto, compuso otras piezas que no son dignas de 
leerse segunda vez. Siguióle Cayo Nedio, natural deCampania, 
quien en 319 compuso comedias y tragedia^ de las que ape­
nas quedan algunos fracmentos. F.n 334 le siguió Planto, de 
quien restan aun 20 comedias paliatas, como las de Andronico 
y Nedio, i¡íiit;indo á Iiliphilo y á Epichanno, tomando la forma 
de la comedia nueva con la sal picante y chiste jocoso de la 
comedia vieja en que se distinguió. Casi al mismo tiempo, y 
cerca de la mitad del 6.° siglo de Roma, florecieron en el tea­
tro Ennio y Cecilio, que murieron en 583, 13 años después de 
Plaulo. Ennio compuso tragedias, y Cecilio comedias y tra­
gedias: ya en 87 se dejó ver Terencio en Rorjia, y apareció 
la primera, la Andria, ala cual siguieron el Eunuco Caulonti-
morumenos, Adelfas, Fhormian, y Hesyra que aun existe. V 
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f 8 2 TRATADO DEL ABTE PO .̂TICA 

SI liien os superior d Pláuto en la elegancia del esiiio, reg îi-
laridad de la lábuia y esprcsion de ios caractere', le es infe­
rior en lo cómico y jocoso: imitó al griego Menaiulro, y tanto 
le imitó, que el grau conocedor Julio César le Ibmaha dimi-
rfíW/erJ!íe«a«fi?er Muerto Terencio en 593 llorcció Pacuhio, 
soltrino de Ennio, y aunque viejo le suc«dió en las represen­
taciones Accio que murió en 618. Esto es todo lo que apare­
ce d^ i historia de los dramáticos romanos, 

W^los oclio dramáticos que llenaron esta edad, se nota, 
J.oque todas las piezas, tanto trágicas como cómicas, son 
palíalas, griegas en sus asuntos, en sus personas, en sus cos-
tumhres, y en sus escenas; al principio no pasaron dameros 
traductores, vertiendo en latin los dramas griego>; después se 
liicieron intitadores, pero serviles, solo con alteraciones que 
no mudaban la hUslancia de las invenciones y fábulas griegas; 
el mismo Terencio casi no fué mas que un copiador ite Me-
nandio; otras veces refundían do> piezas en iins, como lo eon-
tiesa el mismo Terencio en su Andria. 2.° Se nota en toda 
esta éfiora una barbaridad de estilo, filta de elegancia, correc­
ción y pulidez. Terencio evitó en parte este defecto, Qúinli-
li; no lo nota principalmente en Pacubio y Accio en el cap. l.o 
l!b JOdesus in>;t. orat. 3.» También se nota el gran dc/'̂ cto 
de la veisilicacion, usando del yambo sin mistura; ven el nú­
mero 90 del citado cap. y liliro de Quintiliano, se nota la gran 
severidad con que habla diciendo Adeo ut mihi sermo ipse 
Romanus non recipere videatur illam solis ooncessam Allicis 
venrrem, quando eam ne Graeci qviden m alio genere lin-
gitne oblinuerint. Tales fueron las tentativas de los dramátiros 
romanos de la primera edad, siguiendo pasoá paso las huellas 
de sus maestros los griego*. 

Pasemos á la segunda época, también de cien años, hasta 
la muerte de Accio en 61"^, antes de la época en que escribió 
Horacio que falleeió én 655. Tauíbien aquí se hicieron len 
tativas para abandonar la imitación griega, vrsligia graeca aimi 
dusserere, aspirando á la gloria de inventores descubriendo la 
historia y costumbres de ios romanos, oponiendo piezas toga • 
ik<< á las paliadas de la Grecia como propias de la gente to­
gada, gem fogata. 
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bE QUINTO HORACIO FLACO. i53 

Paciibio y Accio, que fueron los úllimos de la época an-
teredente, se ncs dice que fueron los primeros que hicieron 
picz,ie logadas. Paculiio hizo desde Paulo Emilio una tragedia y 
una comedia la Tunícularia: Accio dos tragedias Dedo y Bru­
to. El dramático mas célebre en este tiempo fué L. Afranio, 
que floreció en tiempo de Mano: y Quinilliano, célebre en sus 
composiciones, añade que ojalá no hubiera manchado sus pie­
zas con amores impúdicos; véase el lugar citado. Horacio en 
su carta 2.», versos i." y 46, dice que Afranio igual6 á Me-
nandro, Afranü loga conrenisse Menandro: solo nos quedan 
de él alguno^ fmomenlos que ha publicado Enrique Esteban, 
hijo del célebre Roberto Esteban. T. Quinlio Alta compu«o 
también comedias logadas, y los antiguos hacen mención de 
su Malertera. Salyri Milis Conciliator, y el Tiro profi-
ciens, representados en Roma por los famosos cómicos Eso-
po y Roscio, fueron tan celebradas que seria un delirio tratar 
de criticarlas. •• 

Rprte necne crocum, floresque peratnbulet Attm 
Fábula, si dubitem; clament periisse pudorem 
Cweli pene Paires, eam cum reprehenderé coner 
Qaoe grnvis Jisoptu, quee doctits Roscius egit. 

Loco díalo, 
Dorser.no, compositor de comedias Atellanas, y notado por 

Horacio, verso <T0, de no ser igual en sus caracteres, flore­
ció eñ aquella época. En tiempo de Augusto, fuera de la tra-
grdia Tientes, obra de Vario, grande amigo de Virgilio, de 
la que dice Qiiinliliano que cuilibel grwcorvm comparari po-
test; y de la Mcdea de Ovidio, de quien dice el mismo Quin-
tiliano: Yidelur nihi oHendere quantum vir Ule prastare 
possef, si ingenio suo Icmperar',, quam indulgere maluisset. 
C. AuMiiio l'olion, favorito de Augusto, compuso también 
tragedias togadas con el yámbico trímetro de los Griegos que 
celebra Horacio en una de sus odas y principalmente cu su 
sátira 1.», versos ÍO y 4á. 

PoUio Regum 
Facía canil pede ter peruno 

De esta breve historia del teatro romano se ve la verdad 
de lo que dice Huraciu respecto de sus poetas, que nada de-

20 
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iüi TRATABO DEL ABTE POÉTICA. 

jaron para llevar á la perfección su poesía. Nihil intentaium 
mostri ligúete poeíw. Tentavil quoque rem si digne verteré 
possent. AQUÍ aparecen traductores, Horacio epis. 2. v. I.», 
y complacidos sus iogenios» agudos y vivos en la traduccioe, 
se pulieron en los originales griegos: Et placuit sibi natura 
sublittiüeí acer. No se conteotaron ya con ser meros Iraduc-
U>res4 quisieron taiubieo ser inDiladores, tratando á la romana 
las piezas paliatas de los griegos, tanto cómicas como trágicas. 
Atreviéronse, por fin, á andar sin andadores, por su propio pié, 
aspirando á la gloria de inventores, lomando asuntos nuevos 
de, la historia y costumbres romanas, para componer piezas 
togadas y trágicas, en las que figuraban las personas mas dis­
tinguidas é ilustres de la república, que usaban la toga pretex­
ta. Fábulas prcteslatas: y cómicas, que representaban solo 
hombres del pueblo, á quien pertenecía la simiile toga, fábu­
las togatas. Esta es la tercera y úlliina tentativa de los poe­
tas romanos, en la cual dice»Horacio, en el lugar citado, 
muestran ya bastante espíritu trágico y felicidad en sus inven­
ciones: JSam spirat trügicum satis et feliciter audet. 

A pesar de estos esfuerzos, nunca llegaron á igualaren 
la poesia á aquellos griegos que vencieron sus armas y valor. 
Horacio atribuye á dos causas esta desigualdad. La 1." la aver­
sión natural que todos tenían al trabajo de enmendar y pulir 
hastj el estremo sus composiciones limce labor. La 2.", la 
ambición desmedida de darlas pronto á luz, sin que el tiem­
po madurase estos frutos mal sazonados ct mora: estos eran 
los fallos de los poetas romanos, lanío antiguos como moder­
nos, según lo nota Horacio en Ennio, Plauío y Accio, en el 
lugar citado, verso 270 y á L'iiciiio, sat. 1.», Iib. 4." y á ios 
trágicos romanos en su carta 1.», lib. 2.o, v^r. 167. 

Sed íurpem putat in scripíis metuiíque liiuram. 
No eran asi los Griegos. Ninguna nación trabajó con mas 

cuidado sus obras, principalmente en la parte de elocución y 
armonía. Dionisio Halicarnaso dice que trabajaba ton el bu­
ril y con el pincel. Sabidos son los esfuerzos que hacia De-
móslenes, de quien dice Cicerón se encerraba en una caverna 
para pulir los rayos que hablan de combatir á Filipo con su 
fuerza y aruMinía: y Sócrates, filósofo y orador, gastó 14 años 
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DE QUINTO HORACIO FLACO. 1 S 3 

en pulir su discurso: Platón revisó y pulió sus diálogos hasta 
80 liños, y á su muerte se hallaron recientes enmendaturas 
con todo de ser estas obras en prosa. ¿ Que ¡dea debemos for­
mar del esmero y escrupulosidad de Homero, Pindaro, Sófo­
cles, Eurípides, Aristófanes, Menandro, y hasta del mismo Es­
quiles, y de los demás poetas? 

Por esto Horacio recomienda á cada Instante á los poetas 
latinos, y en los Pisones á todos, que teniendo generalmente 
por incapaces de perfección todos los poemas que no fuesea 
trabajados de esta manera, tenian que ser declarados viciosos, 
quod non multa lilura coercuit; y que después de esta se­
gunda mano, aun se necesitan muchos años para que puedan 
ser examinados como si fuesen escritos ágenos: este es el sen­
tir de Quintilianoen su cap. 4.o, lib. 10 de sus Instituciones 
oratorias. Nec diibium esi opiimum esse emmendadi (/enus, 
in scripta in aliquod tempus reponantur, ut ad ea post in-
tervallum, velut nova atque aliena redeamus; ne nobis scrip-
ía nostta tamquam recentes factiis, ¿i/antZmníwr. De esta ma­
nera, con dilatada clausura, muchas pruebas y consultas, y 
consejos de amigos, adquiriremos la capacidad de perfeccio­
nar nuestras obras: g'?<o(i no»--il!/?ííía dies, et multa, litura 
coereuil, atque—Perfectum decies non castigavit ad unguem. 

FJS DE LA PRIMERA PARTE. 
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TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 

SEGUNDA PARTE. 
jREGLAS PERTENECIENTES AL ARTISTA. 

Demócrito creyó que en poesía 
Mas que el arte el ingenio merecía, 
Y asi, del Helicón siempre escluyera 
Al que furor divino no tuviera: 
Muchos Di uñas ni barbas se cortaban, 
Del bañobuian,y el lugar amaban 
Mas solitario. Ni poetas fueran. 
Ni dignos de tal nombre se creyeran. 
Si al barbero Lícinio le entregaran 
Sus barbss, y locos rematados 
Con Anticidas tres no muy purgados. 
¡ Oh ! ¡ qué loco soy yo, que en primavera 
Suelo purgar mi bilis! No lo hiciera 
Nadie, mejores versos compondria; 
Pero esto, de nada me valdría. 
Pues DO fuera poeta, si antes de eso 
No tuviera también eljuicio y seso. 
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1^8 TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 

De piedra de afilar con el estilo 
Que sin saber corlar da ai Irierro filo, 
S:n que poeta sea diré el aíte, 
El precepto, y la ley de c;!ita parte. 
Donde adquiera el poeta su riqueza, 
Dó el modelo h.illard de la Belleza, 
Cual el poema helio y el perfecto 
Que no lo sea en todo, ó su defecto, 
Como se nutre el genio del poet.i, 
Cual.laieas bella forma y la mas ret», 
Y cual de la virtud sea el servicio. 
Que mal cause el error y rudo vicio. 

INCiElSIlJM misera guia fortunaíius arte 
Credit, etexcliiclii sanos Helicone (í) Poetas 
Democrilus (2); bona pars non UHgiies poneré curat, 
IS'on barbam: secreta pelit loea, balnea vitat, 
Nanciscetur enim pretiiun, nomenque poefae, 
Si tribus Anticyris (3J cnpui insanabile numquam 
Tonsori Licino (i] commiserit, O ego laevus, 
Qid purgar bilcm subverni temporis horam! 
l\on aíius faceret meliora poemüía. Verum 
Nil ianti est. Ergo fungar vice cotis, acuium 
Reddete quae ferrum valet exors ipsa secemdi, 
Munus, et officium nihil seribens ipse dotebo; (5J 

(1) Monte de Beocia; vecino al Parnaso, ambos consagrados á las 
Musas. 

(2) Filósofo natural de Abdera, que vivin en tiempo de Sócrates, 400 
años antes de J. C. es célebre por su sisti ma de los Átomos Fu^ra de 
tratados de fisica y nteral, esefibió de Poética. Diog. Laercio, vita f. lib. 
9 cap. 7 

(3) Aniicyra es nna isla de la ensenada, qne liare el promontorio Ma­
les, (cabo Santo Angelo) en I» costa M*»idi<)nat del Pet»p<Miesso: frente 
de él está muy fértil el heléboí»ne)^fo, pítenla qH« i k e Ptinio, hist. nat., 
lib. 25, cap. 5, cura la parálisis de insania, purga el viente y la bilis, 
COTÍ la pituita. Anticyra es una metonimift d«l coMineate por et conte­
nido, que es propiameate UHB hipérbole. 

(4) Licinioera «n barbero de Augusto, y liberte, qne pasó í ser Se» 
nador por ser contriri» al partí*» de Pohrpey*. ¿Po/^aé î uiso AugNSt» 
iamortalizar e»le lieclio qse degradalia el caricter de su héroe? 

(5) Todo lo que Horacio va á enseñar en esta segunda parle sótre 
las reglas del buen guslo, pnrlenecientes al artista, fu* practicado esac-
taraente en las poesías ^ue d« él uos (|ucdaii, <1« loaaefa qae podía decir 
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NE QUINTO HOltAClO FLACO. ftf 

Vnde parentur opes; quid alat, (ormetgwe poetam: 
Quid doceaí, quid/i<m; (I) qiw virlus, quo ftiraí error. 

Este pasage es una especie de proemio que sirve de preám­
bulo á la segund.i parte, en la que se dan las reglas perte­
necientes al artista, después de prescribir en la primera las 
que pertenecen al arte. La líltnna tiene dos partes; la una, en 
que ridiculiza los poetas, que qiterian hacer dependiente la poe­
sía absolutamente del genio, y en nada del arte; y la otra, en 
que suponiendo ésta ni^esaria para sujetar c\ poeta, hace la 
división de las materias que se propoTie enseñar al artista. 

Demócrito, con lodos los poetas antiguos, reronocia la 
absoluta necesidad del arte para formar y dirigir al poeta; de 
otra inanera no hubiera escrito Demócrito un tratado de ellas, 
como lo escribió; sin embargo, como todos los poetas, daba 
al genio el primer lugar; y sin genio, creia todos los es-
luerzos inútiles; per ê t̂o, como él no los juzgaba infructuo­
sos, advierte sin embargo, que deben estar acompañados del 
genio que crea y produce la materia, que pule y perfecciona 
el arte. Por consecuencia, escluye del Panmso á todos los 
poetas de alma (na, incapaces de concebir calor y entusiasmo 
poético; exfíludit sanos Heltconepueíat. Cicerón es de este mis­
mo dictamen en su lib, de divina. Negat sine fiirore Dcmocri-
ius qvemqtiam Podam maqniím esse. Y en el libro 2.", de ora-
íore, iiúm, 19i, a>egui'a lo iiiismo, que sin c>ta infl;imaeion 
muy cercana al furor, nadie pedia ser poeta. De lo que Aris­
tóteles en su Poética, cap. 46, d;i la razón, diciendo: que la 
poesía solo pertenece ,i los hombre! ingeniosos, ó cuiio-̂ o .̂ 

NÜ4ÍI scnhpjis, 
Qjiifl doceat. qiiúl non; q>io \irüis.q»i(5 fcratnroj 

No ps una roiifision vi'KJ;i(lpia, como imiclios jir/Ran, ciiliiuliindo 
lialilar (le la <'|iiip('\a (") la lra;;('(lia, [lUCs solo es iina coníesioii modesta, 
¡Riial á la qii'.' Iiacp ('¡iis(. I ¡ib. i, r. II. 

IpseeKo, qiii iiiillos nic aflirmo 6cril)«rt; vcrens 
Iiivciiior I'arllils inoiuiacior 

(II I.os poplas linierton miiilias >p(ps ol óidPD. y Horacio lo hl/.o i 
jíi'opósilo Pii cslos vpisos, á ca«isa del jactio. Qiiiil deccdt. <n la* ai U'», 
es lo mismo (|iip el rffco/ío/i y ;)»{<•//;•(/)/( 011 latín, C)iii' csprcsa el helio 
natural lie la palabra j!'ip{{a qiip resiilla de la iiiiioii de lo ül'l con lo 
gue deleita y es necesario. Véase á Viliuí). I. l , c. 2, de su ar([uitcctura. 
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1 6 0 TRATADO DEL ARTE POÉTICA 

porque aquellos fingen con facilidad, y estos son arrebatados 
poí el furor. Por tanto, en sentir de Demócrilo, y de ios an­
tiguos maestros, Genio Poético es una fuerza de imaginación, 
por la cual el espíriiu aprende con facilidad, y concil)e con 
viveza, las imágenes de los objeto? ausentes, y sus relaciones, 
como si estuviesen pre»entes; ya para retratarlas con fidelidad, 
como para asociarlas y formar de eüas nuevos seres ideales; 
tales son las funciones del mgenio en la imitación, y de la 
Ficción, de que liabiamosya en el verso 10. Del ingenio es 
hijo el estusia>mo ó furor poético, que libre de todas las ideas 
misteriosas en que los poetas lo envolvieron, no es otra cosa 
que el sentimiento vivo y el arrebato de la pasión producido en 
el alma por la imaginación inllaiuada artificialmente á vista de 
los ottjeios en el acio de componer su poema. Así se vé que 
este entusiasmo no es un furor ciego, meramente pasivo y lo­
co, producido por el desorden del cerebre, sino que mas bien 
es un furor racional, activo, y nacido de una imaginación sa­
na, y que lo regula el arle con sus reglas. 

En estos yerros caian gran parte de los poetas del tiempo 
de Horacio, que sin nglas, ni esludios, y solo por la fuerza de 
sil genio, pretendían llegar a' alcanzar lo que á otros habia cos­
tado mucho estudio y mucho trabajo. Era un error despreciar 
el arte como inútil é innecesario para la poesia, autorizándo­
se con el dicho de Demócrilo, Un mal entendido. Esta opi­
nión de airibuirlo todo al genio, y nada al arte, era favoralde 
á .>«us intereses, porque erigiéndose repenlinamenle en poeías, 
les importaba tiacerverque lo eran sin el esiudio, y solo eco 
el ímpetu de la fantasía. Otro error t-ra la inlt-ligencia que da­
llan al pasage de Demócrilo, entendiendo el furor por poco 
menos que una loca estravagancia. y para parecer tales, buian 
de los lugares coiicuirulos,no se coriatian Uirlw, cabellos, ni 
iiñis,y dt'jaban de lavarse, con otras irregularidades de fre­
néticos y fin.'iiieos. E>io no merecia reíulacion, y a-i Horacio 
liató de ridiculizarlo con una manera lan graciosa y tan pican­
te, diciendo que él hacia muy mal en purgarse la bilis toda» 
las primaveras, pues si queria ser (loeta dahia dejarla crecer, 
pura hacer los mejores versos y poetuas del mundo, á fin de 
trastornar de este modo el cerebro j el esléuKigo. P-iro nada 
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DE QUINTO HORACIO FLACO. 1 6 1 

(le c'ta suilió, (nihil tanti eslj .luiujue le valió muclio para ser 
loco y |iL'i dor el juicio. 

:2," Si los iii.iyoreh tálenlos dan aveces en frstravaganclas 
y (ievvaiíoscii.iDilo no los regla el buen juicio; si el ingenio 
no Imsla, sin el arle ()ue dirija sus movimientos, demuestre 
sus |)reci|i¡cios, enmiende sus yerros, y forme, en fin, por 
las reglas del bello perítíclo, sacadas de la observación de la 
iiaUíraleza, de los modelos, y de la imitación; es claro que 
Horacio cumplia con su deber enseñando las obligaciones y 
funciones del pi'ela en ciiali|iiierobia que emprenda; porque, 
aunque sea el arte en sí estéril, y no tenga iu fuerza de pro­
ducir, como la piedra de alilar que no tiene filo para corlar, 
exors ipsa secandi, con lodo, aplicada al liierro, como aquel 
al genio, ¡mede desbastarlo, dirigirlo, pulirlo, aguzarlo, y ha­
cerlo, en fin, ca|)az de pioducir cualquier obra de gusto, lo 
que no podría hacerse sin el socorro del arte: aculum reddere 
quce ferrum valet. b{i dile. arle vimos ya las reglas pertene-
cienles á la poesía en la 1." parte de esta Poética. En esta 2.* 
parle verimos lasque perlenocen al |)oeta, y Horacio las re­
duce á cuatro principales, proponiéndose: i." tratar de las 
fuentes de donde deben los poetas sacar sus riquezas poéticas: 
Unde párentur opes. 2.o Cual es el Bello perfecto en poesía, 
y cual no lo es: Quid deceat, quid non. 3.» Que es lo que 
crea y alienta al poeti, y lo que le determina y foima para la 
perfección: Quidar/al formeique poeiam. 4.° Que ventajas nos 
liaen la viitudde la modestia, y la docilidad; y que males ó 
yerros nos causa el orgullo de la indocilidad. En el primer 
punto se miie>tran los principios en donde el genio se prepara 
y toma su vuelo: en el segundo, el término a donde se enca­
mina, y d donde para: en el tercero, los Instrumentos que le 
dirigen y mueven en su carrera, que son el talento y el arle: 
en «I cuarto y último, se perfeccionan sus trabajos, y se mues­
tran las alabanzas que deben coronarle. 

21 
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1 0 2 TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 

CAPITULO I. 

DE LAS FUENTES VERDADEBAS DE LAS RIQUEZAS POÉTICAS. 

linde pareníur opes. 

ARTÍCULO l.o 

ESTUDIO DE LA FILOSOFÍA MORAL. 

PRIMERA FUENTE. 

i. 

Del recto escribir bien en poesía 
Es fuente la moral filosofía. 
Y Sócrates la enseña en larga mano 
En SUS escritos, COA SU juicio sano; 
\ cuando esiés .isí bien prevenido 
De palabras tendrá muy buen surtido; 
Porque allí aprenderás lo que se debe 
A la Patria, al amigo; á do se eleve 
El palern;il amor̂  y el del hermano, 
Y el del huésped también, y que no es vano 
El oficio del juez, y el senatorio, 
Y aquel del general: y el reportório 
Den carácter cualquiera que allí cabe 
Hallarle el diestro que buscarle sabe, 
Asi el docto pintor le aconsejara 
Que este modelo de admirar mirara. 
Si es que pretende con pinceles aptos 
Sacar origiuales sus retratos. 
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DE QUINTO HORACIO FLACO. 163 

Scribendi redé supere (1) est, et principium, et fons. 
Rem Ubi Socrática; (2) poierunt ostendere charlee 
Verbaque provisam rem non invita sequentur. 
Qui didicit patri(B quid debeat, et quid amicis, 
Quo sit amare parens, quo frater amandus, et hospes; 
Quodsit conscripíi (3J quod judiéis of/icium; qu<B 
Parles in bellum missi ducis; Ule profecía 
fíedderepersonae scit convenientia cuique, 
Respicere exemplar vilae morumque jubebo 
Doclum itnitalorem, et veras hinc duare voces (i) 

El estudio de la filosofía es el fundamento principal, 
(principium) fecunda fuenle de escribir bien (fons). Esta filo­
sofía de que habla Horacio, es la moral llamada Socrática. Ci­
cerón dice en su Tusculana 5.» que Sócrates antes de conocer 
los objetos que rodeaban al hombre, empezó á poner en crédi­
to la filofofía moral, haciendo de ella el único objeto de sus 
meditaciones, propagándolas en todas las sectas, principal-
menle en la Academia de Platón; asi fué que ningún escritor 
de nota dejaba de hacer un discurso de moral para levantar 
sobre este principio las obras de buen gusto: r.os lo muesfan 
las mismas obras de Eurípides, Sófocles, Aristófanes y Menan-
dro, llenas de esta filosofía moral que solo puede hacer intere­
santes y sólidos los placeres de la poesía. Horacio y Virgilio 

(1) Sapere significa dos cosas: la primera, sapientem esse, esto es, 
filósüfo, o filosofar. La segunda, tener juicio, non deciperc: es claro que 
en este lugar de Horacio no puede tener otra significación que la pri­
mera. 

(2) Chartae s«craticae, que es el Sermones socráticos de la oda 21. 
lib. S, se entiende la filosofia Socrática y Académica, que trataba de la 
moral de los hombres, y de la sociedad. Sócrates nada escribió; pero sus 
discípulos Xenoplionte.Anlislhenes, y principalmente Platón fundador 
de la escuela académica, nos dejaron la doctrina y modo de pensar de su 
maestro en vario»tratados escritos en forma de diálogo: estas son las 
Cartas ó Sermones socráticos. 

(3) Paires conscripti. Se llamaron los primeros Senadores, agregados 
á los que establerió Rómulo, y fué después el nombre común de todos. 

(4) Voces significa la espresion vocal de la lengua y de los instru­
mentos; de aíjui es que se tomó también por metáfora de los toques y re­
toques del pintor ó escultor en el retrato ó facciones características del 
original: duceye voces, es término de escultura, como Virgilio en su li­
bro 6. Vivos ducent de marmort vultus. 
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i t í i THATATtO DEt. ARTE POÉTÍCA. 

persundidos de esia verdad, el primero tuvo por maestre .1 
Syron Epicúreo y á los Sectarios de Pitagoras y Platón; v el 
segundo oyó por mnchos años en Atenas las lecciones de la 
Academia. Véase la epist, 2, lib. 2, vers. 43, Adjicere bon.-D 
pliis artis Atlien.'e,=Sciiicet, nt possiint curvo vi nocuere rec-
tum=Alque ínter silvas Acadcmi quairere veriim. 

Horacio prueba esta verdad diciendo que todo poema ó dis­
curso consta de pensamientos y palabras; rem el verba, las 
cosos y pensamientos son la materia del poema. Las palaiiras 
son las que le dan lu acción y la forma, que son lo accesorio, 
siendo aquella la principal: ahora pues, Horacio muestra: \.o, 
que solo el estudio de la rilo>;of'í i moral es capaz de suminis­
trar al poeta (a materia de cualquier poema. 2." que es presar­
lo bien es una consccuenrla de haberlo ()ien pensado: 3." que 
las gracias de la elocución son menos sensibles y atendidas 
en el teatro que le hacen olvidar la l)elieza de los pensamien­
tos, y que todo es obra del estudio de la filosofía moral. 

Primcramef'le, en cuanto ;i la materia del poema, Horacio 
dice lo mismo que Cicerón afirma en materia de elocuencia. 
Horacio dice: Rem tibi Socralieaí potprunt ostendere chartse: 
y Cicerón en su orador: omnis ubertas, el quasi sylvA dicen-
di et disputaliónibus lilosoforum deducta est. Y con efecto, el 
tin de la poesía es pintar, pero pintar objetos útiles é intere­
santes para los que la poesia fué hecha, mostrando cuales sean 
sus acciones, cosiuit.hres y pasionef, y manifestando asi mis­
mo, de que modo podrían obrar mejor. Los materiales y dise-
üos de estas pinturas solo puede suministrarlos aquella cien­
cia que tiene por objeto tratar amplía y exactamente de todo 
lo que conviene á las costumbres, pasiones y acciones mora­
les del bombre, considerándolo en sí y en la sociedad, y en 
los varios estados de la misma: y tal es la filosofía moral, to­
mada en su extensión general. -Klla enseña lOs deberes del 
ciudadano para con su patria, del amigo para con otro amigo, 
del padre para con el hijo, y del hijo para con el padre; la mu­
tua hospitalidad, la obligación del consejero, del ministro de 
estado, del general, cSi." Todo lo conveniente á cada estado, 
condición y olicio, y él que lo ignora no puede guardar en la 
imitación el carácter que quiete describir en los personages 
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t)E OriN'TO HORXCtn FLACO. 168 

cüD !a ilecencin propin á c.nda uno: Reiidere persona? scit con • 
venientia cuiqíie. Podemos recomendar al poeta lo mismo que 
Cicerón recomienda al orador; porque amlios tienen el mismo 
objeto, que son las acciones morales riel hombre: el poeta las 
pinta, el orador las (lersuade. Habeai omnes philosopliiae no­
tos, et tractos locos. Ndiil enim dereligione, nihil de pietate, 
nihil de chántate pairiae, nihil de morte, nihil de bonis relitis, 
atitmalis, nihil de virtiitibus aut vitiis,'niliil de officio, nihil 
de dolore et volnplatc, nihil de perlnrbaiinnihus aniííii et er-
roribus, (quaj sKpe caciimt in causas et in poemnla sa^pisíimé) 
oihM inquamsine ea scientia amplié, el copióse diú elexplica-
n potesí. 

Hay una segunda razón porque la poesia debe formar sus 
pmliiras de manera que nos haga mejores; lo qti" no puede 
conseguir sino proponiendo modelos y ejemplos que solo pue­
de suministrar la Filosofía. La Naturaleza y la Historia nos 
presentan a' los hombres con todos sus defectos; mas la poesia, 
Mnilacion de lo bello, real ó posdjie, debo pintarlos no como 
son, sino como pueden ó deben ser. Arisióleles dice, cap. 10 
de su poética: que la poesia es mas instructiva y lilosóficaque 
la historia. Porque aquella propone modelos y caracteres pe-
nenies, y ésta, indivirlualos; aquella es ejpoiplar vitm 
fnommque, y solo esto es propio déla lilosolía socrática moral 
de donde por consecuencia debe tomarlos. 

Platón en su Parméoides, y Tímeo en el libro 10 de su 
República, siguen la doclrin? de su maestro Sócrates, persua-

. diendo que la (ilosofía no habla de sing;iilaiidades, sino de ob­
jetos generales, que forman las nociones morales sobre los 
modelos de ideas ai cfietypos eternos 6 inmutables de la mente 
divina. Esta es también ia doctrina de Horacio, que manda á 
los poetas mirar ejemplar, vHm morumque doctmn imit<ito-
rem. De esta manera no sera su expresión pintoresca, falsa y 
afectuosa, cual seria la de ios pintores mediocres, copistas y 
serviles. El pintor y el poeta deben tener presente que los 
hombres que existen, por perfectos que sean, están muy le­
jos de ser modelos arrhctypos de la mente divina, de la que 
deben ser docti imitalorcs, de otra manera, serían meros copis­
tas, pero no poetas. Esto esiá re.servado para aquellos que miran 
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166 TRATADO DEL ARTE POÉTJCA. 

mas alto, que saben formar los toques originales desús retra­
tos, (Je aquellos modelos eternos de la mente divina. 

§2.0 

En máximas morales abundoso 
Hará,i las pinturas bellas mas hermosa 
Aunque fuorza le falte, gracia y arle 
Un drama- atraerá la mayor parte 
Del pueblo, muchos mas que versos bellos 
Que bagatelas pintan con destellos. 

Inlerdum specíosa locin, morataqun recle 
Fábula, nullius veneris, sine pondere el arle, (1) 
Valdiús obleclaf populum, meliúsque moralur 
Quam versus inopes rerum, imgaeque canorae. 

La segunda parte de un poema es la que pertenece n la 
elocución (verba): ahora, pues, las palabras primero vienen 
en consecuencia de las cosas, {Reruiit copia verborum copiam 
ginuil, dice Cicerón en el libro í de oratore.) Quien tiene bien 
estudiada la materia^ aun en las partes mas pequeñas, una vez 
que la doioina no le haoe» falta expresiones. Horacio era de 
la misma opinión cuando decía; Vabaqur praevisan rem non 
invila sequenlur. No nos quejemos de las palabras, pero sí de 
los pensamientos no bien ordenados: séanlos, y nuestras pa­
labras obedecerán á nuestro llamamiento. Quinliliano en su 
Proloquio, lib. 8.°, dice esto mismo con su sensatez acostum­
brada: Nam plerumque óptima rebus cohajrent, et cernuntur 
suo lunDÍne.... Si pra?parata vis tllcendi fuerit, erunt in ofli-
cio sic, ut non aá requisita responderé, sed ut semper seusibus 
inhaírere videantur, atque, utumbra, corpus sequi. 

ED segundo lugar, cuanto mas importantes sean las co-

(1) Estas tres palabras. Venus, pondus, a rs, son todas relativas á la 
elocución; porque manifiestan diferentes ideas. Venus, son las gracias 
encantadoras del estilo, nacidas de los adornos y simetrías de las pala­
bras. Pondus, la fuerza de las ideas y la gravedad de los pensamientos, 
nacida de la forma del concepto, vigor y agudeza de la esprcsion. Ars, la' 
melodia y armonía del verso según las reglas del arte métrica, siendo el 
oido exacto el principal juez. Horacio en su epist. í. lib. 2 Ters, 261 
recomienda con el arle, numeris commeudat et arte. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



BE QUINTO HORACIO FLACO. 1 6 7 

sas, menos lo es la espresion. En una pieza dramática, que bri­
lla por los pensamientos y lugar<is sacados de la filosofía, spe-
ciosa locis, y asimismo por los pensamientos nobles y .cintu­
ras de personages siguiendo el modelo de uaa moral sublime 
moraiaque recíe; aunque la parte de la elocución sea mas dé­
bil (5 menos trabajada; la belleza y brillantez de los pensa­
mientos cubre y compensa los defectos de la espresion, y cuan­
do los conceptos son humildes y menos interesantes, el esme­
ro del discurso se hace necesario para suplir la sequedad y ba­
jeza. Los pensamientos grandes no necesitan adornos; los de­
secha eomo la bermosuia: el adorno brillante perjudica vi los 
peofiaoiientos graves é instrucciones útiles sacados de la filo-
sofía, que prestan por si mismos toda la belleza. Esta es la ra­
zón porque muchas veces un drama grande, instructivo y mo-
raj, aunque esté destituido de las gracias encantadoras de es­
tilo, nulliusveneiis, de I» fuerte elocuencia del dissurso, sine 

posidere; y de la armonía métrica, sine arie; agrada mas á los 
espectadores y los entretiene inas útilmente en el teatro, que 
ttros que teniendo bellos y sonoros ver>os está vacio en 1.a 
sustancia de los pensamientos: la pobreza en ellos, que cautiva 
el corazón y el espíritu, interesa mas que el placer del oido y 
de la imaginación. Con todo, siempre habrá espíritus frivolos 
que hagan su Dios de estas [>agalelas y Irases canoras, nurjü 
canoris, lo que advierte muy bien Horacio cuando dice: inier-
dum &." 

ARTÍCULO 2,0 

AMOR DE LA GLORIA, SEGUNDA FUENTE. 

§ 1 . " 

La Musa dio á !os griegos un talento 
Creador; y el hablar con dulce acento 
Del lenguaje les dió los dotes raros 
Mas solo de la gloria eran avaros 
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168 TKATAliU ÜEL AKTE POÉTICA. 

Gratis ingenituw, Cruiís dedil ore rolumlo (í) 
Musa toqui, praelcr íaiidein, nuliius uvaris. 

Olra íut'Dle fecunda de elocuencia es el ¡irnor ardiente i 
la gloria. Cicero:: de quien era labiosa dice: Honor alit arles, 
oinnesque iiitendiaiur a(l^tu(lia gluriae. E>la era lu pasión do-
ininanle de lodos los Griegos; y para furinarse una idea, basle 
r<ÍIex¡onar sobre la iníiniía iiiuUilud de alíelas, poetas, ora­
dores, é hi.-lonadores, (jüe después de dilaiado.s esludios y ejer­
cicios, corrían de la' i>arles ¡¡!a> iemolas, cada cualro años, á 
los juegos y asambleas nacionales de la Grecia, para disputar 
la gloria ile la fuerza y del ingenio, sin otro interés qae el de 
ser proclamados vencedores en la Cíud.id de Olimpia, y mere­
cer una corona de laurel, olivo ó apio, lanto mas lionorítica 
cuanto menos preciosa. Esta pasión de la gloria hizo que los 
Griegos fuesen mirados como los maestros de todas las na­
ciones y los modelos del buen guslo en las artes, y principal-
iiieiile en la poesía. 

La iiiiisa, pues, en premio de esta noble emulación coo 
que nada aiiibieionaban sino el honor y la alabanza, praiier 
laudem, nulliiis ava/is; les dio, primero: un talento propio pa­
ra la potísia, ingenium, esto es, un genio inventor, original 
y capaz no solo de aprender y representar las belleza» menos 
percejiubles de la naturaleza, coiiibioarlas con guslo y deli­
cadeza, y formar resultados nuevos y ficciones que han lle»a-
do de admiración les siglos. Bien lo acreditan Homero, Só­
focles, Kuripides, Ari>lcifanes, Teócrito y otros niuclios, in-
venlaiido en donde paiecia que nada quedaba que inventar. 
Segundo: diales una lengua y espresion perfectamente poética, 
g'iaiis ore rotundo musa loqui; y tal era la lengua griega, pii-
merarnente; por ser la mas lica de todas en vocablos, en tér­
minos, en espresiones y en dialectos, segundo por ser la mas 
/)i«torííca por la mayor libertad en la onoinatopeyas o armo­
nías imilativas; por la coinjiosicion, derivación y mudanza de 
los vocablos; por la mayor energía lie las espresiones, viveza 

I I * • — _ ^ — - - ^ - ^ ^ ^ — — ^ — ^ , — 

(1) Ore rotundo loqui, es la misma espicsion griega de que í e 
sirve Dionisio llalicarnasoen la ^¡da de Licias, para dar á tiiUmler 
nuu fiiíjc jcdonda, siméliica, armoniosa insinuanlv > musiial 
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HÉ OIÜNTO IIOÍÍACIO FLACO. 1 6 9 
• 

y nn.ilogÍA de hr; imágenes, y lo figurado del estilo; por la fa-
CIIIIIIKI mayor en la composición, aunque se prestaba y amol­
daba á toda foima de composiciones que se le quisiese dar. 
Tercero, por ser mas prosódica y musical, y por su melodía, 
en lo que conviene Quintiliano, lib. 12 cap. 10, en donde 
conliesa la excelencia de la lengua latina, que hasta los poe­
tas mudaban los nombres en sus composiciones, para hacerlos 
mas dulces: aumentaban esUi armonía con los acentos y tonos 
prosódicos, agudos, graves y circunflejos en una misma síla­
ba, para ¡evantarlos ó bajarlos con la voz en inllecciones de­
terminadas, á lo que se agrega el canto, que podía imitar con 
ciertos sonidos y espresar sentimientos del alma, como lo 
ejecuta la música: Y cuarto, por la armonía y ritmo ó compás, 
por medio del cual determinaban la cantidad exacta de los 
tiempos de cadí sílaba; y de sus diferentes combinaciones y 
proporciones formaban varios pies ó compases, y de estos va­
rios espacios simétricos: para espresar toda suerte de movi­
mientos, lentos ó apresurados, graves y ligeros, ásperos y 
bhnulos, iguales ó desiguales, imitando con ellos la diferente 
marcha de las pasiones y de los objetos, con lo que se ejecuta­
ba todo género de cadencia. En todo esto era la lengua grie­
ga superior á las modernas, y aun d la latina en muchos res­
pectos. La musa nada negó á los griegos ni en las facultades 
poéticas, ni en la modulación de la voz, para llegar al puQto 
de perfección á que llegaron. 

§. 2.0 

Los jóvenes romanos se aplicaron, 
Y la libra á partir solo estudiaron. 
Digo al hijo de Albino; ¿si sacamos 
Del qnincunce una onza, cuánto queda ? 
Cuatro; es claro que ya esperto queda 
Su casa á gobernar.-Si acrecentamos 
Una onza al quincunce, cuánto hallamos ? 
Un semis;-k tan vil bajo cuidado 
Una vez el espíritu entregado, 
¿ Podemos esperar versos divinos 

22 
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170 TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 

Que del cedro ó ciprés, se encuentreD dinos? 

Romantpueri longis rationibus assem (1) 
Discunt in partes cenium deducere. Dicat 
Filius Albini: (3) si de quincunce remota est 
Vncia, quid superet ? Poterat dixisse, (5) triens. Eu? 
Rem poteris servare íuam. Redit uncía: quid fií ? 
Semis. An hmc ánimos wrugo, et cura peculi (4) 
Quum semel imbuerit, speremus carmina fingi 
Posse linenda cedro, et levi servando cupressu f (SJ 

Pasemos con Horacio de los Griegos á los Romanos, la 
gloria era su pasión favorita, prmter laudem nullius avaris: 
del cura peculii eran idóialras los romanos, y si aquella iiacia 
de los griegos el estimulo de la virtud y de las producciones 
literarias, ésta causó la ruma de las costumbres y lileralura 

(1) Los Romanos como ppso nombraban libra, y como moneda la lla­
maban nummus que tuvo diferente valoren \arios tiempos.-Según dice 
la antigua Metrología, hasta el tiempo de Horacio la libra valia nn sueldo 
ó dinero y medio" en Francia y en IJspaña nueve mrs. El mtmmus tenia 
por sello á Jano ron tres caras en un lado y en el otro el espolón de una 
galera. Tenia diferentes djvisiones conforme á las del numerario de que 
hacia parte.-En el tesoro ó en et erario tenia la figura del puño de 
una espada. Dividíase primeramente en doce onzas 11|I2 Deunx 10|12 
Dextans, 2|12 Dodrans;8|l2 Bes, 7|I2 ieptunx, 6|12 Semis, 5|12 Quin-
cunx, 4112 Triens, 3il2 Qiiadrans, 2|12 Sexlans, ||1S Incia. Suhdividía-
se cu segundo lugar en 24 Semiuncias, en 36 Duellos, en 48. Sicili-
quos, en 72 sexluios, en 288 scrúpulos. 

(2) ttiálogo introducido por Horacio entre el hijo de Albino, algún ro­
mano distinguido y algún contador rt banquero. 

(3) Modo de hablar común en tas escuelas para estimular á responder 
prontamente á los discípulos. 

(4) Pccuimm diminutivo Ae.pemnia, signiíicael dinero marcado antes 
con la figura de una oveja ó de un buey, después se apropió á los escla­
vos ó hijos de familia que tenían peculio. 

(5) Los antiguos empapaban las memlnanas en que escribían en acei­
te de cedro, cedrium, para libertarlos de las trazas: por la misma razón se 
guardaban y custodiaban en cajas de ciprés. Estos palos resinosos y de olor 
fuerte ahuyentan los gusanos: ex cedro (dice Vitruvio lib 11 cap. 'J)oleitm, 
quod cedrium, nascitur, quo reliqutie res cum sinf unctae, uti etiam 
íibri, á tineis, et á carie non /aerf«ní«r. rocinas dignos de cedro y ci-
piés, ei lo mismo que dignos de inmortalidad. Tales eran las obras poé­
ticas que se coronaban en el capitolio que tañadas con aceite de cedro 
se envolvían en cajas de ciprés con los retratos de sus autores en la bi­
blioteca de Apolo enriquecida por Augusto. Horacio hace larga mención 
de esto en su lib. 1 sát. 4 vers. 5, 12 y 22. Era también famosa la biblio-
teco de Lucu:o. 
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DB QUINTO HORACIO FLACO. 171 

de los Romsnos. Salustio los retrata de esta manera en el 
principio de la guerra Calilinaria. Fortuna scevire atque mis-
cereomniacoepit. Qui labores, pericvla, dubias, aique aspe-
7-as )es facilé iolerav/rant; iü olium, divitia optandm aliis, 
071er i miseriaeque fuerunt. Igilur primo pecuniae, deinde 
impera cupido crevit, Ea quasi maleries omnium malorum 
fuero. TSamque avaritia jidem, probitatem, telerasque artes 
bonas svbverlit. 

Cada una de estas naciones, seguía su pasión; los griegos 
mandaban instruir á sus hijos desde su mas tierna edad en las 
artes y ciencias de las que esperaban lionra y alabanza. Este 
era su ídolo: y por eso dice Horacio, 

Qui studet opiatam cursu contigere metam 
Multa tulit fecilque puer, sudabit et alsit: 

Los romanos, por el contrario, ponían su gloria en acu­
mular riquezas, y les mandaban enseñar el arte de cuentas y 
el comercio. Estas eran las aplicaciones de los niños nobles. 

Romani pueri longis rationibus assem 
Discunt in partes centum deducem.,.. 

Horacio en su lib. 1 sdt. 6 v. 72 formando el contraste de 
sus primeros estudios, con los hijos de los principales Roma» 
nos, dice, que su padre, aunque pobre, no lo hizo contador ni 
banquero en la escuela de Flavio, á donde concurrían los hi­
jos de las personas mas distinguidas y ricas qua llevaban de­
bajo del brazo las cajas del cálculo y cuentas hechas, de las 
que daban razón en los idus de cada mes. 

Noluit in Flavi ludum me mitlere, tnagni 
Quó pueri, magnis é centurionibus orti, 
Laevo suspensi lóculos tabulamque lacerto, 
Jbant ocíonis referentes idibtis aera. 

Horacio para pintar mas á lo vivo los esludios liberales de 
una gran parle de la nobleza de Roma con una prosopopeya có­
mica y galante; introduce uno de estos maestros de escuela, 
semejante á Fiavio, argumentando sobre las operaciones vul­
gares de aritmética con uno desús discípulos, hijo de un cier­
to Albino, probablemente uno de los mas-ricos y principales de 
Roma. Los problemas aritméticos de restar de cinco onzas 
uoa, soa tan fáciles, y de sumar CÍOCQ coa usa, parecen ver-
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i72 TRATADO DEI, ARTE POÉTICA. 

daderamenle ilusorios. Con todo, este grande estudiante, co­
mo embarazado con preguntas tan difíciles, aun parece nccesí-
inrdel auxilio de su maestro; y éste, como si iiubiese resuelto 
difíciles problemas, lo colma de elogios desmesurados. Braví­
simo! él es capaz ya de gobernar su hacicmia. Horacio ridi­
culizando de esta manera los estudios de la nobleza romana, 
saca por consecuencia que si del amor de la gloria que ani­
maba ;í los griegos nacieron liombres inmortales que ios hi­
cieron célebres; de la pasión contraria, esío es, del interés 
sórdido solo podria nacer el herrumbre de los espíritus de la 
juventud romana, y mal podrían esperarse poemas igualesá los 
de los Griegos dignos de la posteridad.--Poííe linenda cedro, 
et levi scrvanda cupressu. Con sátira tan fina descubre nues­
tro poeta la fuente en donde bebieron los Griegos que alcanza­
ron tanto renombre, y que los romanos debían entrar en el 
mismo sendero de gloria que aquellos tan dignamente Iri-

CAPÍTULO 2.0 

DE LO BELLO IMPERFECTO V PEKFECIO EN MATEKIA DE l'OESIA. 

Quid deceat, quid non. 

AHTlCULO l.o 

OE LO «ELLO IMPEllFECTO. • 

O el l'octa instruir tan solo intenta 
U con deleitar solo se contenta, 
O juntar al placar lo provechoso: 
Si instruir nos procura cuidadoso, 
Que su precepto brevedad contenga 
Y l;icil la memoria lo retenga; 
Que lo que el vientre contener no alcanza. 
Como carga indigesta lo abalanza. 

Si divertir prttendes, ficción trama 
Verosímil, ni pida cualquier Drama 
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DE QUINTO HORACIO FLACO» 173 

Que todocuanlo quiera se acredile 
Ni (inja que una bruja alii vomite 
Vivo el iufunte ha poco devorado. 

Aul prodesse volunt; aut delectare poeiae; 
Auí fímul, et jucunda, et idónea dicere vitae. 

Quidqnid praecipies, esto brevis, ut cito dicta 
Percipiant anitni dóciles, (eneanigue fidelcf.. 
Omne supervacuwn pleno de peciore manat. 

Ficta voluptalis causa sint próxima veris 
Nec guodcumgue volet, poscaí sibi fábula credi; 
Ncu pransae Lamiae (1) vivum puerum exlrahat alvo. 

Lo Bella consiste, como ya se ha diciio, en la Variedad y 
en la Unidad, esto es, en el orden, simetría, regularidad y 
proporción de las partes diforenies y distintas que componen 
un Iodo. Nótese que pue<le haber bello en las cosas mas sim­
ples é inúliies al hombre. El ajustado concierto artificial de 
vanos colores, sonidos, movimientos y otros objetos sin otro 
tin, queel de una perspectiva y armonía, tienen esta especie 
de belleza, que mas que belleza es liermosura ó lindeza, propia 
de objetos que son bonitos pero no bellos. Por otra parle, co-
S3> liay que pueden ser útiles é interesantes para nosotros; y 
con todo, no son propiamente bellas porque Íes falta la varie­
dad junta con la unidad: todo esto es liello, pero imperfecto, 
Quod non decet. Lo bello perfecto y verdadero es solo el de 
la naturaleza, que debe ser el modelo de los poetas y de los 
arlistas que tienen por oficio el imitarla. Todo lo que en ella 
es bello, es también útil y aun necesario á los fines particula­
res y generales del universo. Lo uno no está separado de lo 
otro; IS'umquam vera species ob ufiiifate dividifur: dice 
Quintiliano en sus instituciones oratorias cap. 3 núm. H ; lo 
que Cicerón en su übro 3 de Oralore núm. 4.50, prueba y acre-

di ras Lamias Unmadas en griego l.aimos, Ingluvies y Strigex de 
Stridendo, eran cjitre losa lif^uos una especie ile lictliiiiras, que en la 
ÜSUrade a\es lioclunias iliu|ialian la sangre y devorahan los niños Las 
viejas conservan eslas tradiciones para asustarles é imjionor silencio á 
su repelido llanto. 
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174 TRATADO DEL ARTE POÉTICA 

dita con una larga inclusión de obras de la naturaleza, y de 
las arles liberales para formar con esto mismo un axioma y 
regia fundamental de las bellas artes. Este bello natural que 
junta lo útil con lo hermoso, es lo que se llama bello perfecto, 
Qmd decet. Lo i)ello imperfecto agrada solamente, mas no 
presta utilidad á las necesidades del hombre; lo perfecto de­
leita y al mismo tiempo aprovecha. Por tanto, mientras mas 
se acercan los poetas, y se ajustan al modelo de la natura­
leza, haciendo que sus obras tengan con nosotros esas dos re­
laciones de placer y de utilidad, ó una de ellas sola, serán los 
poemas mas ó menos bellos. Esto supuesto, el fin general de 
la poesía es, y debe ser siempre, deleitar con utilidad: Animis 
natum inventumque poema juvandis. Mas, los fines que los 
poetas se pueden proponer ya en todo un poema ó en partes 
diferentes del mismo, son tres, según la regla de Horacio. O 
se proponen solo instruir, aut prodesse rolunt, ó solo deleitar 
aut delectare, ó una cesa y otra al mismo \:\ux\\)o,aut simul, 
etjucunda, el idónea dicere vitae. Sigamos á Horacio en su 
división, tratando en este artículo de los dos primeros fines 
pertenecientes á lo bello y perfecto, y reservando para el si­
guiente el tratar de lo bello períecto. 

l.o Los poetas instruyen con la verdad, y deleitan con la 
ficción. Aquella es el objeto de los poetas Didáclicos y ésta 
de los Románticos. La verdad puede ser, ó histórica de hechos: 
tal es la materia de la Pliarsalia de Lucano, y la Guerra Tú­
nica, de Cilio Itálico; ó cientilicas, de conocimientos pertene­
cientes á las artes y ciencias, y de esta clase son los poemas, 
De rerum natura, de Lucrecio, las Geórgicas de Virgilio y el 
arte poética de Horacio: también son morales de las reglas 
prácticas de vida y costumbres, las sentencias deTheonis, mu­
chas epístolas y sátiras de Horacio, de Percio y Juvenal. To­
dos estos poemas que tienen por objeto mslruir ó enseñar al­
guna verdad histórica ó teorética ó práctica, también se ilamao 
Didácticos. 

Para éstos dá Horacio una sola regla que es la brevedad: 
Quidquid praecipies, esto brevis: por dos razones; una para 
liacer percibir mas fácilmente estas verdades á los espíritus 
dóciles; y otra para fijarlas mas profundamente en la memoria: 
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M QUINTO HORACIO FLACO. 1 7 8 

ttt cito dicta—Percipiant animi dóciles, temantque fi.d'iles. 
Lo que es breve se comprende con mas facilidad y aun con 
mas facilidad se retiene. Por el contrario, instrucciones difu­
sas, complicadas y supérfluas no caben en un espíritu limita­
do, y se derraman como en un vaso estrecho lleno de líquido. 
Omne supervacuum pleno de pecíore tnanat. Del espíritu de 
esta regla tan simple como sustancial, se infiere que Horacio 
quiso decir que los Poetas Didácticos no siguen el mismo mé­
todo que los escritores de prosa en sus tratados científicos. 

El poeta ilustra la verdad con episodios breves: el pro­
sista apura la verdad sin fastidio, con simplicidad sincera, pre­
sentando el filo de la materia y compensando difusos racioci­
nios y demostraciones con simplicidad, estilo preciso y uni­
forme. El poeta didáctico aprende los puntos esenciales de la 
materia sin descender d detalles, disfraza el orden de manera 
que á veces parece desorden agradable. La libertad d« poeta 
le concede á veces digresiones, que la ocasión le ofrece so­
bre asuntos amenos, graciosos, eruditos y maravillosos para 
hacer descansar al lector de la fatiga que le puede causar la 
atención sobre los preceptos de las artes. Todo' lo embellece, 
todo lo anima con un estilo armonioso, lleno de imágenes a-
gradables, luminosas y enérgicas. Así compensa lo difuso del 
estilo con la brevedad de los preceptos, haciéndolos mas com­
prensibles, y en su retención mas duraderos. El arte poética 
es una prueba de la verdad de estos preceptos, aut delectare 
poeta. 

2.0 Si la Verdad instruye, la Ficción deleita: ficta volup-
tatis causa. Esta, como antes dijimos, (verso 10) abstrayendo, 
conbinando, aumentando y trasponiendo las bellezas esparci­
das por la naturaleza, llega á formar seres nuevos mas per­
fectos y maravillosos que aquellos que nos ofrece la simple 
naturaleza. La novedad, la grandeza, lo estraordinario y ma­
ravilloso de las combinaciones, forma todo el mérito de la Fic­
ción.-Todo lo que es maravilloso, dice Aristóteles en su Poé­
tica, deleita mucho; y lo acredita el placer que sentimos aña­
diendo algo sobre la verdad que se cuenta. La Ficción pura, 
de la que aquí solo se trata, es la materia de ficciones y no­
velas romáDticas, sea &Í verso á en prosa, que iratan de aven-
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Hl% TRATADO DEt ARTE POÉTICA. 

Uins amorosas Ó inilil.ires que llaman cahallen'as, ó de pura 
m:ígia: del primer género se llaman muí:lias entre los aoK-
guos y modernos, siendo la principal y la mas famosa, la de 
nutíslio Cervantes en su D. Quijote de la Mancha; véase su 
comtnlador Clemenci que recapitula las aniiguas y modernas. 

Hay un tercer género de novelas de mdjfia cuyo maravillo-
so plao sirve de fundamento a muchos poemas antiguos, de los 
cuales es uno de los que cita Horacio el de la Lamia que devo­
raba y vomitaba niños vivos, siendo los mas famosos Ariosto 
en íU Rolando y Spenser en Gloriana. 

Como el carácter de estas novelas ó ficciones casi siempre 
es lo maravilloso, degeneran en estravag3nt^s é inverosími­
les. Por eso Horacio precave este piecipicio de las ficciones 
puras y da la regla general de que se parezcan á la verdad: 
ficta voluptuas causa sint próxima veris. Nadie cree las a-
venturas de los doce Pares de Francia, de! Arzobispo Turpin. 
¿Y en qué lugar colocaremos las novelas liislóncas, mitad ver­
dad y mitad ficción, tan comunes en nuestro siglo? Estas aun­
que deleiten, corrompen siempre la historia que debe Biani-
fesiar la verdad pura. 

ARTÍCULO 2.0 

DE LO BELLO PEKFECTO. 

§ 1." 

Siempre antigua verdad ha deleitado; 
Mas no brilla el poema que carece 
De instrucción, y atractivo nunca ofrece 
Cuando lo leen mozos caballeros; 
Pero siempre tendrá votos enteros 
SI hermana con lo útil lo gustoso. 
Los socios tal poema habrán vendido 
Venciendo el interés del codicioso, 
Y pasando la mar será leido, 
Y vivirá su autor siempre afamado 
Y con grata memoria eternizado. 
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m QUINTO nOBACTO FLACO. 477 

CmíuricB seniorum (t) agiíaní expertia fnigis: 
Celsi prmlereunl austera poemata Rhamncs (2), 
Onine lulit punctum ('•'>) qui miscuií utile dulci, 
Lectorem detectando, pariterque monendo. 
Hic meret aura líber Sosiis (il;hic et niare transit; 
Et lonrjum noto scriptori prorogat mvum. 

Por lo que se ha dicho en QI artículo anterior, se echa 
de ver que ninguna de esías especies de (loenin, está en la 
regla de lo bello perfecto, por que ambos separan lo útil de 
lo deleitable, y ¡o deleitable d,e lo útil. Los espíritus aplicados á 
cosas graves y serias, que son los viejos, requieren en las nove­
las y ficciones de romance, una instrucción útil que allí no se 
halla; antes se vé que allí solo hay narraciones pro()ias para 
entretener y divertir gentes ociosas, y tai vez corromper las 
costumbres, excitando pasionis peligrosas, ya de un amor lo. 
co y deshonesto, ya de una ferocidad brutal y temeraria, ya 
de un terror pánico y supersticioso: declaman altamente con­
tra ellas, agitant expertia frugis. Por el contrario, los es­
píritus frivolos, ociosos, galantes, cual tienen los jóvenes 
,ordinariamente, exigen aun en los poemas puramente didác­
ticos é instructivos algují placer y contentaniiinto que aun 
ansian deducir'de aquel género de poemas; y hallan por el 
contrario máximas en estilo au>tero y seco, y pasan por ellas 
como por cosas indiferentes y que nada les interesan. Frce-
iereunt austera poemata. Los primeros divierten, pero no ins­
truyen: los seg«ndos instruyen, pero no divierten. ¿Cuales 

(1) El pneblo rnnvino, scpiin los biciies y rentas di' cada riiid.i-
dano, estaba dividido on el censo, 6 nialiícuía ncneral, en seis cla­
se», cada clase en cenluiias de jíivenes que podían ir á l.i guerra, 
y (pjedar para guarda de la Ciudad. Y el jiueblo dividido en centu­
rias lo constiluian dos eiascs, viejos y mozos 

(2) Rómulo dividió el pueblo romano en tres clases ó tribus, á 
saber: en Rhamnes o Rliamnenccs, Taliences y Lncen-s. I^liairi'es que pro­
piamente significan descendientes de Sómulo 6 Hoiiiauos. II enítelo, ce-
ÍM, montados, denótalos jóvenes escogidos en las ccnlurias para caba­
lleros romanos. 

(3) Los comisios romanos para la elección de Ins magislrados, se 
hacia por centurias, y cada votante ponia un punt" en su nombre 
porta persona que votaba. Asi pues, lener todos los runtos, es te­
ner todos los votos en las centurias tanto de viejos como de mozos, 

(4) Los Socios eran dos lurmanos libreros en Roma en el tiempo 
^e Horacio 

23 
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178 TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 
serán, pues, los poewaí bellos perfectos qw reúnen el voto 
y gusto de todos? Aquellos, que siguiendo el modelo de la 
naturaleza, nunca nos proponen objetos bellos d la vista por 
su regularidad, órde», simetría y proporción, sin tener al 
mismo tiempo un fin tílil é importante; mezclando con lo 
dulce de la ficción el útil interés de la verdari; gui mis-
cuit utile dulci. 

De tres maneras se puede hacer gradualmente esta único; 
ó el fondo de un poema es la verdad é mstruccion, y la fic­
ción es accesona, uniendo lo fin},'ido con lo verdadero, 6 con 
la li(;cion imita la verdad, aut addit ficta veris, como dice 
f̂ calígero en su poética; ó en fin la verdad y la ficción cami­
nan de manera que la una no prevalezca sobre la otra, kc-
torem delectando pariterque monendo. En los primeros do-. 
ni'.na lo úlil, '"y es subsidiario lo deleitable, en los segundos 
prevalece el deleite y viene en su auxilio y socorro lo que 
es verdaderamente úlil. En los terreros marchan lo útil y 
deleitable con paso'-̂  iguales; debiendo observarse que laven-
taja será mayor para hacer perfectos y bellos, según domina­
se ó lo úlil ó lo agradable. 

Por esta razón y proporción, pertenecen á la clase ínfi­
ma délas poesías bellas perfectas todos los poemas didác­
ticos que para afianzar el fin de la instrucción, emplean el 
medio de la ficción con fábulas, episodios y digresiones 
poéticas, que reúnen á las materias doctrinales, como en 
la<; imágenes fantásticas, revistiendo los preceptos mas ári­
dos y secos de las artes con estilo figurado y armonioso. 
Modelos son de este género Lucrecio en su Rerum natura, 
Virgilio en sus Geórgicas, Horacio, Percio yJuvenal en sus 
sátiras, muchas colecciones epistolares, nacionales y estran-
gera-i. 

A laclase media pertenecen los poemas romances que ha­
cen mas sólido el placer de la ficción, y son casi modelos 
perfectos, «I Telémaco del amable tención instruyendo al 
Duque de Borgofia y el Quijote del inmortal Cervantes Saa-
vedra, que con su delicad;i ironía cubrió de ridículo la ma­
nía de leer libros de caballería, que era lectura ordinaria 
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• DE QUINTO HORAXaO FLACO. ilS 

DO solo de los Españoles, sino de las naciones Europeas. 
Son poemas bellos perfectos los que unen lo útil y lo 

dulce; las poesías épicis y dramáticas, la Iliada y Odisea de 
Homero, la Lusiada de Caraoens, la Jerusalen lihertada de 
Tasso, el Paraíso perdido de Millón, y aun la Enriada de Vol-
taire; no pudiendo citar con sentimiento un poema bello 
perfecto completo, en tantos poemas épicos españoles. To­
dos estos poemas deben mirarse como libros nacionales que 
GOBlienen un cuerpo de doctrina, que reíieren la historia 
principal del Estado, el espírilu del Gobierno, los principios 
fundamentales de la moral, los dogmas cipitales de la religión 
del país, y todas las obligaciones del hombre en sociedad; 
revistiendo con arte maravilloso las Qcciones, de lo mas be­
llo y rico en el lenguage para interesar el corazón y el en-
tendinaiento. Las poesías dramáticas, aunque no presentan un 
vasto campo de lecciones, ofrecen la im.igen del desorden 
de las pasiones, para enmendar y corregir los vicios; y és­
to bajo de imitaciones tanto mas apreciables, cuanto mas 
vivamente representadas y que las acompaña todo loque pue­
de lisonjear la vista y el oido: éstas son las causas de lo 
bello perfecto en cualquier poema. Veamos ahora cuales son 
sus efeiitos. 

Horacio afirma que soií tres las que constituyen también 
los tres caracteres por donde se distingue el bello verdade­
ro de! aparente. El primero es agradar d todos, omne tulit 
punetum... hic meret ara líber Sosiis. El segundo es agradar 
en todos los paises del mundo, hic eimare transit. El ter­
cero agradar en todas las edades y siglos, et longum noto 
scripiori prorogat cnmm. Longino en el cap. 7." fiel Su­
blime conviene con Horacio dicitíndo; «En una palabra ten 
»por verdaderamente Sublimes y Bellas aquellas obras que 
«agradan á todos en todo tiempo y lugar. Porque, cuando 
Khorobres de diferentes profesiones, vida, estudios y -'da-
»des, son del mismo sentir en un mismo tiempo y en un 
KmisiDO punto, es prueba clara é indudable que aquello es 
«verdaderamente Bello y maravilloso.» Diga un partido de 
mal gusto con su gefe Peratilt cuanto quiera, siempre Ho­
racio, Virgilio y otros, pasarán por modelos de un bello 
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1 8 0 TUATADO DEL ARTE POÉTíCA". 

(jerfcclo, porque siempre unen con el placer del estilo y de 
la liccion, el encaiilo de la loslriiccion. Pero (jué? Stir;iii 
tan perfectas estas, obras que esclauirán todo género de de­
fectos? Y i\ los tienen, serán tales que deban perdonárse­
les? Esto es fo que Hofticio «os va á enseñar en los párra­
fos siguientes. 

§. 2.0 

A poemas, con todo, muy perfectos. 
Se deben perdonar vanos deíectos; 
NI obedecer la caerda siempre pudo, 
A la mano ó la mente, y dará agudo 
En vez de grave son; ni siempre hiere 
L.i mira el arco que á su blanco viere. 
Cuando pues ut\ poema lodo brilla 
Y con taclias muy raras se mancilla, 
Me escandalizaré; empero es vano 
Parto sin falta del ingenio humano. 

Y que fallas son estas? Que un copista 
Siempre caiga en un yerro y no desista 
Avisado, la vena es muy indina: 
Y cuando un citarista desafina 
Siempre en la misn» cuerda, es muy burlado: 
Asi quien mucho yerra es comparado 
A aquel Qucrilo antiguo que mil veces 
Divierte con ridiculas sandeces. 
Y yo mismo no sufro y aun me indino 
Si el celebrado Homero tan divino 
Dormita á veces; pero en obra eslensa 
No se debe esttañar que el sueño venza. 

Snnt delicia iamen, quibus igncvisse velimtis: 
Natn noque chordi/, sonum reddit, qucmvult manus ac mem; 
Poscenlique gravem perscepe remittit acutum; 
Nec semper ferint quodcumque minabiíur arcus. 
Vnrum, ubi plura nüent in carmine, non ego paucis 
Ofjmdar maculis, quas aut tncuria fudit, 
Aut humana parvrtí cnvit natura. 

Quid ergo est? 

i 

1 ©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



b E O ü l N T O HORACIO FLACO. 181 

TJl scriplor, si pcccat idem librarius usque, 
(Juamvis est monitus, venia caret; el cií/ia.rwdus 
Jiidelur, chorda qui semper oberrat eadetn: 
Sic milü quimultum cessat, fit Chmrilus ille (1), 
Quem bis terve bonum cum risu miror; el tdem 
Indiquor, quandoque bonus dormilat Homerus. 
Vtrum operi longo fas esl obrepere somnmn. 

Todas las obras de los liombres por bellas y perfectas que 
sean, han de lener necesariauíente defectos. Cual será, pues, 
la diferencia de las obras mediocres de los poemas perfec­
tos? Cuales perjudican á la perfección, y cuales nó? Tres g é ­
neros de fallas marca Horacio, como disculpables en un 
poema bello, y que no le excluyen de la perfección. 1 ." 
ep. cuanto al número, si son pocos los deleclos en compa-
racioD de las inünitas bellezas que brillan en el mismo poe­
ma; Ibi plura nilent in carmine non ego paucis offendat 
maculis. "2." En cuanto á su naturaleza; si sou olvidos 
inevitables, é inadvort'encias, que se escapan aun .i los es­
píritus mas atentos; quas, aut incuria fudit; y también, 
SI son imperfecciones anejas á la bumauldad, y que uu 
genio, por mas superior que sea, nunca puede evitar; aut 
humana parum cavit natura. I*or es to , corao dice Uuinti-
liano lib. 10 cap. 1.°; los mayores ingenios non sewper m -
íendunt animuin, oncri (cdunt fatigantur nonnumquam, 
ei Ciceroni dormitare Demostlienes, et Homerus, HoraHo 
dicit Magni enini sunt, liomines tamen. Asi como á un 
ballestero que siempre acierta se le perdona con razón el 
yerro de uno ú otro tiw), y ninguno estraña en un excelen­
te ínstrumenllsta la desafinación de un punto que conira su 
voluntad y diligencia dio la cuerda: asi también los yerros 

(I) Poeta malo que con otros hombres de letras acompañaba 
á Alejandro el grande en sus espediciones. Horacio episl. primera 
jil). 'i^ V . 23S ñola sus Versos de incnitos y mal concebido^: tnraí-
tis qiú versibus, et male nalis. Rettilit acceptos regale mitmima 
pliilipos. Cuéntase que Alejandro ajustaba con él darle por cada ver­
so bueno un pltilipo, y por cada malo un bofetón: y ajustada la 
rúenla sobre siete buenos, fueron tantos los malos, que murió á bo-
fetones. Vn anliniio comentador de Horacio nos conserva la roemu-
moria de esta anécdota. 
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1S2 TIIATADO DEL ARTE POÉTICA. 

de los grandes hombres siendo pocos, pequeños, leves, in­
voluntarios y sin advertencia, seria una injusticia el no per­
donarlos. Longino dice por esto en el lugar citado cap. 33. 
<i.Que lo grande no puede tener la eocacliíud de lo mediano. 
La riqueza inmensa no puede cuidar de todo, negligencias 
son inevitablrs; la medianía ni se levanta ni se arroja, n 
tropieza ni se arriesga.» Todo este capítulo de Longino me­
rece ser leido con este objeto. 

Por el contrario; cuáles son las faltas que no merecen 
perdón? Lo son aquellas en que se cae con advertencia; 
guamvis est monitus; y las continuadas y repetidas del mis­
mo género; peccat idem usqve, et chorda qui semper ober-
raí eadem; y también peca sin perdón, qui multum cessat, 
cuando las tiellezas son infinilHinenle OABDOS que los yerros, 
y el que asi obra venia carel. Esta doctrina la confirma Ho­
racio con el ejemplo de Üuerilo y Homero; el primero mul­
tum cessat y se íe oye con risa si acertó una o dos veces, 
cvm risu miror, y causa estrañeza que en tamos yerros con­
tinuados se encuentren dos ó tres aciertos. Fina y delicada 
es en verdad esta crítica de Horacio. 

El segundo, que es Homero, siempre es bueno desde el 
principio hasta el fin. Se siente disgusto y pesar al ver su 
sueño en el libro 13 de su Odisea, cuando los Beucios em­
barcan á Ulises dormido, navega dormido, y dormido lo 
dejan en sa patria haca, y esto se pone como cosa natural 
en el hombre mas vivo, mas activo, naas sospechoso y mas vigi­
lante. Horacio dice; idem indignar, y lo contrapone á cum ri-
su miror. Lo primero e« un elogio disfrazado en sátira, lo 
segundo una sátira disfrazada en alabanza. Homero entre tan-
las bellezas tiene disculpa cuando se rinde en un camino 
dilatado, y podía sucumbir, verum operi longo fas est 
obrepere somnvm. Sus apasionados suponen que este sueño 
fue obra de Minerva para que entrando desconocido en Itaca, 
al dispertar pusiese en actividad todos los recursos de su in­
genio y obrara seguu se presentaran l?s circunstancias como 
lo acreditan los sucesos posteriores. 
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DE QUINTO HORACIO FLACO. *83 

§. 3.» 

Un poema asemeja á la pintura. 
Que si la miras desde corla altura 
MHcho le ngraJara; pero olra estando 
Muclio mas lejos, mas le ir.i gustando; 
A unas las embellece el dia puro, 
A otras, ion fin, el puesto mas oscuro; 
Sin que lema la mire el ojo fino 
Ni el grande juzgador de agudo tino; 
Una le ii deleite, una vez vista 
Olra diez con placer vista y revista. 

Vt pictura, poesis; erit quce, si propius síes, 
Te capiaí magis; et qucedam, si longius abstes. 
Hmc amat obscurum; volet hmc sub luce videri, 
Juiicis argutum quce non formidat acumen: 
Hcec flacuit semel; hcec decies repetita placebit. 

Eo el párrafo antecedente Iraló Horacio de los defectos 
reales de los poemas perfectos y mediocres que merecían ó 
no perdón. En este trata de los defectos aparentes ó supue»-
tos, los cuales lejos de perjudicar a la perfección de las 
obras de gusto, son liellezas verdaderas que el vulgo des» 
conoce, y que solo hombres inteligentes y de juicio fino sa­
ben apreciar. Esta diferencia de opiniones proc* de de al­
gunas de estas tres causas, primera, porque no se mira la 
poesía á su debida distancia; segunda, porque no se pone 
en la situación y lugar propios; y tercero, porque no se hará 
examen y tiempo smo el meraraenle preciso para percibir de 
ella el gusto ó placer que es debido. Tres puntos suma­
mente lm(H)rtantes que Horacio trata de una manera bien 
digna comparando la poesia con la pintura muda, y á los 
que procuraremos aplicar las mismas reglas eu materia tan 
delicada. 

l.° Todas las pinturas tienen un punto de vista fijo. 
Fidias y Alcamenes debian fabricar dos estatuas de Minerva 
que debian colocarse en cierta altura de la plaza de Atenas: 
ia de Fidias se encontró basta y grosera, la de Alcamenes 
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1 8 4 TRATADO D E l ARTE POÉTICA 

bella V perfecta vista de cerca: mas colocadas en sus res­
pectivos lugares desapareció la hermosura'y belleza de la de 
Alcamenes, pero lucieron todas las perlecciones de la de 
Fidias, otro tanto sucede en el cimborio de S. Pedro en 
homa, en e! pavimento horribles, en su lugar bellísimas: fué 
el artíiice, Miguel Angelo. 

Como la pintura, tiene la poesía sus puntos de visía. Hay 
poesías que agradan mas de lejos y otras de cerca. Vt pie-
tura,poesía; eritqum si propius stes. Te capiat magis, et cjuw-
dam si longuis absíes. Esias distancias se pueden conside­
rar 6 por el orden de tiempo ó por el de lugar: respecto 
del tiempo, al leer una poesía, se debe considerar la époo 
en que fué escrita sin compararla con el siglo en que nos 
hallamos: sin esta regla necesaria, mal serian juzgados Home­
ro y Virgilio. Todos los tiempos tienen sus costumbres pro­
pias, sus usos, opiniones é ideas. Pretender que Homero y 
Virgilio formasen las costumbres y caracteres de sus perso-
nages sobre los propios nuestros; que tuviesen las mismas 
ideas de religión, y otros objetos que nos parecen ridiculos, 
es lo mismo que atribuirles el vicio de no haber vivido eo 
nuestro propio siglo. Desear orden y decencia en los Dioses 
del paganismo, es buscar la razón en la locura. Estas pintii-
ras, pues, que Homero nos hace de sus dioses, pueden com­
pararse con las grotescas caricaturas ejecutadas por la mano 
de un gran pintor siguiendo las ideas de aquellos para quie­
nes fueron hechas; y bajo este punto de vista deben ser juz­
gadas, entonces no estrañaremos ver en Homero á las prin­
cesas lavando ropa, y á los principes Griegos dando muerte 
á los animales y preparando su propia cena en las ollas de 
su cocina. Con razón se critica á los poetas modernos, que 
esclavos de la imitación de estos grandes hombres, convier­
ten sus poemas épicos en cristianos, paganizando como lo hizo 
Carnocns y otros. 

Mas delicada es la consideración del lugar; ésta debe ser 
calculada en los mismos grupos del cuadro. Una es la regla 
del poeta dramático y otra la del épico: los primeros no ne­
cesitan tanta concesión y esmero; en aquella representación 
pasagera, una es la ligura del protagonista, y otra la délos 
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DE QUINTO HORACIO FLACO. 185 

accesorios. El poeta pinta en grande sus imájcnes, y tal 
vez exageradas, pues aun leídas, el lector se figura que las 
ve en la escena; pero las segundas requieren mas exacti-
lud y corrección en. las proporciones y en el estilo, porque 
se miran mas de cerca para el tiempo q;ie el lector le ne­
cesita, y no tienen por otra [^ru las gracias de la decla­
mación y de la acción que le suplen las otras faltas. Uuien 
juzgase de una tragedia |>or la simple lectura, y quisiese 
poner en la escena un poema épico, se haría la misma in­
justicia que el pintor que juzgase de cerca las pinturas que 
habían sido hechas para de lejos. 

Lo mismo sucedería exigiendo en las figuras secundarias 
que se representan en el fondo del cuadro, tanta luz y aca­
bamiento como en las principales del primer término. En 
éstas, que van en el primer plano del cuadro en que pasa la 
acción, debe haber mayor esmero, mas vigor en el colorijo, 
luí mas brillante y sombra la mas fuerte que fuere posible. 
En aquellas el claro y el oscuro deben ser mas débil y amor­
tecido, y las facciones menos distintas y acabadas; esto mis­
mo se observa en la poesía. Cuando Homero describe un 
combate, escoge un número de personages que vemos de 
cérea y en los que distinguimos claramente todas sus apti­
tudes y movimientos, mas á lo lejos se ven otras que son 
«ubsidiarias, y que asisten y miran y contemplan lo que pa­
sa: otras se ponen aun mas retiradas observando la misma 
graduación, de manera que el cuadro resulte distinto y bien 
determinado con una especie de confusión gradual que con­
viene perfectamente con nuestra manera de ver los objetos. 
SI no se observa esta misma graduación en la pintura poéti­
ca, todo queda confundido y desaparece el placer de la uni­
dad, que es el objeto del pensamiento de Horacio. 

2.0 Hay pinturas hechas para lugares oscuros como pa­
ra un templo ó un salón: otras para ser vistas al aire li­
bre. Hcec amat obscurum; volet hwc sub luce videri. Las 

• primeras reciben la luz parcial de una ventana ó reflejo de 
los cuerpos que las rodean, las segundas la reciben de todas 
parles y sin sombra que el arte distingue con los nombres 
de luz directa y de luz abierta Estas reglas de la pintura 

24 
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186 TU ATA DO DEL ARTE POKIICA. 

sirven también parn la poesía; pero es preciso conocer coa--* 
les sean estos lugares oscuros y los claros del poema. Lu­
gares oscuros en un poema pueden ser cuando no se quiere 
presentar al espectador un-objeto con toda claridad, sino 
con media luz, lo que puede acontecer en tres maneras: ó 
porque en aquel misnao lugar iiay otras cosas que atraen 
y absorven toda la atención de los ánimos, cual puede ser 
la brillantez del estilo j ' de la ficción, ó por que el lugar 
es patético, y el lector perturbado con la pasión, no se 
halla en estado de poder reparar en ciertas atrevidas negli­
gencias, que advertiría si estuviestf tranquilo y dueño de sJ 
mismo, ó en fin porque aquel lugar es precedido de cosas 
que lo preparan ó apoyado de otras que le siguen, de ma­
nera que si se le sacase de aquél sitio mirado separadamente 
carecería de la belleza ideal que le dá ei orden. 

Por esto no parecen tan mal ciertas comparaciones de 
Homero que aunque justas, despojadas del ornato, parecerían 
bajas, cuando compara á Ayax que perseguido desús enemi­
gos se retiraba lentamente matando muchos á un jumento 
á quien los muchachos perseguían por el daño que estaba 
haciendo en el trigo, ó el lugar de la Odisea (lib. 13) en 
donde Ulíses es desernbárcado dunníendo por los Beasíos en 
la playa de Itaca, y cuyas eSpreSiOnes'brillantes y llenas de es­
tilo, como dice ArisJtóteles'en su poética, hacen olvidar es­
tos descuidos: por lo mistirto, dice Quíntiliano lib. 4 cap. l.«; 
que el exordio no consiente sino palabras moderadas y con­
ciliatorias, cuando el cuerpo di t discurso admite figuras atre­
vidas y de menos brillo, iperoque hieren al propósito del 
orador. De esta manera defitínii*- 'también Cicerón á Demós-
tenes, cuando dice que eu el calor de ia disputa: fucile est 
verbum aliquod ardens, ut it'a dicam, notare, idque restinm-
tis jam animorum incendiis irridere. 

Por lo dicho se infiere la razoa porque la descripción 
que Virgilio hace de la Noche ea el üb. i.» de la Eneida, 
que empieza, mx 'erat, si Se sacase de este lugar 
sombrío en que se halla; parecería larga y hasta pueril, pe-
'ro cuando se vé lo que sigue: at non infelix animi Phá' 
^itítm, 'hace un efecto 'maravilloso por ei eotitraste de 'tú-
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%t OülNTO HORACi© FIACO. i 8 7 

da la naturaleza en p»r. y sileocio, con ei desasosiego é in­
quietud del corazón de Dido. Estas observaciones son f;íci-
les de iiaceren otros muchos lugares, y estjs bellezas en 
puestos oscuros, relativas á las circumstancias de que van 
acompañndas, se pierden ep gran parte cuando se sacan de 
aquellos lugares. Hay otras poe&ias cuya belleza es abso­
luta formando por si misma un lodo perfecto entre 
cuyas partes se ve el orden, conveniencia, simetría y pro­
porción, y no necesitan términos de comparación para que 
se juzgue de su belleza. Una oda por ejemplo, una Églo­
ga, un Idilio, un Apólogo, pueden ser bellos sin relación á 
otras poesiis; mas una escena, un episodio, pmtura, ó descrip-
•cion en media de un poema, siempre debe ser calculada su 
belleza por relación á las circunstancias en que se hallan és­
tas, amant obscurum para salvarse del rigor de la crítica, 
y aquellas, volvnt sub luce videri, temiendo siempre el jui­
cio perspicaz del juez agudo, del que lo salvará» su perfec­
ción; judiéis argutum guce non formidat acumen. 

S." En fin, hay unas pinturas 'que están hechas para 
ser vlstaí; una vez y de paso, y hay otras para que en 
ellas se fijen los ojos y la atención cuanto se quiera; la ma­
teria principal de un cuadro es el objeto de estas últimas, 
y de las otras los accesorios: en unos se atiende á,los;igen-
tes necesarios b indispensables, en los otros á los ornatos 
de elección del pintor para determinar y embellecer el lu­
gar de la escena, los cuales rigurosamente hablando, pue­
den dejar de entrar en la composición, y cuyo lugar y dis­
posición es arbitraria. Es una regla trivial en la pintura que 
el principal cuidado del artista sea llamar la atención del 
espectador sobre la figura principal, y que los adornos «olo 
contribuyen á realzar ésta; formándose de esta manera agrada­
rá siempre, decies repeíita placebii; mas los adornos agradarán 
solo una vez, hwc semel placuit. 

Hagamos ahora la comparación de los cuadros pintorescos 
con los poéticos. En estos hay siempre un objeto jirinc.ipal que 
es la acción y primeros actores; hay también sucesos y per-
sonages episódicos de circunstancias que adornan la escena 

entretieitóü el tiempo de la acción. Todo esto requiere 
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188 TRATADO I)Et ARTE POÉTICA " 1 

diferentes especies de piniura<s poéticas. Las primeras y 
principales que deben ocupar al leclor ó espectador en la 
escena, reclaman también el principal cuidado del poeta y 
debe aplicarles toda la perfección posible para que sean leí­
das y vistas muchas veces, las otras solo sirven de descan­
so proporcionado para volver á la principal. En el cuadro 
de los amores malhadados de Dido con Kneas, en el lib. 4.» 
de la Eneida, á .nadie parece largo este episodio; lodos 
esperan con ansia el éxito de esta pasión eslraordinaria, y 
aun cualquier lector lo siente, aunque San Agustín después 
de haber leído treinta veces esta descripción, la de la fa­
ma, la del Iris, la del Mercurio con otras episódicas, lamen­
te el tiempo que ha perdido en esta diversión profana; pe­
ro esto siempre prebará el arte y finura del poeta en des-
cri|)Ciones tan acabadas; aunque el buen crílwo tendrá por 
demasiado larga la de la Fama. Üuien se entretuviese dema­
siado tiemifo en objetos que debo considerar como de paso, 
distraería la atención principal del objeto de la acción; ni 
la corriente del Rin, ni una gran ciudad, ni un volcan,* 
y otras rarezas de la naturaleza, no harían mas que dis­
minuir el enlace y el orden de la acción principal que debe 
agradar siempre; y repetida, agradar cien \eces. Hcec pía-
cuit semel; hcec dccies repetilaplacebit. 

CAPITULO 3.0 

QÜE ES LO QUE CRIA AL POETA \ OUE ES LO QUE LO FORMA. 

Qitid nlat formetque Poetam? 

ARTICULO l.o 

EL GENIO ES RARO, QUIEN CRIA AL POETA. 

O tú de los hermanos el mas viejo 
Que amas lo bello y paternal consejo, 
Tu sabi;r fortifica; lo que digo 
Bien fiju en la memoria ten contigo; 
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DE OUIIÍTO HORACIO FLACO. 189 

Que en muchas de las artes es sufrida 
Y baja medianía permitida. 
Cualquier medio orador es buen letrado; 
Y aunque se lialle muy lejos y apartado 
De la fuerza de Mesa la elocuente, 
Ni cual Cascelio fuera tau afluente, 
El aprecio merece; ser medianos 
Los poetas, ni Dioses soberanos 
Ni aun (os hombres lo sufren, ni pilares; 
Como si en gratas mesas y manjares 
Discorde sinfonía, aceite craso, 
.Ungüentos sin aroma, y en un vaso 
Sarda miel amargosa, se le uniera 
Con semilla de blanca adormidera: 
Todo repugna, cuando aquella cena 
Sin tales agregados fuera buena; 
Así la poesía que ba nacido 
Para alegrar el alma, si ha caído 
De la alta perfección de su hermosura 
EQ el caos se hundió de la natura. 

O major juvenum, quamvis et voce paterna 
Vingeris ad rectvtm, et per te sapis; hoc tibí dietum 
Tolle memor: certis médium ac tolerabile rebus 
Redé concedí: consulíus juris et actor 
Caussarum mediocris abest virtute di^rti 
Messalce (1), nec scii quantum CascelHus Aulus; f2J 
Sed tamen in pretio est; mediocribus esse poetis 
Non homines, non Di, non concessere columnce. (5J 

(1) Marco Valerio Mescia Corvino era un orador famoso en el 
tiempo (íc Augusto que fué cónsul en el año T'.i, y por su victoria 
alcanzada en las Galia», mereció cuatro años detpiies el tionor del 
triunfo: asi lo acredita Cicerón en su carta 13 á Brv'to; Horacio en 
su Oda 21 lib. 3, y Tibulo en su conocida Elfgia 3.» ¡ib l,® Quif-
tiliano lib. 10: Mcssnla nitidus et condlius dicemio ferens noé;?i-
íatem suam. 

C.) Aii'o raseiio fué también un jurisconsulto céleb'-e. y no debe 
confundírsele cun el dramático Casselio Vindex. Véase Grosio, de 
viii-f jitris covsvltomm.. 

(3) Los libreros arosiumbraban, romo ahora, fijar loj lílulos de 
las obras nuevas, qut; vendían, ó en !o alto de ías puertas, ó en ki-i 
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i 9 0 ' TRATADO DH. ARTE POÉTICA'. 

Vt gmiat Ínter mensas (4) sympkonía diseors, 
Et crassum unguenium, ei sardo cvm melíepapaver (¡>j 
Offendunt; poterat duci guia coena sine hits: 
Sic animis naíum inventumque poema juvandis. 
Si paulum summo discessit, vergit ad imum. 

Todo poeta que merece tai nombre debe esta rara cua • 
]idad á dos causase principios, uno intrínseco que nace con 
él, á maoers de la tierra que produce y aumenta las ricas 
venas, fecunda, cria, nutre j hace vejetar; alitpoeíam, y es­
te es el genio y talento propio para la poesía; el otro extrín­
seco, que, como la cultura, trabaja sobre el londo poético, 
para desenvolver, desbastar y dirigir, formar y perínccionar: 
formal poelam, y éste es el Arte. El primero es uo pufo don 
de la naturaleza, y tA segundo «I frulo del trabajo y del 
estudio: el poeta necesita del uno y del otro. Ahora trataremos 
del Genio Poético, y en ei siguiente artículo del arte. 

Nadie ha dudado hasta ahora que ei ingenio ó fuerza crea­
dora fuese necesario para la poesía; y si todas las artes 
lo requieren, mucho mas ésta cuyo fin es criar, inventar 
y fingir y que de aquí tomó el nombre de arte poética; asi 
Horacio no establece este punto particular, i'ero como las 
artes se contentan con la mediocridad de ios talentos, es fácii 
preguntar si se contentará la poesía eon esta misma medio-

f iilares de los piJUiros de su casa. Horacio en sn sátira 4.« vers. 72 
ib. 1.* dic<¡-. Nulla taberna meos liabeat, ñeque pila libellos. Los 

poemas de mérito que tenían fácil Tonta, los espendian los acredi­
tados libreros llamados los socios, la medianía iba á los pilares y 
]»ortalcs. , . . 

(4) Los Romanos mudaban las cubiertas de sus mesas, y en los 
convites de ceremonias, gratas mensas, habia primera y segunda 
mesa: en las primeras se servían los guisados, en las segundas lo que 
nosotros Ilamamo desert ó postres, masas y otras deliodezas que 
ellos llamaban Bellaria. 

(5) Entre las delicias de la segunda mesa tenían primer lugar 
la» sinfonías y conciertos de música, para lisongear el oido, para el 
olfato pomadas, aguas do olor perfumes y plantas aromáticas; para 
lisongear el paladar la adormidera blanca mezclada con miel. Plinío 
lib. 10 aprecia la adormidera blanca sobre las otras dos calidades, 
la que tostada se servia en la segimda mesa mezclada con miel. La 
miel de Cerdcña era amarga a causa de los pastos de las abejas, y Vir­
gilio dice que el pastoi- parecería mas amargo que la miel deCenle-
na; Sardo is videar tibi amarior herbis. 
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DE QUINTO HORACIO FLACO. 191 
• 

'orillad. Aquí es doivde fija su atencmn nuestro Horacio y s« 
propone tratarlo como ptinlo fundamental, presentando todas 
las Circunstancias para el feliz, ó mal éxito de cualquier em» 
presa de est« género, formando un exordio dirigiéndose á 
los Pisones, llamando su atención con una verdad tan im­
portante, como ésta: «Que ni los Dioses, á quienes solo per» 
tenece conceder los dones de la naturaleza y la inspiracioa 
poética, ni los hombres, á quienes toca lijar la estimación 
del valor literario de las obras de Genio, ni ios libreros 
que lijan el valor pecurario, concedieron jamds estas cosas 
á los poetas de talentos a\Gd\ocreí¡. Mediócriirus esse poetis.^:^ 
Non homines, non Di, non concessere columnm. 

Horacio muestra esta verdad por una razón deducida de 
la diferente naturaleza de las arles. Estas, como ya hemos 
dicho, ó son Necesarias al hombre y á la sociedad, porque 
tienen por fin el socorrer las necesidades de la vida y sjgueo 
su ejercicio, ya dependan mas delespíritu, ya del cuerpo, 
y s€ subdividen en liberales y mecánicas, como se echa de 
ver en la jurisprudencia y medicina y en los oficios, ó son 
solamente Deleitables'cayo fin principal es causar placer y 
deleite a los hombros, y por eso se llaman por excelencia 
Bellas artes como la Poesia, la Pintura, la Música y la Dan­
za; ó en fin, son mistas, por que reúnen lo necesario y lo de­
leitable, como la ElocucBcia, la Historia y la Arquitectura. 
Las primeras emplean á la naturaleza misma para los usos 
del hombre, las segundas no la emplean sino para imitarla, 
y las terceras usan de ella y le imitan. Esto supuesto, ios 
hombres se conten tan con la medianía «y son mas>íiwiuJgeútes 
en las artes de pura necesidad y aun en las mistas, que en 
tas de mero recre® y deleite; y ésto con gran razón, porque 
certis médium et tolerabiit rebus recle coucedi: las nece­
sidades usan de la Baturaieza y del lujo como urgente, y si 
parausar de ellasse hubiesen de procurar artistas perfectos y 
excelentes, no seria; general su uso jT salisfaccioo; -en estos 

•casos el hombre suple á la eat^dl2Díaloque falta.Ua Juriseofl-
-5UÍto, por ejemplo., aunque no sepa tanto derecho como'Au-
>lo Cai<telio,'ni el abogado tanta elocuencia como Mésala Cor-
^)iIlo,' 86 a^ecíQD por qtM so&' Qecetariosj ios ricos < usan de 
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192 TRATADO BEL ARTE POÉTICA. 
• 

los primeros, los segundos los sacan de sus dudas y litigios. 
No acontece lo mismo en las bcll»s artes de puro placer, 

de las cuales una es la poesía. El hombre y la sociedad pue­
de pasarse sin ellas, con menos gusto, pero sin incomodidad 
al mismo tiempo, pues que la necesidad indispensable nos lia-
ce indulgentes en las primeras, la superfluidad nos hace di­
fíciles en el juicio de las segundas. El poeta sin ser reque­
rido espone al público un poema, y por la naturaleza de la 
obra protesta que su objeto es divertíaos. Si no cumple con 
su palabra, si no hace bien, si no llena la espectativa, no 
merece perdón: sus lectores secovierten en jueces severos 
con crítica inexorable ¿Quien le mandó meterse en la de­
voción de empresas con el público que nada contempla, y 
que vende muy cara la alabanza? Cicerón en su libro I.» 
de oratore cap. 16, dice: in quibus non uiiliias guceriur ne-
ctssaria, sed animi libera ohlectatio, quam diligente, et quam 
prope fastidióse judicamusí Ñeque enim bles, ñeque contra-
versice sunt, qum agant homines, sicut in foro non bonos 
oratores ítem in theatro adores malo perpeti. 

Obsérvase en las artes, la misma diferencia que en el orden 
de un banquete. Los alimentos que son necesarios para el sus­
tento del hombre é indispensables, como son: pan, carne, pesca­
do, legumbres &." se servirán en la primera mesa cubierta 
según la práctica de los Romanos, aunque no fuesen las 
mejores y mas esquisitas; se toleraban por esto mismo por 
que sin ellos no podia haber cena, non poteraf duci guia ca­
na sine istis. Mas aquellas que eran de puro regalo, como 
música ó serenatas, pomadas de olor, y dulces, que entra­
ban en la segunda mesa, sino eran excelentes, óptimas, es­
candalizaban á los convidados por la misma razón que pote-
rat duci guia ccena sine istis. Asi la poesia siendo un arte 
no necesario, sino de puro placer no sufre mediocridad, ó ha 
de ser perfecto ó malo. Sic animis nalum, inventumque poe­
ma juvandis, si paulnm summo discessit, vergit ad imum. 
«De lo mediocre á lo pésimo no hay graduación» dice Boi-
leau. La poesia imita á la naturaleza bella para encantarnos, 

- elevándonos á una e f̂era mas perfecta que aquella en que 
estamos. Sino ¡l'íga allí, si esforzándose para elevarnos, nos 
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BE QUINTO HORACIO FLACO, 493 

deja caer, el gusto momentáneo que esperimentamos no va-
Je la suspensión, y lodo para en disgusto y va al eslremo opues­
to de lo que la poesía intentaba, á la frialdad. Severa es 
la decisión de Horacio; pero el público falla sobre ella, quia 
cmna sine istis. Españoles que leéis la caterva de poetas; jó­
venes Canarios, que leéis nuestros atrevimientos y osadías. 
¿No es cierto que encontráis iBuclios versilicadores, pero 
muy pocos poetas? 

§. 2.0 

Quien de esgrima no entiende, no se mete 
En el Marcio ni juego de florete; 
Y quien pelota ó tioclio ó disco ignora, 
De Juera podrá ver en buena liora 
Porque teme la risa impunemente. 
¿Mas de ver.NOs quién no es inteligente? 
A formarlos se atreve el presumido 
¿Y porque nd? Yo soy muy bien nacido. 
Libre, noble, igualando en mí dinero 
El censo que pagara el caballero. 

Nada debes bacer, ni decir nada 
Donde Genio y Natura sea formada, 
Este tu juicio sea, esta tu mente. 
Mas si escribir ó hacer tu musa intente 
Del censor Meció á los oidos venga, 
O de tu padre ó míos, y se tenga 
Por nueve años contigo bien guardado. 
Que escrito que tal fecha b.i conservado 
Publicarlo podrás, que la voz suelta 
Pur mas que la reclames no da vuelta. 

Ludere qui nescit, campetírtbns abslinet armis (1J, 

(1) Entre los varios juegos en que se ejcrcitalia la juventud Uo-
mana en el campo de Maric, era uno délos iiriniipales el juego de 
esgrima, llamado por cxceleocia Ludtu. 

25 
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194 TRATADO DEt. ARTE POÉTtCA. 

Indoctusque pilce, discive (1), trochive [2) quiescit 
]\'e spissm risum toltant impune cotonee. 
Qui ncscit versiis, tamen audet fingere. Quid ni? 
Liber et ingenum (3), prcesertim census equesirem 
Summam nummorum {i}, vitiogue renwíus ab omni. 

Tu nihil invita dices faciesve Minerva; 
Id tibí judicium est, ea mcns. Si quid tamen olim 
Scripseris, in Metii (5) descendat [6) judiéis aures, 
Et patris, et noslras; nonumque prematur in annum, 
Membranis intus positis. Delere licebit 
Quod non edideris: nescil vox missa revertí. 

De lo que acaba de decir Horacio en e! párrafo anterior, 
se deduce por consecuencia práctica, primero, que son teme­
rarios y atrevidos lodos aquellos que careciendo de talento 

(1) Discus del griego Discon (faceré) era nn pedazo rie piedra ó 
hierro en forma redontla que ala, y por medio de una cnerda se lan­
zaba al aire ó en línea tiorizontal. y ganaba aquel que lo lanzaba 
hias alto ó mas lejos de la barrera. 

(2) Trochus del griego Treqvelrm (currtre) en nn arco de hier­
bo, gnarnecido con argollas alrededor, el cual por medio de una 
mano tamtiien de liierro llamada Clavis, se removía de "manera que 
pudiese correr lo mas larf̂ o que fuese posiWe. Las argollas con el 
tnovimiento stmaban y advertían i los circunstanles se ncsviasen; era 
este un juego juvenil. Otro muy setnejahte pettenecia á los niños que 
se parccia muclio á nneslros IroWipos. 

(3) ti6er es el que no es siervo, ó que hubiese nacido en pais 
libre. Inrjenwts <S el que ha tiacido en país libre:-pero todos los inge-
nuos eran nobles. 

(i) Para podur entrar alguno en el censo público en la primera 
clase 6 lista de los caballeros rohianos, er» necesario tener 400 OOO 
sestercios que según el valor de nuestrsi «eneda equivalía, con po­
ca diferencia, á 18 000 duros. 

(5) Espurio Meció era uno, 6 acaso el principal, de tos cinco jue­
ces ó censores establecidos por Augusto para enaniinar las composi­
ciones de hos poetas que concurrían al preínio, cuyo certámenes y 
recitaciones se hacían en el templo de Apolo Palatino, á lo que alu­
de Horacro en sO sitíra t.> -vers. 10 y 37: H<rc «ffo ludo.—Qua nc 
•gtie in cede sonent certamina judive Tarpa. Es probable que Ho-
tacio y Pisón el padre, entrasen en el niimero <de los jueces de que 
liabla B»raci<i y íalfasen idel »érilo ,de las obras poéticas. 

(6) Metáfora sacatte de los hombres que llenen por casa el pú­
blico, de los cuales tlecían los Romanos descenderé informam in ptí^ 
blicum, qiie aptica<1o á los manusciTlos, es sacarlos de la clittisur» 
para luz de tas recitaciones, ya particulares, ya piibjicas á fin de que 
se corrigiesen; y volvían á encerüaTse en tes Tnismasgavetas ó artna-
i-ios tornando á scrfrir Buevo exámtn á Su de «lue adquineaen M 
perfeccroD posible. 
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DE QmUfi HORACIO ELACQ. 1 ^ , 

para la poesía, quieren con todo, poetizar á tuerto ó derecho, 
é invitan á Minerva. Segundo, que por el contrario, son 
hombres, prudentes y sensatos aquellos que careciendo de es­
te talento, se, entregan á otros estudios de donde pueden es­
perar n)ejx)r fortuna. 

La primera crítica recae sobre una multitud prodigiosa de 
pedantes del tiempo de Horacio, que viendo el favor que Au­
gusto daba 4 los letrados, y especialmente á los poetas, sin 
estudios ni talemos se querían colocar en el número de ellos. 
Scribimm indocti dociiqne poemata passim, dice Horacio, 
sátira í.» lib. 2 vers. 417. Esta era la manía del tiempo 
que él mismo llama, errorem et levetn insaniam. Honcío 
hace v^raquí su locura, 1.° por la comparación del proce­
der contrario de estos hombres en semejante género ó en otras 
artes y ejercicios. Después, corriendo todos á ver los juegos 
de la juventud romana en el campo Marcio, los que no sabían 
no se entrometían éntrelos jugadores, conteotándose solo con 
ser espectadores. Lo contrario practicaban ellos en la poesía, 
Qui nescit versm, lamen audet fingere. 2.° Por las razones 
(rívolas y necias en que se fundaban para obrar de esta 
manera, las cuales demuestran bastante bien el desór'len de 
sus cerebros. tPor que no haré yo versos? decian ellos. 
No soy yo un hombre libre y honrado? ¿no soy rioo? ¿no soy 
descendiente de gente noble?» Como si la nobleza, la riqueza 
y la probidad diesen derecho para ser nombrado poeta, y no 
las cualidades de genio superior; y un entusiasmo divino; y 
una espresion grande y maravillosa como dice Horacio en su 
sátira 4.» lib. l.° vers. 43. 

Ingeniurn cui sit, cui mens divinior ad qtice os 
* Magna sonaiurum de nominis hujus honorem. 

La segunda alabanza cumplía al mas anciano de los Pisones, 
cuyo eppírítu era dotado de tan buen juicio y prudencia, que 
Horacio podía asegurar para lo futuro, que nunca improvisaría 
(dicest, ni compondría (faciesve) en ve rso cosa alguna (invita 
Minerva), sin hallarse favorecido de la Musa, y sin los talentos 
necesaríos para lo mismo. El tiempo y muchas y repetidas ten-
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1 9 6 TRATAOO DEL ARTE POÉTICA 

lativas podrán mostrar solamente si es capaz de semejante em­
presa; y aunque lo fuera, advierte desde luego de lo que peca­
ban muchos poetas romanos sobre la necesidad de hacer exami­
nar sus obras por críticos imparciales é inteligentes, como 
lo era Meció Tarpa su padre y el mismo Horacio; y también 
le advierte de no dar á luz con prontitud sus obras sino co­
mo lo practicó Sinna puli>índo por espacio de nueve años su 
poema de Ksmirna, é Isocrates su panegírico. Estando lo es­
crito por tanto tiempo guardado, Horacio en su carta 2.'' Itb. 
2.0 vers. i09, le dice al poeta el trabajo diario que debe 
tomar para examinar su obra con un censor juicioso é im­
parcial que cortará, sin detenerse, todas las palabras y espre­
siones que carezcan de ornato, fuerza, y gracia, y sin que 
les valiera el auxilio doméstico, serian arrancadas por fuer­
za. Hará revivir ciertas espresioiies nobles y bellas de que 
ii-aron los antiguos Catones y Cethegos que estaban olvida­
das, no por antigüedad, sino por desuso. Empleará otras 
nuevas por el uso modernamente introducido, fertilizando, 
como con nuevas aguas, el campo poético con frases espre-
sivas y enérgicas, enriqueciendo la lengua. Dará al olvido 
lugares ya muy comunes. Pulirá la aspereza, los ripios los 
desechará mostrando en todas estas correcciones mas natu­
ralidad y facilidad que estudio, á pesar de que se conozca el 
trabajo y escrupulo'-idad que se p-quieren, imitando al bai­
larín que remedando al sátiro ó Cíclope con movimientos vio­
lentos, solo aparezca la naturalidad y la sencillez. 

At gui Ugitimum cupiet fecisse poema, 
Cum tabulis animum ccnsoris sumet honesti: 
Andebit qucecumque parum splendoris habebunl, 
Et sine pondere erunt, et honore indigna ferentu^, 
Verba moveré loco; quamvis invita recedant, 
Et versentur adhuc intra penetralia Vestos. 
Obscuraia diu populo bonus eruet, atque 
Proferet in Ivcem speciosa vocabula rerum, 
Qum priscis memórala Cafonibus atque Cethegis, 
Nunc silus informis premit et deserta vetustas: 
Adciscet nova qva¡ genitor produxerit usus: 
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DE QUINTO HORACIO FLACO. 1 9 7 

Vehemens, et liquidus, puraque simillimus annt, 
Fundet opes, Latiumque beabil divite linguá: 
Luxuriantia compescet: nimis áspera sarw 
Levabit cultu: virtute carentia tollet: 
Ludenlis speciem dabit, et (orguebiíur, ut qui 
Nunc Satyrum,nunc agrestem Cyclopa movetur. 

§. 3.0 

De Apolo Orfeo intérprete divino 
Sacó »l hombre salvage a$az ferino 
Por muertes y susleiilo nada humano; 
Y así se dice que el furor liraoo 
üe tigres y leones amanzaba, 
Como Anfión cuando en Tebas levantaba 
Los montes que llevaba con su lira 
A donde quiera que sus ecos gira. 

Fué uo tiempo en que enseñó Filosofía 
A la gente feroz, cruel y bravia, 
Del público á apartar el bien privado, 
DÍAtlnguir lo profano y lo sagrado; 
De Venus vaga á huir las libertades, 
Dar reglas al casado, alzar ciudades 
Y gravar en maderas leyes retas. 
Cor esto se Dombraron los poetas 
Vales divinos, tuvo aprecio el verso; 

Pero Homero, y aun Tirieo mas diverso 
Uso á la Musa dio, y el pecho inflama 
De Marte liero en la sangrienta llama: 
«Cn verso los oráculos hablaron 

Y de Moral las reglas esplícaron.» 
Para de un rey ganar favor y gracia 
Las Piérides mostraron su eficacia; 
Son los versos, en (ín, recreo honesto 
Dulce descanso del vivir molesto; 
Y asi no te avergüenze el ser llamado 
Hijo de Apolo y de la musa amado. 

Sylvrstres homines sacer inlerpresque Deorvm 
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Caadibus: fi vialu fpsda- deíermit Or^phe^Si 
Diclus ob h9c knire tigres rabidosqve. leona;; 
Dictus eí Amphion, Tbebanw condiior arcis, 
Saxa moveré sonó testudmü, et prece blanda 
Dvcere quo vellei. puit hwe sapieníia quondam 
Fublicata privaíü sécemete, sacra, profanis;^ 
Concubiíu prohibere vago; daré jura maritis; 
Oppida tnoliei; leges inridere ligno, 
Sic honor, et nomen divinié vatibus aique 
Carminibus venit. 

Post kos insignis ffomerus 
Tyrtaeusque mares anitnos in Slartia bella 
Yersibus exacuit. 

Dietm per carmina sortes^ 
Et vita monstrata via eíl; 

Et grafía Regum 
'Pieriis tentata modis; 

Ludusque reperivs, 
'Et longorum operum finís: ne forte pudori 
Sit tibí Musa lyrce solers et cantor Apollo. 

A vista de la multitud infinita de poetas ineptos é igno­
rantes de que Horacio acaba de hablar en el pasage ante­
cedente, y que aspiraban á la celebridad y fama de poetas 
por su nobleza, dignidad y riqueza, ya en este tiempo el ma­
yor de los hijos de Pisón se avergonzaba de haberse alista­
do en esta banda de locos ridículos. Mas Horacio para re*r 
nimar el espíritu abatido de su discípulo y mostrarle que el 
descrédito de los profesores en nada disminuye la excelencia 
de la profesión cuando ésta en si misma es honrada é im­
portante, le mostró los destinos honrosos que la poesía tu­
vo desde la mas alta antigüedad, y señalados servicios que 
la hacen benemérita del género humano y digna que la 
cultiven ios mayores ingenios. Porque 1.» La Poesía ha 
civilizado á pueblos salvages y bárbaros. 2.» Ha inspirado 
el fuego del ¡leroismo en el alma de los guerreros defenso­
res de la patria. 3.° Ha inspirado el lenguage de los dioses en 
sus oráculos. 4.o Ha destruido la aspereza de las verdades 
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XSE QUINTO HORACIO TLACO 199 

morales. 5.o Ha servido para ganar la privanza de los reyes 
y reducir su entendimiento á la razón, 6." Es el consuelo 
y solaz del hombre en las fatigas de la vida y su mas n o ­
ble recreo. Seis empleos importantes que hacen justamente 
las seis edades de la poesia que brevemente vamos á expli­
car por el mismo orden. 

1." A la primera edad y á la mas antigua, pertenecen 
los Poetas Sagrados, que fuera de la inspiración poética, 
tenían también la profética, y por eso se llamaban en la Gre­
cia y en todo el oriente Vates, Sacerdotes Deorum interpre­
tes; y entre los Celtas que habitaban al occidentH, y al nor­
te de la Europa, Druidas, Eovages, Saronides, ios cual>^ 
según César de B. G. lib. 6.° cap. 12, siendo poetas, eraa 
al mismo tiempo los miuistTos de la religioTí, los arbitros 
entre todas las disputas de los particulares, y ¡os maestros 
públicos de la nación. Todos estos poetas fueron los pr ime-
TOS que civilizaron los pueblos indígenas, bárbaros y salva­
o s que. habitaron al principio las regiones de Europa, co­
mo sucede á las de America y á las nuevamente descubier­
tas . tiO que ahora hace la Europa con éstos, lo hicieron los 
antiguos sacerdotes y poetas, coa he, colonias de Egipcios, 
Fenicios, y hasta de ios israplitas en dispersión. Limitémo-
tios, como dice Horacio, al psis de la Grecia, 

En el año del mundo 2,300 y 1.700 antes de Jesu-Cns-
to , habiéndose apoderado del bajo Egipto los reyes Pastores, 
y algún tiempo después expelidos de 5ug estados por los is» 
raeluas, muchas colomas de estos paeblos conducidos por 
g^fes ilustres se vinieron « establecer on varias regiones de 
•Grecia. Célebre son entre éstas, Us -de €ecrope, Dewcalion 
y Cadmo. El primero «e Timo Á establecer en la región de 
Ática que dmdié en doce pafos O pdblacioires. El seguodo 
ym poco después de hacer so asiento fijo en la Plionrta; 
de donde pasó á Thesalia y cineuenta años éespues de € e -
-crope, llegó Oadmo .i Greda y fijiando su resMcDcja en ta 
®«ocía 'CMob 4a ciudad de Tüibag y su ciudadela. Gofl«st3s 
•colonias vinieron taméieu los sacerdotes de -las witnAas'nació-
(Ms, "que ó por sí, ó porsos-üiicípoU», ¡fueren los primeros 
y .priacipales autores de la civilizacioa de los pueblos w%9r-
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j d O TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 

bundos y salvajes que andaban por aquellos paisas. Ellos se 
servían para esto de dos instrumentos, de la religión, y de 
la armonía. Una esperiencia tan antigua como el mundo, 
prueba que un pueblo salvage no puede ser civilizado sino 
por medio de la religión. Ningún legislador lo ha alcanzado 
jamas por otro medio; fácilmente se comprendía que el pa­
triotismo y las virtudes sociales, sin la sanción de la religión, 
son inútiles é inconstantes. Adorar los mismos Dioses, fre­
cuentar los mismos templos y altares, p.irticipar de los mis­
mos sacrificios, y estar ligado por el m¡i>mo juramento, son 
la base y fundamento mas sólido de la sociedad civil: sin 
ésto, decia Plutarco, fábricas en el aire, cap. 28 contra 
Colopes. 

La armonía poética y musital es el segundo instrumen­
to de civilizAcion y no menos importante que la Religión y 
la moral, y aun para insinuar ésta, juple el convencimiento 
el canto y el ritmo. Entre los pueblos salvages se conoce 
la música antes que las primeras arles mecánicas. El ins­
tinto natural que atrae la música y la poesía, es tanto mas 
poderoso y potente en el hombre, cnanto menos alterado 
esté su carácter por los vicios de la sociedad. Asi los fun­
dadores de la religión fueron ministros de ella misma, y sa­
grados intérpretes de los dioses poetas y músicos, Interpre­
tes Deorum vates cantores. 

Tales fueron entre los Griegos, Lino, que, se dice, era 
de Tcbas; y Díogco, Siculo, y Máximo de Tiro, el uno ba­
te á .nquel invenlcr del ritmo, lib. 3.o, y este á Orfeo, dis­
curso i l , lo hace hijo de la musa Caliope y parece fué con­
temporáneo de Moisés. Orfeo emprendió domar la'ferocidad 
de los O'lrycios, pueblos salvajes, comedores de carne huma­
na y crueles que habitaban las faldas del monte Pangeo en 
Tracia, y lo consiguió con la armonía y dulzura de sus ver-
.«•os acompañados de la lira. Pareció tan extraordinario este 
Lecho que dio lugar á la ingeniosa ficción de que su can­
to amansó los tigres y rabiosos leones, virtus ob hoc Uni­
ré tigres rabidosque leones, y que su dulce voz retuvo el 
rio Herno, y los árboles le seguían, y ios vientos se pa­
raban por oírle. 
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DE OVJlNTO MORíiClO ÍLACO. 4 0 1 

Vnde vocalem temeré insecufce 
Orphia .lilvce. 

Arle materna rápidos mornnlem 
Fluminum lapsus, celeresque venios, 
Blandum, el auritas fidibus canoiis 
Oacere quercus. Hor. Od. 12, lib. 1, vers, 7, 

Anfión hijo de Júpiter y de Antiope, fué otro poeta sa­
grado no menos ccleitre. De él se cuenta que con el sonido 
suave y encantador de su lira, hevaha tras si las rocas, y 
que, siguiendo el sonido entanudor de su voz, veuian ;i sen­
tarse unas sobre otras, y formaron de esla manera las mu­
rallas de la ciudad de Teóas en Bcoci.i. Dicluset Amphion, 
Thebanm conditor arcis,=Saxa moveré sonó testudini, sel pre-
ce blandá^Ducere quo vellet. No porque, como Solino, 
condujese las piedras oon el son de su lira, sino mas bien, 
con la dulce poesía persuadió á los hombres brutales nu-, ha­
bitaban los bosques á que se reuniesen en una ciudad para 
mutuo socorro y defensa. En el tiempo de Orfeo, vivia Mu­
seo de Eleusina, otro poeta sagrado anterior á Homero que 
muctios le creen discípulo de aquel. Virgilio en su libro 6.0 
le pone en los campos Elíseos y le llama optimum vatem. 

Estos poetas fueron los primeros lilósofos á quienes los 
Griegos deben todas las ventajas de que hemos hablado. 
aniquilando la guerra perpetua de estos hombres salvajes, y 
esitableciendo la paz entre vencedores y vencidos. 

Uno de estos fué Orfeo de quien Horacio Syb estrés ho-
mines sacer, inlerpresque Deorum^=Caedibus et victu fmdo 
delerruil Orpheus. Los mismos puiblos vagabundos no teiiiau 
asientos lijos, no conocian la propiedad, no tenían nociones 
distintas. Tolo el pais era común y poseído sucesivamente. 
Entregados d supersticiones obscuras, incierlas, estravagan-
les y contrarias, no teman conocimientos distintos y fi­
jos de una religión natural. Aquellos poetas filósofos fueron 
los primeros que los enseñaron a fijarse y a ser agrícolas 
sedentarios, repartiendo la propiedad, edificando templos 
adornando el culto con ritos y estab!eciendo solemnidades de 
los Dioses, y;í distinguir de este modo los derechos públicos 
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2 0 2 TRATADO DEL ARTE PO¿TItíA. 

de los particulares, y los sagrados de los profanos que aft* 
les confundían. Fuit hccc sapienlia quondam,:=Pubhca im-
i;a(is secernere, sacra profanis; los mismos pueblos no co­
nocían los matrimonios legítimos y solemnes cuya estabili­
dad era precir̂ a para la «ducacion de la prole. Gomo bru­
tos, seguían el instinto natural, y los poetas sagrados les 
enseñaron la utilidad matrimonial y los perjuicios de la Ve­
nus vaga, Concubilic prolubere vago, daré jura marüis. Las 
familias ligadas de este modo en un mismo solar con una 
loisma religión, el parentesco y la amistad, trataron de tas 
leyes de seguridad amurallando ciudades, y á las leyes gene­
rales añadieron las escritas en madera. Oppida moUri, le­
yes incidere lüjno. 

Esta fué la filosofía primitiva, perfeccionando lodos es­
tos progresos la poesía y la música que caminaa derechas 
al corazón. Por servicios tan señalados, los poetas tuvieron 
la mayor satisfacción en los antiguos pue.blos, en donde 
fueron honrados y venerados como hombres sagrados y pro­
fetas inspirados de los dioses, y sus versos mirados como 
oráculos de la divinidad. Sic honor et nomen divinis Vatibtcs, 
atque=^Carminibus venií. 

2.° A los poetas sagrados de la edad primera se si­
guieron los de la segunda, que pueden llamarse militares 
que entre los Griegos se llamaban Rapsodas, entre los Cel­
tas del norte, Bardos y Escaldas; y entre los cristianos de 
la edad media Trovadores. Todos eran poetas y músicos, y 
algunos coa ínspiraciotí profética. Entonces tomaroo valor 
las ciencias militares, y la poesía y la música sirvieron pa­
ra aumentar la fuerza y el heroísmo de los guerreros, ya 
inspirando valor para morir por la patria, ya cantando sus 
proezas después de muertos, proponiendo ejemplos de forta­
leza y valor para ser imitados. Homero que vivia mil años 
antes de iesu-Crrsto fue el primero que hizo este nuevo 
uso de la poesía, principalmente en su Iliada, en donde ce­
lebra el valor heroico de los reyes y capitanes griegos que 
liabian estado en el sitio de Troya ciento ochenta y cuatro 
años antes que él. Sea Homero ú otros imitadores, canta­
ban sus Rapsodias por todas las ciudades con gran fáus-
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DB OOINTO HORACIO FLACO. 2 0 S 

lo y ostentación, y aun mas antiguo debia ser este uso, 
cuando en la Odisea, Plienio y Demodoco aparecen canto­
res de Peneiope y de Alsinoot como los Bardos, Scaldos, y 
Trovadores, cantando proezas y caballerias junio á los gran­
des en sus festines. Virgilio en la Eneida iib. 1." presenta 
á lopas cantando en la mesa de Dido las maravillas de la 
naturaleza con su lira y sus versos. 

Pero después de Homero y sus Rapsodias, uno de los 
mas antiguos y célebres fué Tirtheo, maestro de escuela 
dada por los Atenienses á los Lacedemonios como su ge­
neral para que los mandase en la guerra que por mas de 
diez años tenían con los Mecenios, alcanzando al fm una 
vicloria completa en el año antes de J. C. 661 por me­
dio de sus canciones bélicas, de las que nos resta alguna 
cosa en las ruinas de la literatura griega, ün la misma 
figura de rapsodias aparece la historia anligua de Arion poe­
ta y músico, natural de Melhmma, cincuenta años después 
de Tyrtheo: que recorría las casas de los grandes de Italia, 
en donde juntó inmensas riquezas; y otro llamado Simónides 
natural de la isla de Ceos, posterior á Tirtheo 140 años, el 
cual cantaba con sii lira las alabanzas de Castor y Poluxen 
el banquete de Scopa, príncipe de Thesalia, y estos dioses 
llegaron para salvarle de la ruina en que perecieron todos 
los convidados al banquete. 

Tales eran los Bardos de los Griegos semejantes en to­
do d los de los Galios, Cretones y Germanos, y á los Scal­
dos de Scandinavia; todos estos cantaban un poema en ver­
so que en su lengua significa inspiración militar, que ellos 
mismos entonaban al principio del combate acompañándose 
con instrumentos músicos. Tácito de moribus Germanorum 
cap. 3 dice: Sunt illis hcec quoque carmina, quorum re-
latu, quem BardiUim vocant, acecendunt ánimos, fuíurce-
que piignm forlunam ípso canto avgurantur. Fcrrcnt enim 
irepidantve prout sonnit acies. Los mismos Bardos duran­
te el combale desde una altura lo observaban poniéndolo 
después en verso, dejando un monumento iradicionario y 
eterno de infamia á los cobardes, y de gloria á los valien­
tes y esforzados. Püaos, Cant 1.° vers. 447, 
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9 0 4 TRATADO DEL ARTE POlÍTfCA. 

Vos quogue, qui fortes animas belloque peremias 
Landibus in lonyum, vates, diviítíitis avum. 
Fhirniia sucuri fudistis carmina Hardi. 

Estas acciones heroicas, celebradas en verso, serán tal 
vpz aquellas que Salustio dice acostumbraban enseñar los 
Españoles á sus hijos, y que Sirabon lib. 3 atribuye á los 
Ttirdetanos pueblos de Lusltania. Imitáronlos, sin duda, los 
poetas provenzales y españoles en sus Trovadores que can­
taban las caballerias de sus héroes romanences. La historia 
jios enseña que Guillermo el bastardo, debió el celr» y co­
rona de Inglaterra á las cancicnes de las caballerías de Ro­
lando que cantaron sus Bardos. 

Fuera de estos dos usos, los mas amigues de la poe­
sía, hubo otra tercera edad que no fué menos honrosa. 
Habiendo tenido una óescerdoncia de homl)res, principio, 
aunque mas larde, la de los dioses que hablando con los 
hombres, quisieron darles sus oráculos en verso. En los templos 
mas famosos había poetas asalariados que ponían en verso las 
palabras de los oráculos para entregarlos á aqurllo!; que los 
consHÍlaban. De tres maneras se daban los oráculos, ó 
por sueños, ó por suertes, ó de viva voz; Homero y Erio-
<lo hablan de los dos primeros modos, los oráculos de vi­
va voz eran desconocidos en el tiempo de estos poetas 6 
á lo menos no eran muy célebres. Los primeros se lla­
maban generalmente Irc^nos; asi podemos con probabili­
dad colocar la época de los oránilüs de viva voz, y en ver­
so fnlre Homero y Licurgo, aquel vivió mil años antes de 
J. C. y éste ciento y veinte y cuatro años después, por 
los años de ochocientos setenta y seis. Escribiendo Licur­
go por este tiempo sus leyes en verso, las que llamaba 
oráculos, como ^entonces se llamaban los de Delfos á quien 
él los atribuía, (lo que nos consta por Plutarco en la vida 
de Licurgo pag. 86) es una prueba, que ya en este tiem­
po los oráculos se anunciaban en verso. Dicfw per carmina 
sortes. La cuarta época de la poesía y el cuarto destino que de 
ella hicieron los hombres, es tratar con ella la ciencia de 
las costumbres públicas 6 particulares. Dracon y Solón, !e-
sigladores atenienses, que íivian casi por el mismo tiempo, 
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DE QüIXTO HORACIO FLACO. 2 0 8 

dieron sus leyes en verjo por los años de 620, y aquel, 20 
nños antes. Los siete sabios, los filósofos de la Grecia, que 
norccicron en el mismo tiempo de Solón, espijcaron y es­
cribieron sus máximas y reglas morales llamadas Gnomas, 
tín versos, de las cuales nos restan algunas. Epiraénides na­
tural de Creta contemporáneo de Solón, Tlieogris que vivia 
544 Jiños antes de J. C. Phosylides 535, y otros, trataron 
la moral ó Elhica en verso, et vitw monstrata vía est. Ni 
debe admirarnos esto, por que el verso fué el único lengua-
ge empleado en todos los monumentos escritos de los Grie­
gos desde 560 años antes de J. C. Plieresydes natural de 
la isla de Sciros, discípulo de Pitiaco, y maestro de Pytlia-
goras, que florecía en este tiempo, fue el primero de los Grie­
gos que escribió en prosa como lo dice Plinio lib, 7." pag. 55, 

La poesía ocupada hasta ahora en las necesidades é ins-
irnccion de los hombres, comenzó por fin á ocuparse tam­
bién en los intereses propios por medio de la gloria y pla­
cer ageno. Ella solo pudo erigir monumentos perpetuos á 
la virtud en los poemas con que la celebraba y eternizaba, 
mucho mas duraderos que los de moral y bronce que al fin 
destruye el tiempo, cuando el verso representa al vivo el 
corazón y carácter de los héroe.-. 

?iec magia expressi vultus per aénea signa, 
Quam per vatis opus mores animique virorum 
Clarórnm apparent. Hor. Episí. I lib, 2. vers. 248. 

Los reyes y los hombres ilustres por sus acciones polí­
ticas y militares debían conocer el grande interés que te­
nían en hacerse inmortales, y los poetas por consecuencia 
hallar en su arte un medio el mas propio para insinuarse 
en la amistad y privanza de los reyes como en efecto lo 
hallaron. Eí gralia regvm=Pieriis (eníata modis. De esta 
manera se grangió Arislophanes la protección de Tolomeo 
rey de Egipto; Eschiloy Anacreonle la de Poiycrates lira-
no de Sanos; Euripidis la de Archelas rey de Macedonia; 
Simonides la de Hieron, rey de Siracusa; Ennio la de Sci-
pion; Arcillas la de Luculo; y Virgilio y Horacio la de Oc­
tavio Augusto; por lo que decia Ovidio. 
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Í06 TRATADO DEL AXTE t>0¿nCA. 

Citra dueum fuenint olitn regumgue poeta. Véase la ora­
ción de Cicerón pro Archia poeta, lo que es sobradlo para 
elogio de la pcjsia. 

En fin, el placer y diversión del hombre fué el último des­
tino de la poeáia; no un placer voluptuoso que debilita j* 
arruina el espíritu; sino un placer honesto para aliviar las 
fatigas de la vida y contrincarlas con naas vigor y esfuer­
zo. Ludusque repertus,=Et longorum operum finis. Tal era 
la diversión de las representaciones dramáticas, con que los 
Griegos y romanos se holgaban en los dias de fiesta y des­
cansaban de los largos trabajos rústicos y forenses; y tal es 
el placer que hoy dia sentimos en la lectura de poesías 
que con gusto y utilidad aliviamos los trabajos de la vida. 
Es el divertimiento mas propio del hombre bien educado, 
como lo dice Cicerón pro Archia. Todos los demás place­
res son comunes hasta los brutos, pero este placer de los 
estudios liberales es común á lodos tiempos, á todos luga­
res: adolescentiam alunt, seneclutem oblectant, secundas, 
res ornant, adversü perfugium ac solaiium prcebent, delec-
tant domi impediunt foris, pcrnociant no hiscum, peregri-
naníur rusíicantur. 

Por tanto, habiendo contribuido la poesía á la civilización 
del hombre, haciéndole social, procurando haber asegurado 
su tranquilidad interna, inspira valor militar para la segu­
ridad activa, y es instrumento de la religión y de la moral, 
perfeccionando las facultades para el cumplimiento de sus 
obligaciones para con Dios, para consigo mismo, y para con 
la sociedad, sirviendo de instrumento de su fortuna y pla­
cer, haciendo la vida mas agradable por medio de pasa­
tiempos honestos que coronan y premian sus trabajos. ¿Quien 
puede avergonzarse de ser poeta ya que tales ventajas pue­
de presentar á la humanidad? Esta es la conclusión que sa­
ca Horacio del jliscurso dirigido á los Pisones. iVe foríé pW' 
dori=SU tibi Musa Urce solers, et cantor Apollo. 
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^ Í>E QUINTO HORACIO FLA.CO. 2 0 7 

ARTÍCULO 2.° 

EL AIITE ES QÜIFN FOBMA AL POETA. 

§. I." 

Yo no sé si ¡a vena rica y fina 
Valga soliJ, y el genio sin doctrina, 
Auxilio el uno al otro siempre piden 
Y las manos se dan y fuerzas miden. 

Natura fieret laudabile carmen, an arte, 
QucEsitum est. Ego nec sítidium sine divite vena, 
Nec rude quid prosit video ingenium: alíerixis sic 
Altera poscit opem res, et conjurat aniice. 

Suscitóse esta cuestión, no con motivo del ingenio que 
lodos confiesan ser necesario é indispensable para la poe­
sía; pero sí con motivo del Arte y estudio cuya necesidad 
muchos ponen en dud.t, dando por necesario solo el talen­
to como lo vimos en el verso 295. Horacio decide la cues­
tión con dos proposiciones: 1.° Que ni el arte sin el inge­
nio, ni el ingenio sin el arte son capaces de producir un 
poema digno de alabanza. 2." Qu<; el uno y el otro nece­
sitan múluo auxilio para que por diferentes modos compon­
gan y perfeccionen el poema. Sigamos á Horacio por el 
mismo orden. 

1.» El estudio de nada vale sin el ingenio. En ¡a poe­
sía, del mismo modo que en las artes mecánicas y libera­
les, son las primeras materias necesarias para el trabajo. El 
ingenio sin el arte vale alguna cosa por si mismo, asi como 
las primeras materias délas artes son precisas para hacer­
las valer. Mas como el valor intrínseco de las primeras ma­
terias quedarla totalmente inútil para el hombre, si no las 
procurase y descubriese por su industria, y no las formase 
y puliese con el arte á tin de que sirviesen á los usos hu-
macos, del mismo modo uu ingenio sic arte, tosco, bruto 
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2Ó8 TRATADO DEt ARtE POÉTICA. ^ 

é inculto, seria on la poesia como las ricas venas de los 
metales que la tierra esconde en su seno, que de nada 
sirven á los pueblos salvages que los huellan por que co 
tienen el arte ni la industria de los civilizados que ense­
ñan á descubrirlas, extraerlas, fundirlas y fabricarlas y adop­
tarlas á los usos de la vida. 

Fuera de esto el ingenio puede por sí producir alguna 
cosa. Esta es una ventaja que tiene sobre el arte por sí 
estéril é infeliz; pero es cierto que estas producciones sin 
arte no pasarían de mediocres. Ahora pues, la mediocridad 
en las bellas artes de puro deleite, es lo mismo que nada, 
como ya lo hemos probado anteriormente. Si pauíum sum-
mo disnesit, vergit ad imum. La fuerza unida es la que 
produce el laudable carmen de Horacio. Lo mismo asegu­
ra Quintiliano ea su libro 2.o De inst. orat. y Cicerón en 
el cap. 7.0 en su oración pro Archia poeta. Aíque ídem ego 
contrndo, cum ad naíuram eximiam atque ülusirem ácces-
serit ratio qucBdam conformatioque doctrince: tum illad nescio 
quid prceclarum ac singiilare soleré exisíere. 

2." Si la naturaleza y el arte concurren para ayudarse 
mutuamente ¿cuales son las incumbencias de una y otra en 
las producciones del ingenio? Î a naturaleza es la que ins­
truye, alienta y dá vigor al poeta (alit poetam); y lo que 
le dá las facultades propias.i la poesía, es, i.» La estensioa 
y capacidad de espíritu por la cual el poeta percibe en los 
objetos de la naturaleza cosas y relaciones que no percibe 
el comuD délos liumbres. 2.o La -fuerza de imaginación por 
la cual llama á su fantasía las ideas con un senlimienio 
diferente de los demás hombrts, y las une y enlaza con 
creaciones nuevas, propias suyas. 3.» La actividad esquisi-
la de alma por la cual en el recinto de su gabinete vé el 
mundo de las pasiones, el de la historia y el de la fanta­
sía creadora. Este es el genio poético. El arte les dá la 
forma, (format poetam) ya preparando el genio, ya dirigien­
do sus movimientos, y limando y perfeccionando sus pro­
ducciones. Espliquemos. 

La primera función del arte es preparar el genio, for­
mándole de antemano el gusto. El Genio produce lo Bello, 
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SE QCINTO HORACIO FLACO. 9 0 9 

el Gusto lo siente, y el Arte lo conoce. El Genio es un 
instinto ciego, que si no es conducido por el Gusto, cae en 
desvarios y faltas groseras, tal vez sin sentirlas. El Gusto 
es UD hábito de juzgar de lo que es bello; pero el gusto pue­
de ser bueno ó malo. Aquel aprende el verdadero bello 
éste se deja engañar de lo falso v aoareute. ¿Qué es lo que 
hace pues el Arte? formar el buen gusto para que pueda 
servir de guia segura al Genio. ¿Y como lo forma? Ense­
ñando ias reglas coostaoles é invariables del Bello natural, 
que los artistas, como sus imitadores, deben seguir. Mostran­
do, pues, nuestros poemas de buen gu^to, que la observan­
cia exacta de ellas es ia causa porque agradaron a lodos, 
en todo tiempo y en todo lugar, dada de este modo ideas 
distinta» de la verdadera poesía con aplicación de ellas á tai 
ó cual poema, el discernimiento se aumenta y fija por la 
comparación de lo bello perfecto con el mediocre, y el ver­
dadero con el aparente. De la comparación del uno t;on el 
otro resulta el placer ó el disgusto, y este sentimiento es 
el gusto formado por las manos del Arle. Asi como se pue­
den enseñar las ciencias, asi se pueden dar lecciones de 
Gusto, y no es cosa rara ver un hombre antes insensible á 
las bellezas del Arle, llegar á ser con aquellas al principio 
simple amador, después conocedor é inteligente, y por úl-
tiDBO, verdadero juez. De este modo el Arle formando el Gus­
to, prepara al Genio un guia seguro y digno de él. 

La segunda función del Arle es dirigir :;! mismo Genio 
en sus composiciones. En éstas tiene momentos de transpor­
te é intervalos de sosiego. Los primeros están sujetos á 
examen, mas no á la dirección del Arte; pero los segundos 
si. Al Arte y á la Reflecciou pertenecen la destreza en ha­
cernos sufrir y aun olvidar la ausencia del Genio, sembran­
do flores en los intervalos y en los paŝ o? de una belleza á 
otra, entreteniendo el espíritu y la imaginación con detalles 
de placer y de gusto hasta que llegue un nuevo momento en 
que el Genio se apodere del alma p̂ ira agitarla, transportar­
la y levantarla. Quien medite sobre Homero y Virgilio dis­
tinguirá fácilmente el Genio del Arte. El primero los eleva" 
de cuando en cuando, y el segundo los sostiene v nunca los 
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álO TliATADO DEL AnTE POÉTICA. 

abanilonii. 
La lercora y últ íMj fiíncion del Arle es «I examen criíi-

/•(> (le lasobra'J de (iuslo para coircgulas limarlas y darles la 
úilim.i mano, l'avado el calor de la coni|)Osicion en el ()uc 
el poeta se olvida, por decino asi, de si misino y de las 
reglas para enircgir^e al entiisia îDo que lo conduce, enton­
ces el Arte y la líazon entran COÍI 40(1OS SUS derechos. Exa­
mina y pesa en la balanza de l.t mas severa crítica la elec­
ción del a«nnto, su fahula, partes, orden, los caracteres, los 
pensamientos, espresiones, palabra* y versilltacion; y po­
niendo de lina parte las reglas ciertas (]iie el Arle preseri-
iie y sobre todas ellas el Gusto, conviene con ellas el tra­
bajo del píKíta, y loma á su cuidado acrecentar lo que f;dte, 
quitar le que sobre, y n)'idíir lo que es preci>o que se ntu-
de. Todo este cuidado pertenece al Arte, por eso decía Quin-
tiliano: ISihil credimus esse perfecíum nisi ubi cura jufmfur 
natura Mas adelante volveremos a tratar este a>unto. 

El (]m; aspin ,1 alcan .̂'ir la dese.id;! 
Meta el primero, vida fatigada 
Pasó en su tierna edad con tjercicios 
Duros, frios sufriera, y de los vrcios 
De Venus y de Baeo se contiene. 
F,l Flauti'ía también que a tocar viene 
De Apolo el himno, se instruyó primero 
Del Arle, y teme al preceptor severo. 

«Si para ser poeta decir basta: 
»Yo nobles versos hago, y mala casta 
»De sarna tenga aquel que atrás quedare, 
«Téngala yo también si confesare 
»Con verdad y candor que no he sabido 
»Lo qiie nunca estudié y no he aprendido. 

Qui stwlet optatam cursu contingere metam, (i) 

(ti t'no (le los ejercicios atlélicos con que los Griegos y Roma-
« acosliiiiibraliaa aumentar lâ  liierzai del cuerpo era Ja carrera 
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DE Ql'IKTO HORACIO FLACO. 8 1 1 

Multa tulit, fecitgmi puer, sudavii et alsit; 
AltsUnuit venere ni vino: qui Pythia C2ntat (2) 
Tibice», didtcU priús, ejctitmtitque magisirum. 
Nunc satis esl dixisse: Ego mira poemala pango: 
Occupet extremum scabien; /5) mihi lurpe relinqui est, 
Et quoU non didici, sané nescire fateri. 

Así como Horacio en el artículo antecedente, después de 
mostrar la necesidad de no tálenlo raro paia la po-tsía, conclu­
yó con una ironía amarga contra les que, invita Minerva, se 
nomtiraban iioetas; asi en é>it, después de mostrar la necesi­
dad ahsoltita del arte y estudio para la misma, concluye con 
oira Ironí.i contra aquellos que >in algunos estudios poéticos 
.̂e erigían repentinamente poetas. Horacio los ridiculiza con 

i,racia y d.onaire. l.« Por la comparación de la protesion poé­
tica suhlime en sí, y trabajosa, como otras muy inferiores en la 
escelencia y diricultari como eran la ailéüca y la iniísica. Si 
para distinguirse en éstas y arreliatar la palma a sus competí • 
dores necesita li.iber aprenjüdc y ejercit.idpse desiJe la mas 
tierna edad hajo de maestros iitwieos y severos, cuanto mas 
necesario será el arte y el estudio para que alguno se distinga 
en ía poesía, facultad tanto mas nolde, sublime y dificultosa, 
cuanto que aquellos de()('nden solo del eierciclo del cuerpo y 
éstas del espíniíi. Esto no obstante, en el tiempo de Horacio 

(Cursus) en la que llevata la |>alina ativifl que, rorriindo con otros 
di'sde el Esuidio ó hüriora del cirtulo, llera! a el primero al niela, que 
era (ina coliiimia de fiíiura ei>nica qne si» lialiabá al fin del estarlio. 
Uesde niños aprtndiaii á ejercitarse en esta carrera ó en esto arte, 
que tenia dos partes, una de CJITÍ i( ios violentos que se ejri litaban 
(on gran frió 6 ion ^ran calor, y la otra en et régimen diético de 
comidas secas y de iodo loque fiodia, couio el ^ino y la lujuria, de­
bilitar el cjierpo. 

(2) Kntre los certámenes de los juegos Pitliios qne se celebratian 
en liéifos, liabia cUliaridos y aulcdos que >fi disfuitaban la pama 
locando himnos en honor de Apolo l'iUiio, en memoria de í« vic­
toria contra la serpiente l'itlion y por lo que se celelirahan a<iiiel!os 
Juegos Los Flautistas se llamaban Pyllianlos que en los coros de lea-
tro liacian los ritornelos <í intermedio en el canto, ó himno del (oro 
en contraposición á los corábulos que en gran núnsero acompaña­
ban el c into. Véase Diom. lih. 3 Y'AS.. 4*9 Putsch. 

(31 Maldición que a ostumliraban decir ios uuirha.lios contra l«s 
que se quedaban airas en la tañera. 
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i i i THATADe DEL ARTE POÉTICA. 

Sin estuilios algunos ó muy tardíos, aparecían poetas improvi­
sados. Al Athleta y al Pythaulado eran precisos muchos años 
dü estudio y trabajo para adquirir este ejercicio, y al poeta so­
lo le costaba decir, soy poeta. 

Fuera de este contraste Horacio pone de manifiesto la ri­
dicula arrogancia de e«tos poetas por medio de una prosopo­
peya, como (]iie introduciéndolos, pintiíndose á sí mistno, los 
retrata en el estado mas lastimoso á que puede llegar un hooi-
bre loco, infatuado y lleno de amor propio. Esta era la ma­
nía del tiempo. Los niños sin haber estudiado, ios viejos acor­
dándose de esto muy tarde recitaban sus poesías en medio de 
los banquetes y se coronaban á sí mismos á manera de los 
poetas laureados d los que coronaba la autoridad ptiblica. Pue-
ri paíresque severi^=Fronde comas vineti roenant, et carmina 
dictant. Korat. lib. 2. Episl. 1.» vers. 109. Ellos sin ser ad­
miradores se admiraban á sí mismos, diciendo: « Yo hago poe­
sías maravillosas! Ego mira poeniata pango ! Yo comporgo 
odas, hago elegías, obras admirables trabajadas por las manos 
de las nueve Musas; Carmina corfipono, hic ellego, mirabile 
visu. Calatumque nomen Musís opMí=Maldilos sean los que se 
quedan atrás en la carrera de la poesía: Occupet extremum 
smbies. Vergonzoso sena para mi en esta edad avanzada si 
quedase atrás de los Varios, de los Virgilios, de los Horacios 
y otros, y conlesar con mi silencio que yo ignoro lo que 
aquellos aprendieron, y yo no: Mihi lurpe relinque est.=: 
El quod non didicit sané nescire fateri: Mas no obstan­
te estas fanfarronadas y j.ictancias, mira ĵ dice Horacio Epís­
tola 2 lib. 2 verso 92) como el templo de Apolo está va­
cío de poetas róndanos dignos de este nombre. Aspice pri-
múm.=Qua7i(o cum fastu, quanio molimine circum:=Sper-
iemns vacuam romanis vatibvs aedent. ¡O amor propio! 6 
indocilidad y arrogancia! o adulación madre de tantos poe­
tas malos y tan pocos buenos! Veamos el capitulo siguiente. 
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DE QUINTO HORACIO FLACO. 2 1 3 

CAPITULO 3.0 

Bienes que nos trae la virtud de la do-
cilidad y del acierto de la buena elección de 
los Censores, y que males trae el error en 
esta parte. 

Quo virtus, quo ferat error. 

ARTÍCULO 1.0 

DEL ACIEKTO EN LA ELECCIÓN DE LOS CENSOBES. 

§ 1.» 

Del pregonero al grito se amontona 
El pueblo á examinar lo que pregona; 
Asi el poeta rico y con dinero 
En juros y en hacienda al lisongero 
Convoca á la ganancia; si un banquete 
Opíparo prepara; si á un pobrete ' 
Le sirve de fiador, y a un litigante 
Le prometes sacar salvo adelante; ' 
Un milagro será que estos dichosos 
No sean descarados mentirosos; 
Y muy raro será que al lisongero 
Distinga del amigo mas sincero. 

Reyes hubo que á algunos convidados, 
De viejo y rico vino bien cargados, 
Examinar querían por si dignos 
Fueran de su confianza ó bien indignos. 
Tú si versos hicieres, mira, advierte. 
Sí el amigo en la Zorra se convierte. 

Vt prepco ad merces turbam qui cogit emendas^ 
Ássentatores jubet ad lucrum iré poeta, 
Dives agris, dives positis in femare nummis. 
Si vero est, uncfitm qui rente poneré possii. 
El spondere Uvi pro pavpere, et eripere airis 
Litibus implicitwn; mirabor si sciet intír 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



2 1 4 TRATADO DEL ABTE POÉTICA. 

Noscere mendacem, verumgue beatus amicnm (í) 
Reges dicuntur {2} multis urgere culullis 
Et torquere mero quem perspeocisse laborent 
An si( amicitia dignus. 8i carmina condes^ 
Nwtquam te fallant animi sub vulp^ latentes (o). 

Componer v«rsos sin saber, es un error; componerlos mal 
sin querer ser corregido, admirándose á sí mismo, es una 
especie de locura de la que habla Horacio, Lib. 2.<> Epist. 1 
verso 117. y la llama errorem et levem insamam; por el 
contrarío es una virtud de prudencia (virtus) no arrojarse 
á este oficio de poeta sin conocer que se tienen los talemos 
necesarios con el estudio preciso, de modestia y docilidad, 
y si poseyéndolos, se escriben poemas, y se consultan prr-
sonas mteiigenles y desinteresadas, es necesario aprovec!i:irse 
de sus luces para enmendar los defectos de sus CüU)po>i-
ciones. Horacio se propone mostrar. 1." Que bienes no iiue 
la modestia y docilidad, desconfiando de nuestros talemos y 
haciendo una elección acertada de censores para la revi­
sión de nuestras obras. 2." A que males por el contra­
rio nos conduce el error si nos infaluamos de n uestro pro­
pio mérito, y rehusamos todo desengaño laudable. Quo 
virtus, ^uo ferat error. De este segundo punto trataremos 
en el aiiiculo siguiente. En é̂ t̂e mmslra Horacio, 1.° La 
dificultad que tienen los poetas rico» como lo eran lo> Pi­
sones para- discernir los censores lisongeros de los imperia­
les. 2.0 Los caracteres por los que se poriian conocer aqiie-
ilos. 3.0 Las caracieri>licas utilidades de las personas de 
Quintiliano y Aristarco para evitar estos escollo». Tres pár­
rafos pondrán en claro esta materia. 

Era costuibbre en tiempo de Horacio que se recitasen por 

(1) Se pasan del nuincio 434 aqiii los cuatro versos siguientes 
]ior tener relación inmediata con los anleci>denles. 

(2) Esto se cuenta del emperador Tiberio. Díon. Casio lili 51 
cuenta que tuvo á los legados de Nicia para que después de bien 
cenados y bien bebidos pudiesen revelar los secretos de su comisión. 

(3) Animi snb viilpe latentes. Aquí Vulpes es dolus por sim do-
clie; alucien á la fábula do Fedro libro 1 . - Fábula 13. Cum de fe-
nestra captura caseum etc. 
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DE QUISTO HOBACIO FLACO. 2 1 o 

los popi.is sus composicione' en páblino. Augusto había aii-
lorizado este uso estableciendo en el templo de Apolo junto 
a su (inlacio cinco censores, de ios que sabemos era uno 
Meció Tarpa, para que en presencia de éstos, los poetas le­
yeran «US obras, ,i fin de que examinadas y aprobadas por 
estos ¡noces, pudiesen ó ser representadas en los teatros á 
costa del público, ó ser representadas en los leatros de Apo­
lo con los retratos de sus autores: éste era el premio de los 
certámenes poéticos. Fuera de estas lecturas públicas por la 
autorid.id, había otras particulares en la casa de los autores 
fionvidaniio á los amigos. Esta costrunbre subsistía en tiem-
po de Plinio el Joven, como se véenla carta 13 L. I .»yl0 
L. 2." El fin de estas recitaciones era ofrecer sus obras a 
la censura de hombres inteligentes para corregir sus de­
fectos y enmendarlos de este modo para ver si merecían 
publicarse. 

Esta disposición tan útil, luego degenero, bien pronto 
trajo abusos. Los hombres ricos por sus haciendas y dine­
ros dados á usuras; Dives agris. dives positis in [wnore 
nummis. Los liberales, los magníficos y espléndidos por sus 
fi!stines y convites públicos que daban; unctum (perfumes, 
pomadas) qui recle poneré possit: los poderosos por sus car­
gos, crédito y elocuencia, et sponderf levi propaupere, et 
f.ripere atris^=Lilibus implicilum, queriendo ser tenidos por 
poetas y servirse de su fortuna para acreditar sus talentos, 
hirieron de las recitaciones antes destinadas para la correc­
ción, un acto puro de vanagloria y ostentación. No toma-
han jueces imparciales y amigos sinceros é inteligentes, co­
mo dice Horacio, Non recito cuiquam nisi amicis idque coac-
tus,=^Non ubivU coramque quibusiibef. sino que convidaban 
para censores hombres parásitos, pobres, adeudores, crimi­
nosos, jueces todos corrompidos, ó por lo que habían reci­
bido í) esperaban retíibtf, efCogfdos de los baños, fondas, 
plazas ó escuelas públicas coniprando aplausos, como dice 
Horacio Lib. I.» Epist. 19 vers. 3" de los que vendian sus 
votos. 

Non effo ventoMs pleins suffragia venor 
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/ }16 TRATADO DEL ABTE POÉTICA. 

Impensis cmnarum eí triíce muñere vestii: 
Non ego nobilium scriptorum auditor eí ulíor, 
Grammaticas ambire tribus et pulpila dignor. 

Por tanto el convite que hacían los poetas ricos en sus 
recitaciones, era un pregón de almoneda al que mas diera 
por sus elogios que veniliaii bien caros al hambriento pará­
sito. ¿Y toda esta fiesta porqué era? ¿Era acaso por los ver­
sos? Eran los vivas que dice Marcial se daban á Pomponio 
Epi¿r. 6. 

Quod tan grande Saphor damat tibí turba bogata 
Non tu, Pomponi, coma disería tua est. 

Los poetas ricos, poderosos, son por lo regular los mas 
felices en la elección desús amigos, rodeados de aduladores, 
con dificultad podrían dejar de engañarse en descubrir qtiie-
ues eran los verdaderos ó los falsos: mirabor, si sciet inter= 
Hoscere mendacem, verumque beatus anucwn. Esta dos-
gracia es común en los reyes, príncipes, grandes y ricos, y 
es difícil quitar la máscara á los que componen esta tur­
ba de aduladores. Por lo cual para asegurarse de su amistad, 
los embriagaban, y el vino era una especie de tortura que les 
obligaba á decir y confesar la verdad. 

Los Pisones se hallaban en este caso. Ricos y estimados 
hacían en Roma la figura mas brillante. Su casa era el pun­
to de reunión de las personas mas distinguidas de Roma, 
por sus destinos, nobleza y literatura. El mayor de los Pi­
sones estaba espueslo ü tos mismos peligros de los poetas ri­
cos y contentos con errores lisougeros, ni usaban ó no que­
rían usar del remedio de Tiberio y Craso. Por eso los com­
para Horacio con la zorra de la fábula de Pedro Lib, I.» 
fab. 13. 

Cum de (enestra corvus raptmn caseum 

Para semejantes artíQcios y engaños de los aduladores ha­
ce Horacio la advertencia á los Pisones: 

Sic carmina condes, 
Numqjtam te fallanl animi sub vulpe latentes. 
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DE QUINTO HORACIO FLACO. 217 

§ 2 . 0 

Si has regalado á alguno ó darle piensas, 
O tenerlo contento á tus espensas, 
No le leas los versos por tí escritos 
Porque él esclamará con altos gritos; 
Bravo ! ¡ que Bello ! Bien ! está acabado ! 
Al escucharlos quedará admirado, 
Pálido toruaráse su semblante. 
Llorará de placer en el instante, 
O con el rostro ledo dará saltos 
El pié batiendo con aplausos altos: 
Como las plañideras alquiladas 
Lloran con gesto y voz mas desoladas 
Que el atristado mismo; el lisongero 
ítlas se agita que amigo verdadero. 

Tu seu donáris. seu quid donare voles mi; 
JSolilo ad versus Ubi fados ducere plenum 
Lmíiíice. Clamabit enim, Pulcre! Bene! Redé! 
Pallescet super his, eiiam slillabit amids 
Ex oculis rorem; salid, iundel pede íerram. (1) 
TJt qui condudce plorant in funere ( 2), dicunt, 
Eí fadunt prope plura dolentibus ex animo: sic 
Derisor vero plus laudatore movetur. 

En este párrafo manifiesta Horacio á los Pisones los 
caracteres por los que puede distinguirse el verdadero cen­
sor desinteresado, del lisongero y corrompido. Se conoce 
por las causas y efectos. Primeramente por las causas; se 
corrompe, pues, por el interés que recibe ó espera recibir. 
Una cosa ú otra le hace ocultar su verdadero sentimiento 
para iisongear á quien desea agradar. La memoria de un 
beneficio recibido corrompe para mostrarse agradecido á pe-

(1) Tundet pedem terram. Mostraba entre los amigos la agita­
ción del alma rt en la disputa ó de cualquier pasión de ánimo. 

(2) Entre los Romanos liabia ciertas raiigeres de oficio llorosas 
que se alquilaban por dinero para hacer el llanto. 

28 
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218 tBATADO DEL ARTE POÉTICA. 

sar de no ser fiel, la esperanza de lo que lia de recibir 
lo corrompe también para obligar con la lisonja apesar de 
la verdad. Por esta razón tiabia ciertas mugeres plañideras 
que lloraban por el difunto. Llamábanse Prwfice esto es 
Prefecto; que eran las primeras que entonaban la cantine­
la desentonada llamada ISenia, que cantaba las alabanzas del 
mérilc, y daban el tono á las otras mugeres que venían atrás 
como la esposa, hij;is, hermanas y demás parientes del di­
funto, llamadas Funerce ( Doloridas) que vestidas de blanco, 
descalzas, desgreñadas, iban al pie del cadáver. Las prime­
ras no solo lloraban sino se herian el pecho, se arrancaban 
ios cabellos, se arrojaban sobre el cadáver con gritos la­
mentosos, con otras demostraciones mas grandes que las 
mismas doloridas. En este Ingnr se notará que he pnesto 
conducía; en lugar de conducii por ser oficio de mugeres. 
Horacio imitó aqui al Scetineo Lecvlio como lo acredita Var-
roo lib. 6 de este modo: mercede qua—Conductce ftent 
alieno et futiere prcefisae=Ílutto et capillos scindunl et cla-
mant mtigis. Advierte Horacio á lus Pisones que rscluyao 
siempre del niímero de sus censores aquellos amigos que 
vienen contentos y alegres por ios beneficios que hao re­
cibido o esperan recibir. 

Hálito adversus Ubi fados ducere plenutn 
íxetitia; 

Mas como los espíritus vulpinos de los lisongeros tienen 
un arte particular para ocultar sus miras de interés para 
lograrlos con mas seguridad, en este caso los podremos re­
conocer por sus efectos. Son dos también los caracteres que 
distinguen al mismo en la censura al amigo. I.» Alabar 
solo lo bello en las imitaciones, olvidando lo qne neeesita 
corrección y enmienda: 2.o Ser exesivo en las alabanzas, aun 
en aquellas cosas que no las merecen; principian siempre con 
vivas de aclamación y de encomio; á la menor cosa esclaman, 
fulcre! Bene! Recle! Siguense transportes de admiración con 
gestos de alegría de que se fingen penetrados á vista del poe­
ma, lab extraordinarios y exagerados que ellos descubren sus 
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DE QUINTO HORACIO FLACO. 219 

talentos. Pero no quedan aqiii. pasan á eslremos y fingen des­
mayos, mudan de color, lloran y hieren con el pie la t:erra,= 
Pallescet super hü; etiam stillabit amicis=^ex oculis rorem,z=, 
Todo es entusiasmo y útWno^^Tundet pede terram: ellos sa­
ben ser agradecidoj para aplaudir, como las plañidoras en los 
funerales, y así como éstas hacían demasiado, siendo estre-
mosas y mas que los mismos interesados en lo que gestionaban y 
decían, así los convidados se mostraban mas conmovidos que 
el elogiador sincero.=:Z)ertíor %'ero plus laudatore movetur, 

§ 3.0 

Si á Quintilio un poeta le mostrara 
Sus versos; «Corrige, con voz clara 
Le dijera, ésto, aquello;» y si intentase 
Por tres veces hacerlo, y no alcanzase 
A corregirlos bien, le repitiera, 
Que los rayale todos mas valiera, 
Y que los malos versos retornara 
Al yunque, y que de nuevo los formara,» 
Mas si escusa á la enmienda pretiriera, 
Trabajo ni palabras consumiera 
Dejándole gozar de glorias tales 
Y que amara sus versos sin rivales. 

Como éste, un buen censor inteligente 
Los versos reprehende asaz prudente 
Flojos ó duros, y al desaliñado. 
De pluma un signo negro lo ha marcado, 
Otros los priva del ornato vano, 
Y diera al afectado estilo llano. 
Manda dar claridad al que está oscuro, 
Y al ambiguo le dá sentido puro, 
Y muda aquello que mudarse debe. 
Otro Aristarco en fin, y si se atreve 
A decir á un amigo bagatelas. 
Por qué se ha de enojar ? 

Quiníilio si guid recitares, corrige, sodes, 
Hoc, aiebaifCt hoc. Meiius leposse negares, 
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20 TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 

Bis, (erque experium frustra; delera jubeba , 
Eí malé tomatas ( 1) incudi reddere venus. 
Si defenderé delictum, quam verteré, malíes: 
Eullum ultra verbum, aut operam sumebai inanem; 
Quin sine rivali teque, el tuu solus amares. 
Vir bonus el prudens versus reprehendet inertes; 
Culpabil duros; mcomplis allinet atrum 
Transverso cálamo signum ( 2); ambitiosa recidet 
Ornamenta; parum claris lucem daré coget; 
Arguet ambigue dictum] muianda notabit. 
Fiel Aristarchus; (5 ) nec dicet, cur ego amicum 
Offendam tn nuyis ? 

Scñnlados los caracteres del censor para mostrar en las 
personas de Qumlilio y Arl>larco las cualidades de un buen 
censor, dice que son de dos modos; nnas pertenecen al co­
razón y otras al espíritu. A las del corazón pertenecen la 
niodeslia en criticar, una severa é iniparcial justicia, fide­
lidad incorruptible, y una verdad sin emlioso ( Vir bonus. ) 
A las del espíritu, el conocimiento de las reglas, la inte­
ligencia de la materia, gusto íino y crítica sana. (Ei pru-

(1) Los cerrajeros, como los carpinteros, tienen su torno en que 
redondean y pulen el hierro después de forjado, y lo devastan en la 
li¡Kornia. l'ero ei liierní dis|)ues de limado y lomeado, aunque sea 
malo, no puedo vol\er á la liisornia, pues laltaria materia para lo que 
se quirrc tratiajar y formar. Yo lie sej^uido la leciion de Lentrcti que 
es la mas adecuada. Los versos después de tres Icnlativas no sirvien­
do para el caso, es conocido (|uc el pensami. nto es vicioso, y es pre­
ciso pues volverlos al fuc¡;o, y refundirlos de nuevo para que sufran 
la (oiieecion y enmienda. ítieu podría decirse por esto mismo mole 
tornatos. 

(2) Lo que los Griegos dicen con una sola palaJjra. lo espresa Ho­
racio con la periírasis allinet atium Iransvcrso caUímo siynuin; que 
es lo mismo que marcarlos de derecha á izquierda con la pluma vuel­
ta; lo que dá á entender que «s preciso quitarlos ó reformarlos 
('e.r/)?íH¡/iJ—Esta es Id señal, con quri Aiislarco marcaba los versos de 
Homero qucju7.gal)a supuestos é introducidos en sus oliras. 

(3) Critico célebie natural de Bezansio, que llorecio en tiempo 
de Ptolomeo, l'tiilomelor rey de Egipto, de cuyo hijo fué maestro 
14S liño antes de J. C. Sus notas sol)re Homero, perdidas hacia mu­
cho tiempo y halladas en la liiliüoteca de .San Marcos de Venccia, fue­
ron impresas en la misma (ind d en el año de 1788 por Juan Bau­
tista Ga.spar de Danssc de VilJou^on. 
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DE QUINTO HOftACIO FLACO. Í2Í 

de«.v.) Tales eran las cualidades del Creinonés Quintilio y 
del Griego Aristarco, 

Quintilio liabia fallecido cuando Horacio escribía su poéti­
ca en 7í̂ 9, veinte y dos años antes de J. C. y cuarenta y 
dos antes de Horacio, lo que muestrau las voces pubebat, 
aiebat, recitatores sumebat. El elogio fúnebre que Horacio 
en su oda á i lib. !.<> dirigida á Virgilio, Principe lúgubres 
cantos. Felpóme óí." hace verla pérdida de este lioinbreen 
sus grand îs cualidades de corazón, de constante amigo y de 
fidelidad incorruptible en los escritos ágenos (léase la oda 
entora.) Aristarco es también conocMo en la historia por un 
critico severo, iinparciai 6 incorruptible, muy distante de la 
baja condescendencia de un adulador, y de ¡a envidiosa ira 
que caracterizaba á Zoilo importuno; su nombre ha pasado á 
ser el de un buen critico, sinónimo de Aristarco, fiet Aris-
tarchus. Estas cualidades de Espíritu y Corazón son las que 
furman el buen censor que desea Horacio. Ilustrados con 
iodos los estudios ülológieos, versados en la lectura de los 
poetas, dotados de un. gusto delicado y de un juicio fino 
para sentir y percibir las bellezas é imperfecciones las mas 
recónditas que puedan escaparse en cualquier poema, todo 
lo cual constituye el vir bonus et prudens. 

Comparece este censor con el que lleno de adulación eX" 
clama, Pulcré! Bené! Redé! y si ordena correcciones y 
enmiendas es con esa indulgencia todavía mas perjudicial por 
la apariencia de buena fé prefiriendo no disgustar á su 
amigo ¿Cur ego ainicum ^ offendam in nvgis? Y mas 
dañina que una lisonja manifiesta que i*á en rostro al mas 
preocupado en su favor. No asi el censor, si alguno le dice 
que ya ha procurado por dos veces ó tres corregir aquel 
lugar y que no puede salir mejor; no cede por eso, manda 
borrarlo todo y refundir de nuevo el pasage para darle una 
mejor forma.=il!/e/¿Mi te posse negares,-^Bis terque expcr-
ium frustra, delere jubebat,-=Et male tórnalos incudi red • 
dere versus. En fin el proceder de aquellos no es de buena 
fé; el de éstos es un juato y verdadero desengaño. Algu­
nas veces estos consejos producen triste silencio y acaso ua 
roaipiíuiento absoluto, y el uial censor períitre uo disgus-
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^ TRAT4>I>9 Püh ARTE POÉTICA. 

tar á su amigo, y sin rival le deja en posesión de sus ver­
sos. 

Todo escritor, pues, que aspira á la verdadera gloria de 
poeta y DO quiere entrar en la turba de la raediocritlad, ver­
sificadores entusiastas, debe procurar para jueces de sus obras 
Aristarcos y Quintílios, y evitar los ignorantes lisongeros, bus­
cando su interés en su propia utilidad. 

Pasemos ya á ver los grandes bienes que nos trae la do­
cilidad eo la buena elección de un censor quod virím ferat. 
El bien que mas debemos desear y que comprende todos 
los demás, es la lima, pulimento, y perfección de las obras 
poéticas, visto que la mediocridad en este género es absolu­
tamente intoltrable; esta períeccion solo se consigue por me­
dio de la enmienda y corrección. Esta, según Quiniiliaoo, 
tiene Ires partes, Deírahere, Adjicere, Mutare^ Quint, Imt. 
orat. L. 10 cap, 4. Expurgar, Acrecentar y Mejorar, Estas 
tres operaciones son como !as últimas manos cou las que se 
retoqaq y perteccionaa las obraade Gusto. Sigámoslas con 
Horacio y también con Quiniiliano, 

La primera nota, enmienda y raya todo lo que es vi­
cioso como lo son: 1." los versos inútiles (inertes), ó virtur 
te carentia tollet; como dice el mismo Horacio Lib. 2.° Ep. 
2." vers. 123. Liámanse inertes todos los versos ociosos 
que no añaden idea alguna á lo dicho y se pueden suprimir 
sin notarse. Sirva de ejemplo este de Virgilio en el libro i." 
de la Eneida verso 545. 

Mtkerea, nec adhuc crudelibus occubat umbris. 
Omítase este verso y quedará; 
Quem si faía virum servant, si vescitur aura 
Non metw, officio nec te certasse priorem, 
Fceniteat 

Y quedará el sentido y el pensamiento completo. Lo 
mismo sucederá con ocho versos continuados de Horacio des­
de el 26 hasta de 3a del Epod, 16, lodos los cuales repiten IQ 
mismo que estaba ya bastantemente dicho en el primero. 
Los griegos llaman estos versos espurios (intrusos). Tam-
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DE QUINTO HORACIO FtACO. 22^ 

bien, 2.0, deben enmendarse los versos duros, y se llaman 
asi por que su enlace es remoto; como lo es aquel que re­
prende Horacio en su Sat. 5.» Lib. 2.» vers. 41 . 

Fttriús hibernas cana nive conspuet Alpes. 

Son duros por el número ó medida en las cesuras, en los 
lugares que sostienen la armonía, ó ya por que finalizan en 
monosílabos ó polisílabos, ó por muchas ebsiones. Horacio 
mismo abunda mucho en este defecto. 

Nec facundia deseret huno, nec Itictdus ordo, 
Qualem commendet ctiam atque etiam inspice nec mos. 

O los versos diformes que no se distinguen de la prosa; 
prosaicos; ó desaliñados sin orden gramatical; asi lo advierte 
Horacio en su sátira 4." lib. 1.» vers. 40. 

>Neque enim concludere vermm 
Dixeris esse satis: ñeque si quis scribaí,utinúS 
Sermoni propriora, pufes hunc esse Poetam, 
Ingenium cui sit, cui mens divinior, aiqne os 
Magna sonaturum^ de nominis áujus honorem-. 

Horacio cree que para ser poético un verso, y no prosai­
co, debe tener tres adornos que lo recomienden, á saber: que 
dimanan ó de Ficción ingeniosa, (ingenium); ó de Espíri­
tu poético en el pensar y sentir, {Mens divinior I; o de Lo­
cución extraordinaria (os magna sonaturum.) 4." Deben cor­
regirse-tnmbien ios versos en los ornatos supérfluos y afec­
tados, ambitiosa residei ornamenta^ que son los que nada 
aumentan el sentido y solo sirven para llenar el verso y for­
marle completamente numeroso, los pomposos y llenos de 
aparatos sin que la materia lo pida ni le convenga; vicios que 
se encuentran en Luciano, Claiidiano y otros de baja lati­
nidad, y en mucbos de nuestros poetas españoles del siglo 16 
j a u n posteriores. 

A la segunda operación pertenece adjicere, acrecentar 
todo io qus es defectuoso; por ejemplo, obligar á dar mas 
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)Í24 TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 

luz á las frases que son poco claras. Parum claris lucem co-
get, y mas distinciones á- las ambiguas; ya por lo lionomino 
délos términos con que se enuncian ó por la Sintaxis y cons­
trucción equívoca susceptible de dos smWdos {arguei ambi­
gua dicta ) ; estas dos operaciones de sacar lo vicioso y su­
frir lo defectuoso dan menos trabajo como dice Quintiliano: 
Sed facilius simpUcius judicium, gum replenda vel discer-
nenda sint. 

En la 3.a operación Mutare, continúa el mismo, tiene 
por objeto notar las cosas que se deben mudar á fin de me­
jorarlas (mutanda notare) en estas bay dos dificultades al 
mismo tiempo; la una condenar lo que ha desagradado, y la 
otra descubrir ó hallar lo que se ha escapado para que su­
pla en la mudanza. Tal es el trabajo de reprimir las es-
presiones hinchadas, descubrir las bajas, cortar y restringir 
jas supérfluas, ordenarlas sin concierto, ligar las desatadas 
y reunir las desenvueltas. Premere vero tumentia, humiliare 
e.xtolenlia et luxuriantia ahstíngere, inordinata dirige­
re, soluta componere, exultancia coerceré, dupticis operoe 
csi. Nam, et damnanda sunt guce placuerant et invenien-
da gum fugerent. Tales, pues, son las ventajas de un buen 
censor incorruptible é inteligente. Quo ferat Virtus. Veamos 
ahora los males que resultan de lo contrario. 

ARTÍCULO 2.0 

CONSECUENCIAS DE UN MAL CENSOR.. 

§ 1." 

Tristes secuelas. 

A la graceja burla seguirían 
A los que asi engañados se verían. 
Y como todos huyen los fanáticos. 
Ictéricos, leprosos, y lunáticos. 
Asi el poeta insano al sabio evita, 
Mas la pueril caterva en pos le grita, 

.̂ Los incautos le siguen. 
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BE QUINTO HORACIO FLACO. 2 2 S 

Ucee nugce seria diiicent 
In mala derisum semel, exceptumque sinistré. 
V( mala quam scabies (i) aut morbus regius (2) urgef, 
Aut fanaíicus error (5) et iracunda Diana (4); 
Vemnum tettgisse timent, fugiuntque Poetam 
Qui sapiunt; agitcmt pueri, incaulique sequantur. 

Los yerros en las arles de puro placer, como es la poe­
sía, parecen bagatelas á los que no nieditan y pesan las 
cosas; y el engaño con que los aduladores los cubren y dis­
culpan cuando son consultados, les parece un juego sin con­
secuencia para lo futuro. Lo cierto es que de causas lige­
ras y ridiculas nacen males muy serios y consecuencias fu­
nestísimas, tales son los que dimanan de los censores li-
songeros cuando debíamos corregir al poeta. Qué mayor des­
gracia para un hombre que el ser engañado y juzgarse un 
Dios en poesía cuando es objeto de couijjasjon para unos y 
de escarnio para otros? tal es el estado de un poeta loco 
y entusiasmado consigo mismo. Esta enterinedad de es|)iritu 
est vitanda como un excomulgado vesanum tetigisse timent 
fugiuntque poetam; primer mal. Es una locura irremediable, 
nec jam fiet homo. Segundo mal. Es una manía que pasa á 
locura furiosa, scepe furit. Tercer mal. Y tantos y tan gra­
ves son en los que precipita á un poeta un censor corrom­
pido y adulador, por no haberle desengañado á tiempo de 
sus talentos y defectos, seria ducent=^in mala derisum se-

{1) Mala scabies que Celso llama, fera scabies, esto es, lepra, 
dolencia sumamente contagiosa. 

(2) Morbus regius, es la ictericia, ett laque la bilis amarilla Se 
estiende por todo el cuerpo y principalmente por los ojos, y repre­
senta los olijetos del mismo color. Los antiguos creian esta enferme­
dad contagiosa y se llamaba morbus regius, porque la principal cura 
consistia en un gran cuidado, y .según Sereno Salmónico, capítulo de 
Regio morbo, se curaba esta enfermedad con la Aida voluptuosa de 
palacio, MoUiter hic quoniam cetsa curatur in aula-

(3) El fanatismo,/anaíic?íí error, era una especie de furor sa­
grado que acometía en los templos á los Visionarios cujas convulsio­
nes igualan á las de nuestros endemoniados. 

(4) Los frenéticos ó lunáticos que sufren el frenesí en cierto pe-
,río(lo de la luna; esta enfermedad se cree castigo de Diana irritada. 
Jjos fanáticos y frenéticos son enfermos de compañia peligrosa. 

29 
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y H 6 TRATADO DEL ABTE POÉTICA. 

mel, exceptumque sinüire. Esto lo vamos á ver en este 
párrafo y en los dos siguit;ntts. 

Primeramfinte, es una locura vitanda de excomunión, 
por ser contagiosa y dafiina. Los hombres de juicio y canielo-
sos no tocan los leprosos é ictéricos que se miran como en­
fermedades pesiileuciales, y la de un poeta loco y entusias­
ta po lo es menos. El giMo que un escritor siente en la 
lectura de sus versos, instigaito por las aclamaciones y aplau­
sos, es una comezón dulce semejante á la de los sarnosos y 
leprosos que convida á rascarse mas, y tiende á los circuns­
tantes á procurarse el otismo placer ¡ Quien duda que una 
recitación interrumpida de vivas y aplausos trastorna las cabe­
ras (le los jóvenes que aspiran á la misma gloria? El amor pro­
pio, común á toilos los hombre» es una ictericia que dá á loŝ  
defectos el müma color Je las virtudes. Todo esto atrae y 
engaña; por eso los hombres prudentes, para no contagiar­
se con estos vicios dulces, escomulgan de su sociedad y co­
mercio á un poeta loco y entusiasta, Veaanum tettgisse timent. 

Mas, esta locura no solo es contagiosa, sim» también dañi» 
na y peligrosa. Si en las recitaciones de un poeta entusiasta, 
nn hombre prudente y sincero hace algunas advertencias para 
mejorarla obra, al principio esto parece inocente,y luego la 
emulación literaria produce enemistades crueles, y una guerra 
funesta, como lo dice Horacio e» RIÍ carta 19 lib. 1.» verá. ii<. 

Ludus enim genuií írepidum certamen et iram; 
Ira traces inimicitías et fúnebre bellunt. 

Los poetas son propensos á la ira, estáu en ei mismo caso 
que los endemoniados lunáticos y fanáticos, y la getíle de seso 
huye de ellos como de gente dañina y peligrosa, fwjvmtque 
poetam qui sapiunt. ¿Y adonde van á parar estos infelices? á 
manos de los muchachos, y á la canalla del pueblo que los ro­
dea y persigue siu compasioo, agiiant pueri incautiqw se-
quuníur. 

Mas si hablando 
¥ stts versos sosor»» deei»&aad»,̂  
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VK, QUINTO HORACIO TLAC9. 3 2 7 

Como de mirlos cazador cayera 
En pozo ú honda cueva, en vano fuera 
El grilartíuieo me acude? y siempre en vaM 
Ni de un amigo encontrará la mano. 
M»s SI alguno sus voces escuchando 
Una cuerda á la fin le fuera dando 
Pretendiendo salvarle compasivo; 
"Qmén sabe, le diria, si é! esquivo 
Por su gusto cayó? La muerte rara 
Del Siculo Empedocles le contara 
Oue deseando adquirir eternamente 
Una fama inmortal, del Etna hírviente 
Al seno se arrojó; parece justo 
Muera el poeta como sea su gusto. 
Y si alguno la muerte darse quiere 
Y otro salvar su vida pretendiere, 
Has muerte le dará. 'No lo t a intentado 
Solo por una vez: y aunque librado. 
No se hará raciona! poríjue en él veo 
.De ,una ,mu«rte famosa «1 gran deseo. 

Uic dum sublimes versus ructatur (1J,et errat; (3) 
Si veluti merulis (5)intentus decidit auceps 
Inputeun, foveamve; licet, succurriie, longum 
Clamet, loCivrs; non sit qui tollere, curet. 

Si quts curri ippm ferré, et demitlere funem; 
Qui sil, an prudcns huc se dejecerit, atque 
Servari nolitl dicam, Siculique poeta 
Narraba interitum. Deus inmortalis haberi 

(1) Ructatur, muestra que los versos eian indigestos, crudos y 
•órdidos; lo que contrapueslo al sublime, forma una ironía mas sen­
sible y picante. El sofista Arístides decia á un emperador que él no 
Tomitat» versos sino que los digería y trabajaba. 

(2) Era co>tumbre do los que declamaban versos y recitaban ora­
ciones, pasearse de «na patte á otra mientras duraban las aclaraa-
ciones discursare spatlare, errare, satagere, y Quinliliano dice, 
hablando de Sura Manlio, ineptissimum est satagere, aludiendo al 
entusiasmo del poeta. 

(3^ Los mirlos asados era un plato esquisito para los Romanos, 
fiase la sátira octava lib. 2 . ° verso 90. Para un poeta no hay plato 
,aws regalado que sus propias alabanzas. 
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228 TRATAD» BEL ARTE POÉTICA. 

Dum cupit Empedocles [i) ardentem frigidu Mtnant 
Insüuit. Sit jus, liceatque perire poeds. 
Invtium gui serval, ídem facit occidenti (3). 

Nec semel hoc fecil; nec sic retracfus eril,jam 
Fiet homo (6), ef ponet famosae (7) mor lis amorem. 

En segundo lugar !a locura es irremediable por ser 
precipitada, gustosa y de recaida. Una locura precipitada trae 
consigo la ruina inevitable del poeta. Para inteligencia de lo 
cual, es preciso distinguir con Horacio lib. 2." epist. 2.=" vers. 
13o; y la sátira 3.» libro 2." verso 5i , dos especies de necesi­
dades; una mansa qu<! consiste en terrores pánicos: Nihilum 
meiuendaUmentis; y que ccino la de Lico, no enajena el al­
ma hasta el punto de precipitarse de las rocas y en los po­
zos descubiertos. 

Posset (/ni rupem, et puteum vitare patenfem. 

Otra insensatez, brava y precipitada, es la que desordena at 
hombre hasta el punto de arrojarse al fuego y á los peligros, y 
que no oye la voz amistosa de nn hombre que le dice; guár-
ri;ite que está aquí una gran cueva, y alii un despeñadero 
formulabie; 

Igncs 
Per medios fj.uviosque ruentis. Clamet árnica 
Mnlcr, honesta sóror, cum cognatis paier uxor, 
Hic fossa esí ingens, hic rupes máxima; serva: 
Fian magis audierit, qnmn Vusius rbrms olim. 

(it) PoPta filósofo natural de Asiigcnto en Sicilia que -vivia 45» 
aiíos antes de J. C. Esoribió tres libros De rrnim mi/iira, <ie ios 
q(ie dice T^ucrceio en el libro primero: Carmina qui nesciant flivini 
pcslorls ejus.—Utvis humana videatur stirpe crcalus. Tineo v otros 
dicen s<'r falsa la historia de haberse arrojado al Etna ó (.OT de'sespc-
racion ó por \anidad. , 

(51 Greiismo, Ídem facit ac si occidat. 
(6) El hombre es nn viiiciite ncional, y no lo es estando furio­

so 6 loco; sin razón, es puramente animal; Homo es luia sinedo-
que tomando al alma por la parle principal. 

(7) Famosa mors, quiere decir una muerte inventada por causas 
estravagantes para dar mucho que liablar en el mundo La lo( ur» 
<le cualquier naturaleza que sea es una especie de muerte CÍTÍI, co­
mo lo es la de los tontos para la sociedad. 
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I>É OlINTO HORACIO FUCO. 2 2 S 

La primera especie de locura es irremediable. La segun­
da también es fntal y desesperada, tal es la del poeta insa­
no, que Horacio nos describe con tanta gracia, de ios ne­
cios que se precipitan en los pozos. Cuando un poeta de 
esta clase recita; cuando arroja y vomita sus versos io-
cuitos, indigestos y crudos, que el cree sublimes y maravillosos, 
se pone á pasear esperando al fin las aclamaciones y aplau­
sos con que la turba ignorante y lisongera atruena los oídos: 
si él, oyendo estas alabanzas como el cazador de mirlos, que­
riendo hacer un gran salto de genio, llega á caer en algún 
yerro grosero, como el otro en un pozo, ninguno pretenda 
sacarlo de allí por mas que grite: ¡ O amigos, socorredme 
con vuestras luces! Todos saben que esto es una ficción; que 
lo que el quiere únicamente son elogios; pero no desengaños. 
Ya le dieron buenos avisos y consejos y no quiso recibirlos; 
y asi como el impostor que fingió ser maltratado de las piernas 
y logró parecer lo que no era, si después aparece verdadera-
manie estropeado, y cae llorando de veras, aunque grite, jure, 
y afirme que no se chancea, nadie le hará caso, lo mismo su­
cede al poeta impostor que por mas que grite que le enmien­
den sus yerros, ninguno le cree, y piensa que su mal es irre­
mediable. Non sil qui tollere curet. 

Nec semel irrisus triviis atoltere curat 
Frarlo crure planum; licet illi plurima manet 
Lacnjma; per sancíum juralu^ dicat Osirire: 
Crfídile, non ludo; crudeles, tollite claudum. 
Qucere peregrimm, vicinia rauca reclamal, 

Hor. lib. 1.° Epist. 17. v. 58. 

En segundo lirgar, esta locura es irremediable, porque es 
agradable y gustosa. Cualquiera de estos poetas se dice a' sí 
liiismo: «con tal que mis males me agraden y me entretengan 
en un feliz engaño, antes quiero pasar por un poeta loco y 
sin talento, que vivir con juicio, pero disgustado.» 

Prwtulerim scriptor delirus inersque videri; 
Dum mea deleclent mala me, vel denique fallam, 
Quámsupere el ringi.... 

Horat. Lib. 2.» Epíst. 2.» V. 126. 
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918 nuTADO DEL ARTE p o é n a . 

SI aiRun crédulo, pues, («rsuadiéndose de la sinceridad de 
tas convites, le quiere acudir y darle muño y sacarlo del abis­
mo profundo del yerro en que se halla, no tallará quien le ad-
viertí que no haga tal cosa; que si cayó en el yerro fué porqui 
(fuisoy no desea le libren de él; quo los poetas tienen sus esira» 
vagancias como lo prueba el tiectio de ü^nipedocles, el que, que-
ñeodo mmorulizar su memoria en la posteridad por uaa ac-
ciofl céleble y famosa, a sangre fria se lanzó eotre las llamas 
úti Í.IB». Sea, pues, lícito á los poetas morir en su yerro ya que 
asi lo quieren. Quien pretende arrebatarles esta bienavenlurau-
za contra su voluntad, desengañándolos del miserable estado en 
que se tiallan, es lo mismo que matarlos; invitum quí serval. 
Ídem facit oceidenti. El poeta en este estado es semejante á 
aquel loco célebre, natural de Argos llamado Lícas, y referido 
i este propósito por Horacio, Espist. 2." lib, 2." verso 138, que 
poniéndosele en la cabeta estar o;eo<lo lo mejores trágicos, se 
sentaba todos los días en el teatro racio para aplaudir y alabar 
las piezas que se representaban en su imaginación; y habiéndo­
le curado sus amigo» de esta locura, se lamentaba contra ellos 
diciéndoles que le babian mtierto privándole del gustoso en-
gaQo en qu« vivía. 

Pol me occidistis, amici. 
Non servaslis, ait; mi sic extorta voluptas, 
Et demtus per vim mentís gratissimus error. 

En tercer lugar, esta locura es irremediable, como toda 
enfermedad de recaicia; locos curados dos ó tres veces nunca 
sanan, y tornan al mismo desvarío, y por esto es incurable. 
Tal es la viva imagen de un poeta entusiasta que cae en la es-
travagancia ridicula de amar y admirar sus mismos yerros. Ya 
desengañado muchas veces, es incurable y no hay esperanza de 
que vuelva á su juicio perfecto, ni tiene mas deseo que hacer­
se célebre por sus mismas caídas y precipicios. 

Neo semel hoc fecít; nec sic retracius erítjam. 
Fkt homo, et ponet famosas mortit amerem. 
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ti ODISTO HORACia FLACO. 3*4 

§ 3.0 

Por mas que lo examino, yo no cncüenlTo 
I)onde se podrá hallar el f.ital centro 
De tan feroz poética manía, 
¿La paternal ĉ ;̂ l iza mancharla? 
¿O sin piedad tal vez lia profanado 
El suelo por el rayo consagrado? 
Lo que es cierto, que está loco furioso 
Y que es lector <le versos fastidioso; 
Y si cual oso atroz la cárcel rompe, 
A doctos é ignorantes los corrompe: 
Y si por un az^rá alguno alcanza. 
Con sus ver»os «n naano se avaiauza, 
Y como sanguijuela en su faena 
Solo deja la piel de sangre llena. 

Nec satis apparet, cur versus factitet; tíiruní 
Uinxerit {}) inpatrios ciñeres, an triste bidental fi/ 
Movtrit incestus: certé furit, ac velul ursus 
Objeclos cavecB valuil si frangere clatros, 
In doctum doctumque fugat reciíator acerbus: 
Quera veré arripuit, tenet, occiditque legenda. 
Non missura culem, nisi plena cruoris hirudo. 

Esta locura pasa en fin á ser una manía furiosa semejan íer 
i aquella con que los dioses castigaban los hombres ímpiosque 
hablan profanado un lugar sagra()«. A la verdad, que no se al­
canza porque pecado oculto castigaron los dioses á este poeta 
con uu furor tan cruel, como el de hacer versos que no sirvea 
sino para ser la irrisión del público; semejante pena debia ser 
el castigo de algún crimen horrendo como el de orinarse en un 

(1) Orinar en un lugar santo y sagrado, era una profanación pa­
ra ios antiguos, por eso decía Perrio en su sátira í.* Finge dúos 
angties, sacer est locus, extra—Mejite.-. Orinar en la sepultura de 
sus padres, era una profanación dol)le, la persona y la cosa. 

(2) El lugar herido del rayo era de nial agüero. Triste, por eso 
era consagrado por los agoreros que sacrificaban allí una oveja, Bi-
dentem y lo cercaban con una ein|>alizarta ó con un muro. Este lu­
gar se llamaba Cidental, y ercín tratados como impíos y sacrilegos los 
que lo profan<iban ó tocaban. Horacio dice moveré bidental. 
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2 3 2 TRATADO DEL ARTE POÉTICA. 

sepulcro sagrado Ó en el de sus padres, 6 desiruir el viii.nio que 
cabria el lugar donde cayó un rayo, dedicado a Júintci sola-
Diente. Este poeta es UQ verdadero furioso, cerlé furit. Sino 
vénnse los efectos comparados con un oso que, bra mundo de 
ira quebranta la prisión en donde estaba encerrado, libre nada 
lo detiene, despedaza y mata. Del mismo modo un poeta impor­
tuno recitando sus versos en público, ahuyenta d doctos, sabios 
é ignorantes: y si hay algún desgraciado que en sus manos cai­
ga, le agarra, le sujeta y lo mata leyéndole sus poesías; y no le 
dejará como una sanguijuela, hasta que no se halle harto de 
celebraciones alabanzas y aplausos. 

Tenet, occiditque legenda 
Non missura cutem, nisi plena cruoris, hirudo. 

Tales y tan grandes son los danos que causa cuando por en­
gaño se escoge á un censor que malamente conduce á un poeta. 
Quo feret error. 

F I N . 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



ÍNDICE. 

PARTE PRIMERA. PAJINAS. 

Tratado dei arle poética. . . . . . . . . . 5 
Reglas pertenecieoles al arte 15 
De las partes de la cualidad del poema dramático. . * 
De la íábula poética, primera parte de la cualidad. . > 
De la elocución poética 42 
Segunda parte <ie la cualidad » 
De las costumbres y caracteres poéticos. . . . 72 
Tercera parte de la cualidad. . . . . . . . > 
De las partes de la cualidad del poema dramático. 9Í) 
De las dos partes mistas, dramática y épica. . . » 
De las partes separadas, actos y escenas trágicas. . lOi 
De los coros trágicos. 109 
De los coros y tragedias sátiras 119 
Historia de la versificación dramática 132 
Historia de la poesía dramática, , , , , . . . 111 

PARTE SEGUNDA. 

Reglas pertenecientes al artista 157 
De las íuenles verdaderas de las riquezas poéticas. 162 
Estudio de la lilosofia moral » 
Amor de la gloria 167 
De lo bello imperfecto y perfecto en materia de poesia. 172 
De lo bello imperfecto » 
Dt! lo bello perfecto 176 
Qué es lo que cria al poeta, y qué es lo que lo forma. 188 
El genio es raro, quien cria al poeta. . . . . . » 
El arte es quien forma al poeta 207 
Del acierto en la elección de los censores. , . . 213 
Consecuencias de un mal censor 224 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 


	ÍNDICE
	PARTE PRIMERA
	Tratado de! arte poética
	Reglas pertenecientes al arte 
	De las partes de la cualidad del poema dramático
	De la fábula poética, primera parte de la cualidad
	De la elocución poética 
	Segunda parte de la cualidad
	De las costumbres y caracteres poéticos
	Tercera parta de la cualidad
	De las partes de la cuantidad del poema dramático
	De las dos partes mistas, dramática y épica
	De las partes separadas, actos y escenas trágicas
	De los coros trágicos
	De los coros y tragedias satíricas
	Historia de la versificación dramática
	Historia de la poesía dramática

	PARTE SEGUNDA
	Reglas pertenecientes al artista 
	De las fuentes verdaderas de las riquezas poéticas
	Estudio de la filosofía moral
	Amor de la gloria 
	De lo bello imperfecto y perfecto en materia de poesía
	De lo bello imperfecto
	De lo bello perfecto 
	Qué es lo que cria al poeta, y qué es lo que lo forma
	El genio es raro, quien cria al poeta 
	El arte es quien forma al poeta 
	Del acierto en la elección de los censores
	Consecuencias de un mal censor




